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Introdu(,(,¡ón. 

En los últimos años ... sobre todo al finalizar la d(>(ada de los ochenta... los 
acontecimientos políticos ocurridos en Haití, han llarnddo Id atendón de los 
países americanos y del ID\lndo en general. En este país ocurrió una revolución 
democrática de amplia participación popula.r que pretendía modernizar el 
aparato Estatal e impulsar un proyecto político orientado hacia la justicia social 
y el desarrollo económico. 

Con la crisis del gobienlO Duvalierista, se inició una etapa de transición 
caracterizada por una participación política mu{'ho más intensa de las 
organizaciones populares quienes con sus acciones hicieron avanzar el carro de 
la democracia. Al derrumbarse la dictadura, con la huida de J ean Claude 
Duvalier, la noche del 7 de febrero de 1986, Haití entró en una nueva etapa en la 
que las manifestaciones populares sacudieron a todo el pais. 

A partir de 1986 y hasta 1990, se crearon las condiciones favorables para un 
repliegue de las fuerzas neoduvalieristas y un rápido ascenso del movimiento 
democrático. En el abigarrado conjunto de organizaciones populares desf¡ICÓ el 
movimiento lavalns que agregó a las tradicionales demandas políticas un 
discurso místico~religioso que proporcionó gran cohesión d: sus militantes. 

El hecho más trascendente de este pro,,>eso fue el ascenso a la presidencia de la 
república, por la vía electoral, de Jean Berlr.nd Aristide, quien de inmediato, 
apoyado en el movimiento de mOlsas inició un proceso de renovación en 
diversos ámbitos de la vida haitiana. 

El avance del movimiento democrático haitiano¡ que llevó a la presidencia de la 
República a trav(>s de la vía electoral al padre Jean Bertralld Aristide , provocó 
gran incomodidad a l.ts fuerzas conservadoras locales y a sus aliados externos. 
La sihlación derivó en un quehrantamiento del orden constitucional y la 
llegada al poder de un gobierno militar de ¡acto, que ensangrentó y dividió di 
país. 



El aSfellSO al poder de Jean Bertrdud Aristide, apoyado por el denominado 
movimiento laval'ls fue incuestionable. O(·urrió en medio de un prOt.'-eso 
eledoral sumamente vigilado en el (ual el sacerdote salesiano obtuvo un cdto 
nlÍmero de votos, con lo que derrotó al candidato visto con mayor simpatíd por 
la oligarquia local y el gobierno norteamericano. 

Los intentos del nuevo gobenlante por imprimir una orientación diferentp al 
quehacer político en Haití, encontraron de inmediato resistencia en los sectores 
más conservadores, los cuales empezaron a manifestar su desacuerdo con las 
medidas impulsadas desde el gobierno. 

Los puntos más delicados y polémicos en las relaciones políticas del nuevo 
gobernante, con los grupos opositores, fueron la pretendida depuradón del 
ejército y la orientación social del nuevo régimen. Las fuerzas amladas de Haití, 
así comO sectores de la oligarquía local, afectados en sus negocios y tocados en 
sus intereses .. vieron con poca simpatía el dscenso de un gobierno democrático. 

También es importante destacar, el desagrado de ciertos sectores del gobierno 
norteamericano, que tradicionalmente hahían tenido una gran influencia en la 
isla y en ese momento, con la nueva realidad politica veían peligrar sus 
intereses como consecuencia de los cambios que se perfilaban con el n1.WVO 

gobierno democrático. 

El impulso que había tomado el prOfeso político haitiano encaminado hada la 
transición democrática, fue interrumpido violentamente por los sectores de la 
clase dominante que habían sido beneficiados por una larga dictadura vitalicia 
de carácter hereditario. Al mismo tiempo, las tradicionales reladones 
internacionales de [os sectores más conservadores del país~ sufrieron cambios 
que propiciaron que los sucesos ocurridos en Haití tuvieran amplia resonancia 
sobre todo a nivel latinoamericano. 

El prOfeso democrátko haitiano ocurrió ,-'uando el panorama general en el 
mundo era poco alentador. El auge de las ideas neoliberales y el repliegue del 
socialismo habían dejado casí sin banderas políticas al movimiento 
democrático. La coyuntura internacional; habia sido adversa a las causas 
progresistas y a las fuenas del cambio en los últimos anos l generando \lila 
{'risis ideológica que propició un viraje hada Id derecha en varios países. 
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La tendent.'ia en el ámbito latinoamericano, se encaminalld hd(."Íot ),J 

implantación, .::asi generalizada de gobi~rnos de corte neolibefdl .lpoyados por 
Estotdos Unidos y los organismos financieros internacionales. En ldSi todos 
los paises del área se habían dplicado políticas et"onómkas recesivds y 
desreguladoras que aumentaron la dependencia y la vulnerabilidad t';dema~ 
privilegiando a grupos reducidos, ahondimdo lds desigualdades {·t."onómicas y 

erOSiOl1dUdo las condiciones de vida de la sodedad.1 

A pesar de este escenario adverso, en Haití algunas idedS derivddas del 
cristianismo constituyeron un lluevO enfoque ideológico que, trdsladado al 
campo dvico-político propició un gran avance de las fuerzas populares que 
llevó al poder aJean Berlrand Aristid. Con un proyecto democrático. El caso 
haitiano apareció en esos momentos como algo no deseable p4ra algunos 
sectores, por su carácter democrático popular que rompía con el equilibrio 
regional, ya de por sí alterado Con la presencia de Cuba. 

El presidente Aristide pudo gobernar muy poco tiempo, ya qu(> el ejérdto, la 
oligarquía local, los antiguos políticos y partidos tradicionales se dedicaron a 
conspirar y a obstaculizar su gobierno. Un golpe de estado terminó con el 
proceso democrático y abrió paso a una dictadura militar encabezada por Raúl 
Cedras, que tuvo como consecuencia inmediata el exilio del primer mandatario 
y la pefsecusión de sus pa.rtidarios. 

El propósito de este lTabajo de investigación es analizar la evolut..'ión política de 
la sociedad haitiana a partir de la decadencia del sistema duvalierista vigente 
por tres dé(.'adas, en un país víctima ancestral de un militarismo arraigado y una 
pobreza extrema. Haití padeció los embates de los sectores mas {'ol\servadores 
que aprovet'haron las canonjías otorgadas por la larga. dictadura dU\'4lierista. 

Este trabajo pretende recoger la crónica del proceso haitiano plasmado en 
entrevistas, información de prensa .. reportes de organizadones intemadonales r 

revistas e investigadones redentes. T ambien tiene como base una consulta 
bibliográfica sobre el Caribe, así como dlgunos estudios biográficos. 

'., David F~ruiiudcl. el nI. .\'eohherale.\·y ponres. ¡"} denole conJinemnl por fa .fu.,((c"III. Bogo\;'. ClNEP· 
CRT, 1\)\)-'. p.R.; 



Se han integrado al trabajo aportaciones teóricas que han aparecido en los 
últimos años en las filas religiosas, de las ('uales ha surgido un enfoque soddl 
cristiano denominado genéricamente teología de In liberacióll. El autor móÍs 
destacado de esta tendenda ha sido Leonardo Boff, del cual se retoman ideds 
que se refieren al compromiso político que han asumido algunos sectores 
cristianos en América Latina. 

La hipótesis central del trabajo es que el desgaste del sistema du"alierista fue 
una coyuntura que abrió paso d fuerzas democráticas con aspiraciones casi 
comunes, pero con escasa cohesión. Ante la debilidad de las ideologías 
tradicionales, surgió como alternativa un movimiento político de inspirat."ión 
cristiana bajo la conducción de un carismático sacerdote de la iglesia católica no 
tradicional, que logró una estrecha vinculación entre la fe cristiana y el 
compromiso político. 

Ocurrió una mezcla del evangelio con la.s reivindicaciones de tipo político que 
propició que el cristiano saliera del templo y tomara la calle en una franca 
actitud militante. El amor y la lucha por la justicia se convirtieron en t~n el 
programa mínimo impulsado, sobre todo, por lavaZas. 

Puede apreciarse entonces, una relación entre las formas de condenda religiosa 
y un comportamiento ético político en el marco de una compleja situación 
derivada de un contexto de gran desigualdad y opresión social. Se produce, en 
consecuencia, una canalización de las inquietudes sociales y políticas de las 
mayorías a través de un movimiento de masas enarbolando planteamientos con 
una gran dosis de principios religiosos. 

El discurso y la orientación sodal del movimiento lavalas se constituyeron en 
buenas nuevas para quienes impulsaban el movimiento democrático. Surgió 
una nueva manera de comunicarse y se dotó a las masas de un ideario político 
simplificado. 

Saltó al escenario político una propuesta en la que los cristianos optaron 
preferenci4lmellte por los pobres y re(onocicron a otros sectores como sus 
aliados. Esta llueva tendencia en el aspecto político representa, en cierta 
medida, la continuidad del enfoque renovador cristiano inaugurado desde 
finales de la década de los setenta en el análísis de la sociedad latinoamericana. 



En el CdSO de los .h:ontedmientos polHicos onlrridos en Hdití se aprt'd.lIt 
elementos de Ulla orientación teológlcd que generó la íncorporación dt> los 
cristianos (>11 asuntos de índole políl-iCd. El resultado en Id sOt'jedad haitiand fUl' 

que el movimiento lnvallls logró una gran (:ohesión y espíritu di' llU .. 'ha qul:" 
le llevó a convertirse en la vanguardia dt' las fuerz4s opositords d Id hen."llt.:ia 
duvaliensta. 

No pu~de explicdrse la transición demon.itica de Haiti y .<;u historíd reciente sin 
hacer referenda al movimiento polítit'O que llt:>Vó al poder a Aristide~ dado 
que la presencia creciente de masas (on inspiración cristiana ellmarradas en las 
luchas políticas y antidictatoriales en América Latina fue determinante. 

La actividad política de los grupos cristianos parte de un enfoque basado en la 
evangelización liberadora, es dedr, es la aspiración y la lu{'ha dt> los pueblos 
por salir de su condición de miseria, de d~pendenda, de subdesarrollo, de toda 
formd de servidumbre e injusticia. 

El ascenso del movimiento lava las posee un carácter histórico. Por primera vez, 
el pueblo pudo expresar de manera soberana su voto y elegir libremente sus 
representantes en todos los niveles. Antes de este proceso eran seleccionados 
de manera indirecta, o en elecciones que presentaban irregularidades . En la 
mayoría de los rasos eran impuestos por el presidente y las fuerzas annadas. 

Desde el derrot'amiento de la dictadura duvalierista fue propiddlldose una 
nueVd sihtaCÍón en la que la movilización popular y el avance de las fuerzas 
democráticas lograron una nueva Constitución y generaron las l.·ondiciones 
para la celebración de un prOfeso electoral que llevó al poder d Jean B. 
Aristíde 



1.- Contexto histórico 

Los a~'ontecimiento políticos ocurridos en la zona del Carihe a lo largo de- su 
historia han tenido una gran influencia y repercusiones en el continente 
americano, desde el descubrimiento, la colonización, la independencia y la 
revolución cubana. Frente a los Estados Unidos, en la zona pohre del Caribe se 
alzaron dos utopías - Cuba y Haití- opuestas a los valores del capitalismo y el 
nuevo orden internacional. Su existencia ha refutado la moderna idea del fin de 
la historia y las recetas neoliberales que han recorrido el continente durante los 
últimos años presentándose como el único camino posible. 

En el mundo la crisis política y posterior caida del campo sodalista trajo como 
consecuencia un cambio en la correlación internacional de fuerzas, el 
aislamiento del pensamiento critico y las fuerzas progresistas del orbe, así como 
el desplazamiento de otras alternativas diferentes al neoliberalismo. Los 
cambios ocurridos también tuvieron repercusiones respecto a la orientación de 
los proyectos políticos en América Latina. 

A lo largo de este siglo el Caribe ha sido considerado por Estados Unidos como 
su área natural de influencia o como su patio trasero. La zona fue controlada por 
esta gran potencia, primero expulsando a España y en los años más recientes 
enarbolando la bandera del anticomunismo y el fantasma del expal1sionismo 
soviético. 

Haití ha sido un país empobrecido, con una herencia colonial fruto de un largo 
período de dominación francesa, liquidado por una. rebelión antiesclavista y 
anticolonial ocurrida en el año de 1791, qUf.> inició una larga lucha que triunfó y 
estableció un Estado nacional cuya existencia fue formalizada por el acta de 
independencia publicada el primero de enero de 1804. 

Cuba fue una colonia española hasta 1898, año en el que la guerra hispano. 
norteamericana favoreció a Estados Unidos y propició que la larga lucha 
independentista del siglo XIX desembocará en una especie de protectorado 
norteamericano ejercido por largos años a través de la llamada Enmienda Platt, 
las presiones militares y el control económico hasta la revolución popular 
triunfante en 1959. 

" 



Eu el contexto del equilibrio político vigenh' en lds últimas d{>(dddS en f'I 
Caribe, el caso de Cubd propició fricciones constdnt{"s l"OU l'I gobi<>rno 
nortedmericano, que sin embargo, mdntuvo el (ontrol de los demás países del 
área. 

Haití pennaneció estable, sobre todo desde prinnplOs de siglo en el que las 
fuerzas norteamericanos intervinieron militanncnte y crearon mecdnismos de 
tutela y control sobre la sociedad haitiana, entre los que destacan Id creación y 
asesoría de las fuerzas annadas. De esa manera, los Estados Unidos pI'otegit'ron 
sus intereses y cumplieron sus fines geopolíticos. 

Posteriormente Haití vivió bajo una larga dictadura vitalicia, cuyo desgaste 
empezó el sentirse en la segunda mitad de la década de los ochenta, hasta 
desembocar en un proceso democrático COn una orientación alejada de los viejos 
paradigmas que la izquierda latinoamericana babia venido susten.tando en. los 

últimos años. Con el movimiento lavalas ocurrió una renovación ideológica 
acorde con las nuevas circunstancias histórÍl'as. 

Algunos procesos políticos en América Latina se han ido convirtiendo en 
ejemplo a lo largo de la historia. De alguna manera ha ocurrido un proceso de 
transmisión de ideales y asimilación de la experiencia histórica. Cuba por 
ejemplo, a pesar de las críticas constantes a sus estructuras políticas, las 
dificultades económicas derivadas del largo asedio norteamericano y la caída 
del bloque socialista, ha inspirado de alguna forma, al ten'er mundo, o al 
mellOS a aquellos países que anhelan cambios en su sociedad y una nueva 
relación con el resto del mundo. 

Al iniciar la década de los setenta, el triunfo electoral de la Unidad Popular en 
Chile htvo un fuerte apoyo por parte del Movimiento de CriSti,Ul0S por el 
Socialismo. En Nicaragua, una vanguardia política heredera de la lucha 
antiimperialista de la década de los treinta y reforzada con las ideas del 
socialismo, encontró afinidad y establecieron alianza con grupos provenientes 
de las filas cristianas para lograr el derrocamiento de la dinastia Somoza, 
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En Brasil, durante los últimos dilos, ha proliferddo UUd ampli<l red d(· 
organizaciones cristianas llamadas Comunidades Eclesiales de Base ( CEB's ) 
las que, a pesar de su reducido tdmailo. han jugado un papel relevante en la. 
vida polítka IOt-'al y constituído una experiencia novE"dosa, 

La iglesia brasileña se ha organizado más a partir de éste primero y 
fundamental nudeo eclesial , de ésta célula inicial de estructuración social. Se 
l'onsidera eu existen más de treinta mil comunidades cristianas de base 
despdrramadas por todo el territorio brasileño. 

Entre los cristianos que actúan en las comunidades de base se plantea el 
desafío de llevar una vida solidaria e integrada con los oprimidos y con los que 
sufren la injusticia, como en los primeros tiempos del cristianismo. Hay una 
renovación del compromiso cristiano y una manera más militante de vivirlo. 

Los acontedmientos políticos ocurridos en el área centroamericana en la década 
de los ochenta nos hablan también de una participación relevante de grupos y 
personalidades procedentes de las filas cristianas. Hay una gran cantidad de 
ejemplos de cristianos comprometidos en procesos políticos de orientación 
popular. 

Haití ('onstituyó una nueva esperanza de vía no violenta hacia el cambio social. 
Su sorpresiva aparición en el escenario político latinoamericano nos hace 
pensar en la continuidad y fortalecimiento de esa línea de acción política. No en 
vano, <llgunos movimientos han dejado de ser tlconjuras marxistas" para pasar a 
ser obra de la teologia de la liberación. Sin embargo, es evidente que en el caso 
de Haití, sus circunstancias particulares propiciaron que el fortalecimiento del 
movimiento opositor a la dictadura se expresara finalmente en un gobienlo 
democrático. 

Las experiencias en el área enseñan, que no basta con llegar al poder, sino que 
es necesario generar las fomlas de conservarlo, así ('omo derrotar al militarismo 
y la reacción en cada país, dado que la imposición del neoliberalisnlo y sus 
politicas antipopulares ha sido posible debido a los controles vertifales y a las 
democracias restringidas vigentes en muchos de nuestros paises, caracterizados 
por sistemas en los que se ha combinando el autoritarismo político, COll 

medidas limitan tes para el surgimiento de la auténtica democrada. 



Al establecer comparadones entre Chile y Hatí, que t'n su monu'nto 
impulsaron proyectos políticos con uno! gran base social de apoyo y 1U1 .. 

perspectiva de cambio pacífico y grddual bajo los esquemas de la demoailda 
burguesa, podemos Ver que finalmente terminaron su sueño violentdmente al 
tocar sedores privilegiados y seguir un .. línt'"d de <.'ondu<.'ta opuesta a los 
intereses norteamericanos. 

En la historia haitiana del siglo XX, ha sido constante el intef\'(-'ncionismo 
I1(,~teamerical1o, primero, en forma direda y posteriomlente a traves del 
Duvalierismo y un Ejército creado por ellos mismos Como mefanismo dt' 
control. En fechas recientes, el Caribe pasó a ser una subregión en la cual Id 
presencia y la ayuda militar norteamericana se incrementó de manera notable. 
Los países caribeños fueron involucrados en los esfuerzos de Estados Unidos 
por reafinnar su poder hegemónico en la región" 2 

Podrían hacerse muchas preguntas sobre la vialidad y sobrevivenda de 
gobiernos COn una orientación diferente al nuevo orden mundial establecido 
por las grandes potencias, Con Estados Unidos a la cabeza, en el contexto de un 
conjunto de dóciles gobiernos latinoamericanos. Se trata de dnalizar 1", 
posibilidad de que, a partir de otras ideas puedan edifkarse sociedades 
diferentes. 

Lo cierto es que asistimos al agrietamiento del mundo neoliberaI. Ante la 
globalización tecnocrática, se ha empezado a perfilar Ulta globalización de 
ideas que van más allá del perfeccionamiento de la realidad existente y SI?" 

imaginan Ull mundo distinto. Se trata de una globalizadón de la esperanza. 
Saramago señala a este respecto: It Ya que los poderes se muestran entpeñados 
en globalizamos, globalicémonos nosotros' por nuestra cuenta, todos los que no 
sontos gobierno, los que no tenemos poder. It " 

2._ Dión E. Phillips. "La militarización del Caribe Oriental" en El ('arihl! COnIl!lIlpOránco Mc~ico. FCP~'S 
-UNAM. 1111111 22, enero-junio 199 L p. 79 
]·I.a .Jornada. 18 de lIIarzo 1998. p.S 



En Latinoamérica está rena(:iendo un proceso colertivo de reflexión y 
\:uestionanlieuto sobre cómo deberían ser lds sociedades, ('on nuevos elementos 
que no se daban duleriom\ente ni en las alternativas de izquierda o en los 
proyectos tradicionales de la democracia burguesa. Este proceso podrá 
nistalizar en movimientos políticos novedosos, como el de Haití o incluso 
rasos más redentes. Cldrd E. Lida afirma que: 

Se podría hipotetizar que en estos momentos en 
Latinoamérica está renadendo un proceso colectivo de 
cuestionamiento sobre como deberían ser las 
sociedades, (.'on nuevos elementos que no se daban en 
los socialismos pasados: preocupadones ecológicas y 
búsqueda de ruptura de los imaginarios ernófobos y 
xenóbofos. Es una eclosión de ideas que tarde o 
tempranos será sistematizada.-I-

En este sentido, la lucha del pueblo haitiano en los últimos años ha logrado 
construir organizaciones (on ideas renovadoras, con una amplia base social y 
en general con una nueva cultura política encaminada hacia la construcción de 
una sociedad justa, fraterna, democrática y participativa. Se trata de un proyecto 
que ha dado pasos de manera ineversible en el camino de la democracia. 

El gran merito de la movilización política del pueblo haitiano en la etapa 
posterior a la (.'aída de Duvalier fue el haber logrado una gran confluencia de 
organizaciones opositoras (.'omprometidas en la lucha contra el antiguo 
régimen y su herencia. 

Los cambios y las alianzas ocurrieron a una gran velocidad encaminando el 
esfuerzo decisivo hada las elecciones de diciembre de 1990. En 
aproximadamente cuatro años, un pueblo que había soportado por décadas un 
modelo de dominación infame, pudo (onstruir de manera acelerada el escenario 
propido para impulsar un proceso de transición democrática. En estos eventos 
el nlovimienlo lava las jugó un papel fundamental. 

.¡.- Cima E. Lida. " L3 rCVi\31i'l.ación del pensamiento social crítico en América Latina" en La Jornada, 

.''';!cción Ciencia, 22 dcjuuio 1998. p. IIJ. 



Como toda. utopía, las dudas respeto al gobierno democrático impulsado por el 
movimiento IIIVlIllls se planteaban desde un principio a raíl d,,'1 pntonlO 
político adverso ta.nto interno como externo. Quienes habían permanecido 
durante décadas en el poder no veían con buenos ojos el proH~so de" transición 
política que se estaba genera.ndo. 

El ascenso al poder de Aristide, aunque importante, apenas fue el principio de 
una larga lucha política que pasó por el golpismo y la represión popular por 
parte de los sectores más conservadores de la sociedad haitiana. El gobierno 
popular reveló el gran potencial transformador que emana de la legitimidad, 
pero también mostró la fragilidad de la naciente democracia ante el antiguo 
régimen cimentado en el autoritarismo y los privilegios. 
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11.- La Crisis del duvalierismo. 

El Movimiento Democrático Haitiano, que propiCio el ascenso de Jean 
Berlrand Aristide al poder, desplazando de la estruc~a política a los últimos 
reductos del Duvalierismo que habían subsistido bajo los sucesivos gobiernos 
posteriores a la caída de Duvalier hijo, había venido gestándose en medio de 
un clima sumamente adverso. Participaban en la lucha contra la dictadura 
sectores democráticos de diversas tendencias nacionalistas: antiímperialistas 
comunistas y social cristianos. 

La crisis política haitiana tiene sus raíces históricas muy remotas. Se perperuó 
por décadas una estructura política totalitaria y una economía anticuada, 
denlro de los marcos d. un capitalísmo dependiente que propició 
desequilibrios políticos y sociales muy severos. 

El sistema político económico haitiano, funcionó durante décadas bajo un 
gobierno dictatorial basado en la fuerza y una esbuctrura económica asentada 
desde siempre sobre una actividad agrícola y ganadera arcaica, acompañada 
además de una actividad artesanal, original pero primitiva, que representaba la 
fuente de vida d. todo un pueblo marginado bajo una economía de 
supervivencia. 

En el fondo de la crisis política haitiana Se pueden mencionar varios factores. 
En primer lugar, ocurrió una crisis de las estrucruras económicas y sodales, 
que se reflejaba en el escaso desarrollo y la miseria extrema para la mayoría de 
la población y la bonanza para la oligarquía local. El sistema económico estuvo 
orientado en favor de una minoría antinaciolla.l, aliada con los intereses del 
capitalismo internacional y totalmente consagrada a las transacciones 
comerciales. 

Ocurrió entonces un acaparamiento del trabajo artesanal que anteriormente 
desarrollaban de una manera más libre los l'ampesinos. En los últimos tiempos 
la mayor parte de la distribución y de la comercialización pasó a manos de 
intermediarios, que transformaron esta actividad en un verdadero negocio para 
la industria turística en favor de una minoría. 
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Una mejor organización de la arte-sdnía es en sí un pdSO 
importante, pero Se nota un doble desplazamiento que 
pdra el campesino no resulta positivo: los campesinos 
no son ya los productores y los beneficios son 
trasladados del sector productivo a una minoría 
mer<::antil. 5 

El sector de la ganadería, los campesinos y en general el proletariado urbano, 
tenían un sistema de sobrevivencía basado en fnidar pollos, gUd.jolotes ~ 

cabras, vacas y sobre todo, puercos rústicos alimentados con los desechos de sus 
cultivos y alimentos. Los puercos jugaban un papel de suma importancia en la 
economia campesina porque viviendo de desechos y es(.-asos cuidados 
producían un beneficio equivalente a la mitad del ingreso anual. Benlard 
Etheart senala que: « Es necesario subrayar el desastre que representó para el 
campesinado la desaparición del cerdo nativo, y de una manera general, la baja 
en la producción agrícola. tI Ó 

Por otra parte está el problema de la tierra, el cual tiene que ver fOIl el reparto 
que de ella se ha hecho en la estructura efonómica haitiana. Así, el problema de 
la agricultura es el de la tierra, el de la lucha de los campesinos para recuperar 
las que les fueron despojadas. La situación en cifras se presenta de ('sta manera: 

Si el 5%) de los terratenientes pose(' el 50u/o de la tierra 
t'ultivable, alrededor de tres miUlones de campesinos (es 
decir el 50% de una población cuyo 75 % es campesino) 
carece: de ella. Así, como viven de la tierra, son obligados a 
trabajar para los terratenientes en un sistema de 
explotación (demwatye) semifeudal. 7 

5._ Pierre TotlssaiUf Roy. " Hailí: la autodetcrminación dc un ¡..n1cblo frel\tc i\ la ,·¡olación de SllS derechos" en 
Paz y juslicia .. México. Centro de Derechos humanos" Fray Francisco de Vitori.1" ;liJO IV. 1111111 1 Y 2. 
enero-junio 1989, p.22 
6._ Bemard Ethe:ut .• 0 La democracia p¡¡rticipati\·a en Haiti: la experiencia de las organizilciollcs HO 
gubeíuamcl\\"Ies" en F..\"fUdi{l.~ lar¡l1cJalllericrmo.~. México. fCP yS- UNAM. aJ10 11. lIullll. enero-juuio 
19%. p. 105. 
7._ Pierrc Totlssailll Ro.\" "Haili: la autodeterminación de un pueblo up ciJo p. n~ 
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El periodo de 1981 a 1991, (orrespondió a un período de crisis interna, en el (llle 
la variación del nivel de actividad económica de los países del area (dribeila, 
dependía del ciclo (omercial de sus principales productos de exportación y la 
situación externa fue sumamente desfavorable, ya que la coyunhtra mundial 
estuvo marcada por la caída en los precios de los productos primarios y la baja 
en las exportaciones. 

La CEPAL bautizó la década de los ochenta como la década pérdidll para 
América Latina. Fueron diez años en los que no hubo crecimiento económico, 
ell que el ingreso per cápita en la región cayó en por lo menos un 10°1Í1 y 
ocurrieron incluso procesos de desindusmalización en países como Perú y 
Argentina. Los pobres del subcontinente superaron el 40% de la población total, 
(.'ifra credente no solo por el descenso en el ingreso, sino también por la 
distribución regresiva del ingreso global. 8 

El auge del comercio exterior iba a .. :ompañado de expectativas expansivas que 
impulsaban las demás actividades económicas. Con ese auge~ se readivaba el 
sector público , aumentaba el empleo y se generaba una mejoría en el 
bienestar, todo lo cual dependía en gran medida del grado de eslabonamiento 
de la actividad exportadora con el resto de la economía. Este era un proceso 
cíclico, en función de los precios y la demanda mundial, en donde la recesión y 
auge eran etapas previsibles con una determinada frecuencia. Sin embargo, esta 
forma de articulación se agotó.9 

La recesión en Estados Unidos provocó una baja en la industria maquiladora, y 
la disminudón de la ayuda internacional, provocó un descenso en el flujo de 
capitales. El déficit presupuestal condujo a una crisis financiera yel un défícit 
en la balanza de pagos. 

En Haití, además de los problemas estructurales de su economía y el entorno 
internacional adverso, se venía arrastrando una crisís del Estado a raíz dd 
denocamienlo de la dictadura duvalierista en 19&6, que ocasionó un 
dislocamiento al aparato burocrático administrativo y puso en estado de alerta 
al aparato militar. 

8._ David Fermílldez el a/. op. cil. p. X7 

\l.-Migucl Ceara Halloll. " Las economías Cl'Iribcllas ellla dccada de los ochenta" cn El ('orille 
contemporáneo, Mexico, FCPyS-UNAM.julio-didelllbrc de 1988, 1111111. 17. p. 53. 



Hasta ese momento el Estado había venido representando a Id dast> t>n el 
poder, o en algunos casos, el la alianza de dases en el poder, En Haiti 
r~presentaha el. la alianza de los grandes h.Kendados " feudales" y L.a hurguesíA 
compradora y el sector oporhlnista de las dases medias. La diuastid Ouvalier 
había sido su rostro, su expresión política, y su brazo armado, el t'jén'ito y los 
toutOJlS UlIlCOlttes. 

Ocurrió al iniciar la década de los ochenta, una combinadón de la (risis de un 
modelo económico agro-turístico exportador, (.'011 el agotamiento de uua 
estruchua autoritaria obsoleta que se negaba a desaparecer. Se había venido 
presentando una crisis de legitimidad de las instituciones, así como UI1 

desprestigio de los partidos políticos. Estos ya no cumplían con funciones 
renovadoras de la estructura política y los ciudadanos no se vinculaban a ellos, 
sino a organizaciones de masas. 

Al mismo tiempo existía un distanciamiento de los sectores conservadores y el 
ejército con respecto a su aliado tradicional, el gobierno norteamericano. Todos 
estos faclores contribuyeron a Crear un clima d~ ingobemabilidad. Según 
Gerard Pierre Charles, el poder de la dictadura pudo aplastar por años todos los 
movimientos opositores fundamentalmente por tres razones principales: el 
apoyo incondicional del ejército, la ayuda económica y militar externa y la 
ausenda de las masas en el escenario POlítifO. 10 

A partir de la huída de Jean Claude Duvalier, Haití entró en una nueva etapa en 
la que las manifestaciones callejeras sacudían a todo el país en una compleja 
dinámica que, corresponde según Gerard Pierre a: 

al Las aspiraciones generalizadas hacia la desdul'alierizadón, a la .. 'onquista de 
las libertades fundamentales, al respeto de Jos derechos humanos, en una 
palabra, a la democracia. 

b) La dinámica de los movimientos sociales I de las demandas del campesinado 
por la tierra o contra los impuestos; de la clase obrera por los sindicatos y 
mejores condidones de vida; de los sedores medios contra la (:arcstÍa ; de la 
nación toda para el desarrollo y el progreso. 

10 .• Gemrd Picrrc Ch:lrlcs. Hailí bajo la opre,..idn,dt.' lo.\' J)/ll'Olier. MIi.-.:ico, UUI\'crsidld Autónoma d.: 
Sim\loa. \"-)8\\, p. 53, 
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e) La dinámica del nacionalismo en su dimensión de afirmadón na~'jonal y 
culrural y de cuestionamiento dl' las relaciones de dependenLia hdcld Estados 
Unidos. 

d) La dinámica electoral de 
diversos sectores de la 
duvalierismo.11 

competición 
oligarquía, 

para el reparto del poder entre los 
incluyendo los remanentes del 

Los largos años de la dictadura Duvalier generaron socialmente misena, atraso 
y fanatismo para las masas y grandes privilegios a sectores muy reducidos de la 
sociedad, entre ellos al ejército. Desde siempre el Estado haitiano se había 
sometido al servido de una minoría que acaparaba todo y tenía como base de 
sustento al ejército y a los tOutOIlS "Ulcoutes, que era un cuerpo de carácter 
paramilitar y policiaco desprendido del ejército y reforzado mediante el 
reclutamiento de mercenarios. 

Este cuerpo represivo cubrió a toda la sociedad de una pesada capa de 
exacciones, crímenes y violencia y ~'onstituyó el principal instrumento de terror. 
Funciónó fuera de toda ley, con derecho de vida y de muerte sobre toda la 
ciudadanía para convertirse en símbolo de la omnipotencia duvalierisla. 

En Haití -el país más pobre del continente- hay 200 
familias millonarias. E11 % de la población, detenta 
el 46% de las riquezas. El 66% de las riquezas 
nacionales pertenece al 4«Yo de la población, y un 16%1 
de los haitianos, que representan la cIase media al 
servido de la minoría dominante, recibe como migaja 
el 14% de las riquezas del país. L. mayoría del 
pueblo, el 70% de la población haitiana, dispone 
solamente del 20% de las riquezas nacionales para 
vivir y un 10% se encuentra literalmente sumido en la 
mendicidad 12 

11. _ Gerard Picrre Charles. " El proceso dClIlocr.Weo en Haití y su CollfcxtQ regional" en El ('arihe 
('onrelllparóttcn Mé:-;,ico. FCPy S- UNAM .. julio-diciembre de 1988. pp. l2-13. 
12. _ Pierre TOllssainl Roy. /I(llIí. la.\·/ágrimas et/.wm~l"f!nlodo.~ de una constitución democrática Mé."\ico. 
Comilc Mcxicano dc apoyo a H¡üli. 191) l. pJ)5. 
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LdS experiendcls de la lucha del pueblo durante elldrgo periodo dUVdlil'ristd., 
ocurrieron en un marco de profundas insatisfacdones de todA índoh~ y und. 
feroz represióll que casi borró a los grupos opositores. Al inida! Id. década d(" 
los ochenta se fue gestando un amplio movimiento emandpadoc en lds que 
pdrticiparon diversos sectores políticos. 

La politica dd régimen estuvo encaminada a perpetuar la pstructurd. sodal 
injusta con el beneplácito norteamericano. Esta situación de opresión fue 
generando entre las masas un consenso en (ontra del totalitarismo duvaliprista. 
De hecho, desde 19&5, antes de la caída de Jean Claude Duvalier las masas 
emergían en el escenario en multitudinarias manifestaciones. Gerard Pierrp 
sena la ; 

En esta labor difícil, están involucrados demócr.dd.s, 
patriotas. nacionalistas, católicos socialcristianos, sodaHstds, 
comunistas. Todos los sectores interesados en la conquista de 
la democracia y de la soberanía nadona]. Todo ello ha df." 
confluir en un amplio movimiento emancipador que 
permitirá encaminar el paso hacia la liberación nadonal y 
sodal n 

El protagonismo popular creciente fue identificando el contenido dí" ese 
periodo: no se trataba de buscar un simple cambio de gobienlo. sino más bien 
de una amplio movimiento social bajo (uya proyección, a mediano plazo, se 
transformaría el sistema político. 

Con la huida de Duvalier en el año de 1986, comenz.ó una nuevd. etapa en Haití. 
en la que en el marco de un gran descontento popular, el Consejo Nadonal de 
Gobierno convocó a una Asamblea Nacional Constituyente para elaborar una 
nueva Constih.tdól1. la que una vez terminada. se percibió que poseía derto 
carácter progresista, ya que en ella se reconoció la legalidad de todos los 
partidos, incluyendo al Partido Comunista y la existencia sin €ondiciones de 
sindicatos y asociaciones. 

1.1.' Gcmrd Picrrc Charles, Haití hajo la opre.l'ián de 10.'\ lJu\'olier_ op_ Cfl. . p_ l} J. 
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Se cOllh?'mplaba la elección de un presidente de la república, que cumplif>ca su 
mandato durante dnco años, que no podría ser reelecto de forma inmediata y 
que solo podría cumplir un segundo mandato, se otorgaba la reapari,,-'ión de la 
Cámara de Senadores, se dbole la pena de muerte, se decreta la separadóu entre 
el ejército y la policía, se garantizan las libertades públicas y el pluralismo 
ideológico.1-1 

Entre las innovaciones que se observan en la Constitución de 1987, Gerard 
Pierre destaca: La adopc.'ión de un régimen semiparlamentario que tiende a 
redudr el papel y las posibles distorsiones del presidencialismo. la no 
reel ... ·ción del presidente, la prohibición de todo referéndum que modifique la 
duración del mandato presidencial, la fijación de una rigurosa condicionalidad 
para la puesta en marcha de cualquier enmienda constitucional. 

También contemplaba la descentralización administrativa y municipal • la 
obligación impuesta al Estado de promover la alfabetización, la reforma agraria 
y la institucionalización del creole como idioma oficial. la adopción de una 
disposición contra la impunidad que señala que los responsables de crímenes y 
abusos 110 podrian ser elegibles por un plazo de diez años. 15 

la Asamblea Constituyente de 1987, recogió el flujo de reivindicaciones que 
condujeron a la caída de la dictadura y a una efervescencia sociopolítica sin 
precedente en el país. Introdujo significativas innovaciones en el sistema, en el 
sentido de una liberalización profunda de las prácticas políticas, y fue más allá 
de la simple democrada representativa. 

La- Constitución de 1987 , votada masivamente por la población, se convirtió en 
un instrumento fundamental de la construcción democrática. Se volvió el marco 
de legitimidad del «'m bale popular para la plena participación de las mayorías 
en la vida política y contra los remanentes del totalitarismo incrustados en el 
aparato estatal. 

14_. }can- Gilles félix You¡\I\ce Telelll:lque_ "La coustitm:ión de Hai¡i de 1987" en El Caribe 
{wl{clIl¡mráneo . . Me.xico, FCPyS ~UNAM, ¡\\lm 18, cnero-juuio 1981}. pp. 8l-82 
I~,- Gcrard P¡errc: Charles-" El dificil ci-lluíno dd calubio dcmocrálico CII HailÍ" en Perfiles 
l.minoamericano.\', Mc.xico, fLACSO, enero junio 191J6. p, 62. 
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La Constinlt..'ión del país ha sido de gran importan(:ia el1 la vida política haitialM 
yen dla se han expresado los cambios más relevantes, Ya desde el dÚO de- 1971, 
Francois D\lValier había" acomodado" la Constitución pard pdTd foldUtar el 
ascenso al poder de su hijo Jean Claude Duvalíer quien lo obtuvo dios 19 años, 
En general, puede afirmarse que el lo largo de la díctadurd. la Constitución fue 
objeto de los intereses de grupos externos y caprichos de fundonarios de las 
embajadas que los representaban, entre ellos norteamericanos, franceses, etc. 

El movimiento antiduvalierista provocó una explosión sodal que se manifestó 
en la edosión de centenas de organizaciónes de todo tipo. dado que los 
haitianos no tenian confianza Di en los partidos ni en los polít1fos existentes 
porque la mayoría de ellos habían sido instrumentos del sistema y se habían 
prestado a un juego político del que obtenían privilegios. El Partido Comunista 
había sido duramente golpeado junto con todos los grupos de izquierda. Anle 
estas circunstancias ocurrió: 

Una floración de grupos y asociaciones. de inspiración y 
vocación diversas ( socio-profesionales, campesinas, de 3«(ión 
dvica, de derechos humanos r de formación o simplemente 
democráticas). Estos grupos figuran enlre aquellos que 
animan la vida política a lo largo de 1986.'6 

El movimiento de masas se estructuró inídalmente, a partir de las 
agrupaciones de base de cara('ter reivindit.'ativo, que naderon como 
fonsecuencia del derrocamiento de la dictadura animados por ilsocaciones 
eclesiales, sindicales, socialistas etc. y tenían como base camUl\, el rechazo de 
todo lo que el Duvalierismo representó duranle tres décadas de terror, 
corrupción, muerte y exilio, así como de deslrucdón de los valores morales, 
degradadón de la sociedad civil, de la condición humana y dt> la dignidad 
nacional. 

16,_ BCf\lard tI héan. " Le. dcmocracia panicip<tI¡V(l en Haíli: la c.\:pcrictlCi" de las organiz<tCIOllcs 110 
gubcrnaHlcllt:llcs" ti". di. p. 110, 
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En es!;'> contexto político, el ejército se hahía convertido en Id. columna V(·rtl"hr.al 
del sistema y era el instrumento que desmantelaba las iniciativas populares en 
el terreno democrático. Al ocurrir el derrofamiento de la dictadurd de los 
Duvalier, el ejército haitiano se convirtió en el defensor del régim("ll 
lleoduvalierista y tomó la jdd.lura de los sut'esivos gobiernos de facto, 
encabezados por Henri Namphy y Prosper Avril , al tiempo que asimismo 
fabricaron dos gobiernos civiles: el del profesor Leslie Manigat y el Gobierno 
Provisional de Ertha Pascal Trouillot. En estos gobiernos provisionales la 
presencia de personajes ligados a la dictadura era evidente. rieree Toussaint 
explica: 

Pero el dictador se fue dejando la dictadura. La Junta 
militar que le reemplazó y los otros gobiernos (civiles 
o militares) que le siguieron por ser duvalieristas u 
oportunistas acreditados por Estados Unidos, se 
imponen por el único medio a su alcance: la represión 
social y política. 17 

En ese contexto fué desarrollándose, desde la base misma de la sociedad, un 
fuerte movimiento de masas orientado por ideales cristianos y en abierta 
oposición al decadente sistema politico que había venido imperando. La idea 
fundamental era el rechazo al totalitarismo y la búsqueda de una renovación 
del sistema. 

Durante toda esta etapa de transidón, el pueblo puso en práctica diferentes 
fonnas de IUfha , entre ellas las manifestaciones, huelgas generales, denuncias 
etc. También se perfilaba en este contexto, que el voto ciudadano en el marco 
del sufragio efectivo podría constituir una alternativa para llegar al poder. 

En los inicios de 1990, la ONU de(,:idió dsesorar al gobierno para l'elebrar 
elecciones, respondiendo así a 1 ... demanda de las fuerzas democráticas que 
buscaban garantías frente a la hostilidad de los militares contra el sufragio 
libre. 

17 .• Pierre Toussaim Roy ... Haití: La aUtodclermill<1cioll de 1111 pueblo frente a la violación de sus derechoS" 
en Justicia.v Paz México.. Centro de Derechos HUIIl<1nos Fray Fr:lIlci~ ViloriCl. año IV. IHUIl I y 2. enero· 
junio 1989. p. 19 



La movílizddón popular que había venido gestdndose en los últimos dÚOS, 

repres("lttaba el consenso de amplios sectores de la sociedad haitían<l en torno el 

objetivos democráticos. Según Gerard Pierre Ch.ules, así se L'rearon las bases 
para la partidpación de la dudadaní<l en lds el('(dones presidenfÍdles de 1990 
que abrieron una altemativa democráth:a. 

Estas bases de consenso ('onfirieron una renovada ..:apafÍdada 
de impulso a este movimiento, que no lograron desvirtuar las 
fuerzas democráticowDE'oliberales que abogaban por la 
democracia restrillgida de inspiración censitaria y propósitos 
excluyentes. 18 

El proceso histórico y la evolución de la situación política • partir del 
Duvalierismo y su caída generó cambios políticos de- gran importancia en el 
país más pobre de América Latina. La quiebra del sistema tiene sus raíces en 
una crisis estructural profunda que según Gerard Pierre Charle-s nadó del 
anacronismo de las estructuras agrarias y del aparato productivo, así como de la 
inadecuación de la estructura productiva, de la organización sodal y de las 
mentalidades, de los imperativos del desarrollo moderno y de la inserción al 
capitalismo mundial 

A raíz de ello se da el estancamiento de] sistema I así 
como desequilibrios sociales insalvables que se 
reflejan en la excesiva COl1t'entración de la riquezd, la 
degradación de las condiciones de vida, la miseria 
extrema de las mayorias y la catástrofe ecológica. 1 ~ 

La clase couservadora local fue perdiendo poder. La oligarquía importadora y 
especuladora y las familias ricas empezaron a percibir la aecioo r('ivindicativa 
de las mayorías mmo algo que atentaba contra el orden establecido. La 
instauración de normas legales y la exigencia gradual del respeto a los 
derechos humanos fueron parte de las nueVas reglas del juego qtle le resultaban 
incómodas a la cla.se dominante. 

"-.-------
I!'.~ Ger:lrd Pierrc Charles. "El dificil camino .. " op. Gir. p. ()I 
19.~. ibid(,/IJ. p. ;, 
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s~ perfílaha entonces un gran movimiento popular que llevó finalmente- 011 
poder a un 5Merdote formado bajo los principios de la teología de 1" liberadón: 
Jean Bertrand Aristide, quien procedía del mismo movimiento sodal 
rcivindicativo y se volvió sumamente importante para las masas. La 
organización {aVlIlas que empezó a estructurarse a su alrededor revelaba un 
fuerte caudillaje de su dirigente, que efa bastant€' diestro en la gestión y el 
aprovechamiento de las contradicciones sociales y políticas, así como poseedor 
de una eXfepcional capacidad de comunicación. 

Suscita la confianza de las mayorías; mantiene movilizado al 
pueblo en las ciudades y en el campo, e incluso integra a 
este mismo proyecto democrático nacional al medio millón 
de emigrados en América del Norte, el Caribe y Europa . 
AsÍ¡ el movimiento de la sociedad, a la vez de esencia popular 
y de corte populista, hace converger en un mismo impulso 
patriótico a las mayorías pobres, una fraccdón importante de 
los sectores medios, de la intelectualidad y de la mediana 
burguesía 20 

La más fuerte organización de masas presidida por el carismático sacerdote 
empezaba a subordinar a las demás. Una misión observadora en la etapa pre­
electoral explicaba que 11 lava las ha reforzado la debacle tanto estructural 
como ideológica de las organizaciones populares. El tipo de régimen que se 
perfila es fundamentalmente populista • es decir, basado sobr~ la relación 
directa entre un líder popular y los individuos de una masa desorganizada." 21 

Aristide insistía en tres ejes fundamentales aunque no precisos, y hafÍa 
referencia a que la acción presidencial debería buscar la justicia, la 
transparencia y la partidpación.. Un documento ltlvalas planteaba qu~ la base 
f\llldamentales era la participación. 

lO ibidem p, SS 
2! _ Marc Macs$cholk " R.1pport de la mission d' obsc.r"lHion en HaÍlL rcalisséc pour le le Centre JUSlice el 
fQi de MOl\lreal" MOlllrcal. 26 die, 1991 s.p.L p. 2<1. Archiyo Centro de Derechos HUUt..1UQS Fray Francisco 
de Vitoría ÜP. 
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Se d,prl'l.'iaba la intención de credr esm\cturds dt:>ffiocráticds pdrd que ld. 
sOfieddd civil pudiera e;erl.'er .dgün control sobre el Estddo (>11 hdse d sus 
dedsion('s Cunddmelltales. En síntesis, dl referirse d Id partidpddón St" señd.ld.bd 
que:" No es una palabra vana, pard obt(>uer el voto, es una fondifión 5illl' 'lila 
11011" 22 

2l.~ L1\"idas. " 1..,;1 ch. ... mce á prclldrc" Operarion (awlias H¡'llli. Dicicmbre I !)l}(). s.p.i. p. 12 ,..l..rch¡\"o CClllro 
de Dcrechos Humanos fray Francisco Viloria. O.P. 
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111.- Aportación ideológica de la teologia de la liber.tdón. 

Tradicionalmentel al tratar de interpretar los procesos históricos, el enfoque 
materialista ha puesto énfasis en el análisis de la base material, de la situación 
económica de la sociedad, para de aUí proceder a examinar la coyunhtra polítiCd 
y las ideas que sustentan los actores de la historia. Es incuestionable que est .. 
perspectiva nos puede ayudar a entender los conflictos pOIítifos y sus 
repercusiones, sin embargo no basta para explicar la naturaleza de las ideas, 
que en ocasiones, parecen fuera de contexto. 

Las ideas tienen una función esencial transfonnadora en la historia y la vida 
social. La trama de los procesos sodales no es nunca mecánica, automátka l 

deshumanizada 11 pues ni la revolución ni la historia son una máquina.'· Son 
procesos complicados, sutilesl de vida palpitante y profunda complejidad, que 
tienen como protagonistas a los hombres, a las clases sociales y a los pueblos, 
con sus necesidades materiales imperativas, pero también con sus sentimientos, 
sus ideas, y hasta sus sueños, Su contextura moral, sus hábitos y tradiciones.2?-

En la interpretación del caso haitiano, creo que aunque es válido el análisis 
desde la base de la sociedad, se puede enriquecer el panorama señalando que 
no solamellte juegan un papel importante en el cambio político y social los 
procesos objetivos, sino también las ideasl que l/merodean como un duende en 
la cabeza de los hombres." Hay ideas que circulan por el campo de la historia 
que- rebasan el contexto histori(o y aparecen en una determinada coyuntura 
favorable. Wen('eslao Roces señala que la conciencial el factor ideológico, es 
relevante: 

Cuando realmente estas ideas responden a las exigencias 
superiores de la hora, cuando pertrechan con sus armas 
espirituales a las fuerzas de vanguardia, cuando recogen y 
plasman el mandato del cambio, que sube, irrecusable, de la 
carne y la sangre de la vida social, movida en última instancia 
por el potencial energético de las fuerzas de la producción. 24 

B .• WCllccslao Roces_ " Historia y ccvolución" el\ Ciencia y sociedad, Marc1ia, Universidad Nicolai¡a de 
San Nicolás de Hidalgo. p. ~8 
24._ ¡bid¡:lII. p. ~tJ 



En Haití hdbia ol'lurido una desnaturdlizadón de IdS ideas trddifiondles de Id 
demO~"rafia burguesa, como fonSeOIPl1cia del dhuso en el poder d~' uIl régimel1 
que trdtó de disfrazar su dutoritarismo ~"Ol1 medidas esporádkds dt' 
liberalización, que a pocos convencieron. Por otra parte, la crisis dt'l 50dalisIl1o 
a nivelllllllldial provoíaba algunas dudas sobre las altentdtivdS de izquierdd. 

Fue en estas cin"unstaut"ias en lds que se empezó a consm.ir un proyedo 
político encaminado a acabar (."011 el sistema autoritario vigente, ~'ndrbolalldo 
ideas derivadas de la vieja utopía uístialld, as{i como lo (t.>s(atable del 
pensamiento socialista y los valores tradicionales de la democrada libeCdl. Los 
diversos grupos opositores se articularon alrededor de una nueVd utopíd 
elaborada localmente que se convirtió en una poderosa avalancha llue arrastró 
al antiguo régimen. 

La ideología se transforma en poder material en cuantro anida en 1.1. (ondendd. 
de las masas y las hace acruar en detenninado sentido, podri.t decirse, 
parafraseando a Wilhelm Reich y su obra sobre la Psicología de "Ul~as. Porque 
es evidente que el fenómeno la va las tiene que ver con la cosmo\"isión de las 
masas y creemos que precisamente el pensamiento político religioso con 
rasgos de utopía terrenal, fue un elemento determinante en la fuerz.a del 
movimiento popular ~ Eduardo Galeano se pregunta ¿ Para qué sir,,!;' la utopía? 
y contesta: t'Para eso sirve: para caminar" 25. 

Creo que el pensamiento utópi(o cumplió esta función de nlanera dara en el 
(aso haitiano. No bastaron las condiciones objetivas de miseria, represión e 
injusticia. que por cierto Haití las tuvo en abundancia por largos anos- para 
generarse de manera automática un cambio social. Fueron necesariJ.s las idecls, 
Es por eso que para explicar los acontecimiento políticos de Hditi, es 
insoslayable hablar de ideas, pero sobre todo de aquellas de contenido religioso 
reladonadas con la problemática social y que influyeron de manera 
determinante en la transición democrática, porque: 

2~._ Eduardo Galcano. I'afahras andantes. Mé:.:ico. Siglo XXI, 1993. p" 3lU 
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Aproximarse el Haití es hablar de su rpligión. que ;uegd y 
ha jugado un papel fundamental en la vida cotidiana y 
política del país. Aunque SO por dento de la población es 
('cltólica, el vudú es una religión practicada por entre SO y 
90% de los haitianos 26 

Papa Do<: Duvdlier Se dejó atribuir la reputación de un adepto a las prádicas 
del Vlldlí. Además se sabia que tradicionalmente el jefe de Estado de estado 
había estado integrado al sistema de 10lls de este tipo de prácticas rdigiosas. El 
dktador conscientemente supo sacar partido de esta situación y la convirtió en 
fuerza política de su gobierno. Por otra parte, la Iglesia católica también ha 
jugado un relevante pa.pel en la historia haitiana. Gerard Pierre señala que: 

La religión católica es la única institución jerárquicamente 
organizada que se ha extendido por el país y que, por su 
prédica uniforme, su sistema de escuelas y obras de 
caridad, su papel como guía de la conciencia individual, se 
encuentra en contacto directo con la generalidad de la 
población 27 

La movilización política antiduvalierista que propició el derrocamiento de la 
dictadura y el aS('enso de un gobienlo democrático, fue posible en gran medida 
por la participación de las masas, que actuaron bajo un conjunto de ideas 
políticas mezcladas Con priltcipios de la corriente cristiano-católica, sometidos 
a un proceso de reelaboradón con base en las drcunstancias históricas, 

Es por eso que analizo en este trabajo las ideas derivadas de un cristianismo de 
nuevo cuño surgido a partir del Concilio Vaticano Il y reforzado por la Reunión 
de la Conferencia Episcopal Latinoamericana (CELAM) en Medellín en el año 
de 1968, que marcó una nueva epoca de la historia de la iglesia en América 
Latina, dado que en dicha ocasión se abordó en forma critica el proceso 
histórico del hombre latinoamericano, ('011 sus graves problemas de violencia e 
injusticia. 

2ó,_ Guadalllpe Iriz~\L "Hai\i. Los condcnados cu su lien-a" en Mim, número 158, 15 utarzo 1993_ p. :\9 
27._ Gcrard Picrrc Charles, J-Iaití bajilla opresíón de IO.\'[)"valier op. cit. p. 59. 
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La teología h'ddi(ional ha asignado un pdpd pasivo di cristiano, que tient> que 
ai.'ataT las reglas de1l11.undo que le es dado y no debe L'uesliol1at el orden soda!, 
pues todo lo establecido se considerd sagrado. No existe un punto (te vist" 
critico hada la sociedad, porque debe adoptarse una al'títud sumÍsd d 1.­
autoridad, apegarse a lo tradicional, a lo establecido, el las coshlmhrt's. Se tient' 
una concepción et'lesiológica <-'entrada en el poder y la autoridad. 

Un enfoque diferente, tal vez alejado de la tradición ha planteado que d 
cristiano debe involucrarse en la tarea de estable(er la justicia y echar abajo 
todas las relaciones en las que el hombre queda degradado, abandonado/ 
despreciado. La religión es van.!, falsa si no plantea la justicia del mundo, la 
justicia sodal que establece relaciones en la que el hombre es respetado. 

El hombre es responsable de la justicia en la historia y debe 
realizar ·luchar por.la justida en la historia. La actihld 
religiosa bíblica de los profetas enfrenta al hombre con una 
voca(:ión a la realización militante de la justicia en la historia, 
al empeño radical por la construcción de relaciones en que el 
hombre no venga rebajado y aniquilado. sino realizado y 
reconciliado. 28 

La reunión de Medellin fue muy importante porque en ella sto' expresaron 
nuevas ideas respecto a las luchas populares y la fundón de los rristial1os. En 
esencia, hubo un.a proclama de liberación y una visión desarrollista, de la que 
se derivaron un conjunto de ideas con Un enfoque social y una critÍt.:a hacia las 
estrufhuas injustas en las sociedades latinoamericanas. 

Ya el Papa Paulo VI hahía expresado antes a los obispos latinoameri(:al1os la 
necesidad de abrir los ojos ante el grave problema de la pobreza mayoritaria del 
continente. La fe empezó a verSe desde el ángulo de los pobres, desde la 
realidad de la injusticia. Bajo estas ideas, gran cantidad de religiosos se han 
dedicado a realizar actividades diversas bajo una orientación (ristian3 que 
pretende lograr que en la sociedad impere el amor cristiano y la justicia. 

28._ José M_ Diez Alegría. Teologillln'nte (1 socm/ru/ histórica. lIarcelona, /97]. p. 166 



Cuando Medellín se preocupó de las opciones pastorales ti orif'ntaciones 
prácticas para el ejercido de la misión de la iglesia, señaló en primer lugar a 
1 .. comunidad cristiana d(' base, por considerar que es el primer y fundamental 
11ucleo eclesial f que debería responsabilizarse de la fe. En estas formas de 
organizdcíón cristiana ha ocurrido una evangelización que ha significado 
tomar conciencia de la situación política y social, participación en la vida 
eclesial y ciudadana, acciones solidarias en defensa de derechos e intereses I e 
infinidad de luchas de protesta en el marco de lo que en detenninado rOlltexto 
han jugado a ser formas nuevas de organización popular política y ciudadana. 

Las masas organizadas de este modo realizan tareas de solidaridad, educación 
popular, cooperativismo, bolsas de trabajo etc. Se trata de una iglesia renovada 
que se ha estructurado bajo la idea fundamental de la 01,cióll preferellcinl por los 
pobres. 

El punto de partida es la caracterización que se hace actualmente del cristiano. 
Ahora se percibe como el creyente que, tomando conciencia de la historia de su 
tiempo, satisfaciendo las necesidades más apremiantes de los hombres, toma 
partido, tiene una opción política. 

En ténninos más amplios se afirma que el cristiano no puede seguir en uua 
actitud pasiva ante la manera en que se organizan las relaciones sociales. Esto 
implica dejar de lado la tradicional consigna sostenida por los grupos 
conservadores respecto a que tlel cristiano no debe meterse en política." 

La transfonnación de la Iglesia latinoamericana se genera tanto en 
consideraciones doctrinales como en la situación social del continente. 
Constituye el encuentro de una renovación doctrinal .. que es más bien una 
vuelta a las fuentes .. con la constatación empírica y vivencial de las situaciones 
sodales en las que toca a la Iglesia desplegar su acción aquí y ahora. 

L, interacción que existe entre los fenómenos sociales latinoamericanos y la 
evoludón de la pastoral de la Iglesia católi("a ha sido utilizado por el teólogo 
Gustavo Gutiérrez, quien es ("onsiderado uno de los más destacados 
representantes de la teología de la liberación, para trazar una evolución 
histórica que eS al mismo tiempo el esbozo de una tipología de líneas pastorales 
de la iglesia, fundada en el entendimiento de que "la teologia es reflexión crítica 
sobre la praxis histórica ti 
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Hay cuatro etapas por las que se- considera que la reflexión tt·ológi.t:a y la 
práctica pastoral han dvanzado dialé",ticamente. En lo esendal estos tipos 
históricos de pastoral se definen por Id manera como responden el la pregunta 
central: ¿ Qué hay entre la salvación y el proceso histórico de liberación del 
hombre? 

Se trata de responder respecto a la manera «.:omo los individuos entienden, 
asumen y practican la rela,,-'ión entre fe religiosa y existencia humana,. y por 
consecuencia, entre Iglesia y mundo. Desde el punto de vista del análisis sodal, 
cada una de estas etapas o tipo corresponden a ciertas opciones mentales de 
inmediata implicación política. 

Un esbozo de tipología podría esquematizarse teniendo en consideración tres 
criterios conlplementarios! la inteligencia del mundo,. el papel de la iglesia en 
relación a 105 proyectos históricos - que inspiran o expresan intereses sociales a 
mantener o conquistar mediante la acdón política -y finalmente, el papel de los 
cristianos, particularmente los laicos, en el mundo, y por lo tanto,. en las luchas 
sociales. El esquema presenta los siguientes elementos: 

FRENTE AL MUNDO. 

LA OPClON TRADICIONAL: Niega la autonomía del mundo 

LA OPClON OESARROLLISTA: Re<'Onoce la autonomía del mundo 
frente a la jerarquía eclesiástÍcc\. 

LA CRISIS: Reconoce la autonomia del mundo 
trenta a la misión de la iglesi .. 

LA OPClON LIBERADORA Afirma l. solidaridad de la iglesia 
con d mundo 
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FRENTE A LOS PROYECTOS HlSTORICOS. 

LA OPCION TRADICIONAL Niega la existencia de proyedos 
históricos profanos. 
solo reconoce el proyecto por el 
Reino de Dios 

LA OPClON DESARROLLlSTA Reconoce la existencia de proyectos 
históricos profanos, pero establece 
que estos deben basarse en los la 
prindpios cristianos y favorecE"r las 
an"iones de la iglesia. 

LA CRISIS Reconoce la autonomia de los proyectos 
históricos profanos, limitando la 
Iglesia a la moral. 

LA OPCION LIBERADORA Reconoce la autonomía de los proyectos 
históricos profanos, afirmando el deber 
de la iglesia de contribuir a la liberación 
humana. 

PAPEL DE LOS CRISTIANOS. 

LA OPCION TRADICIONAL 

LA OPCION DESARROLLlSTA 

Reduce a los laicos al papel de 
auxiliares de la jerarquía 

Atribuye a los laicos una función 
propia: la creación de la nue\o'a 
nistiandad . 
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LA CRISIS 

LA OPClON LIBERADORA 

Atribuye a los lakos la doble fundón de 
edifkar la iglesia y construir d mundo. 

Atribuye a todos los cristiclnos, ldifos y 
clérigos la responsabilidad deo edificar 
La iglesia en la construcción del Inundo. 

CONSECUENCIAS POLlnCAS. 

LA OPClON TRADICIONAL 

LA OPCJON DEsARROLLlsTA 

LA CRISIS 

LA OPCION LIBERADORA 

Compromiso pleno ron el orden 
tradicional 

Compromisos terceristas, 
particularmente democrata(:ristiallos. 

Abstencionismo 

V.uiados l.'ompromisos políticos,~ 
incluso socialistas. 29 

Lo que se ha llamado la opdón liberadora corresponde al compromiso militante 
de los católicos en las luchas populares o de carácter democrático, no necesaria 
ní principalmente a través de afiliaciones partidistas. El planteamiento 
novedoso respecto a la actitud de los cristianos rebasa la pasividad e ¡nduso los 
marcos auto exculpatorios de la caridad cristiana. Ocurre un cuestionamiento 
ante la sihladón de miseria y opresión social que puede prest'ntarsE" ante ("1 
.. 'reyente. La opción parece clara, dado que: 

2'J .• Gnliérrc/. Gustavo. 1,:ologl(1 de la Liheracián. S:d.1I11Jllca. Ed. Sigtlcme. 197-l. 



Para Jesús I somos llamados a hacer de nuestras vidas 
una expresión dinámica y total del amor. Pero si 
renlmente amamos a los que están muriendo de hambre 
¿ podemos estar satisfechos dando un poco de comida a 
algunos pocos? ¿ O tenemos la responsabilidad de 
luchar para organizar la vida económica de tal forma 
que uo haya hambrientos? Si amamos a los oprimid05 , 
a las víctimas de la explotación y de la injusticia ¿ basta 
orar por ellos? ¿ O tenemos que luchar para cambiar las 
estructuras de la sociedad para que no haya estas 
injusticias? 30 

De la reflexión sobre el papel de los cristianos en la lucha contra la injusticia se 
concluye que la lucha política es de fundamental importancia para cualquier 
sector de la sociedad. De esta manera se deriva la necesaria participación de los 
creyentes en la reorganización de la vida comunitaria, dado que el cristiano es el 
hombre que se compromete, con una perspectiva de fe, en la construcción del 
mundo, que toma partido por sus hern1anos, los más explotados~ sabiendo que 
su primer deber ante Dios es el amar a esos hermanos. 

En resúmen, el cristiano de nuestros tiempos debe ser el 
hombre comprometido con la lucha entre los pobres y 
ricos, y que toma partido por los pobres: éste compromiso 
es la vía misma de su fe que se expresa en una liturgia 
que debe ser la dimensión cultural de su 
responsabilidad frente a sus hermanos y a la historia. 31 

La expresión OpciÓII preferencial por los pobres aparece en los años siguientes a 
la Conferencia de Medellíl1 y de alguna manera fue definiéndose a partir de La 
CELAM de Puebla. En su más cercano significado quiere dar a entender que se 
trata de algo válido y necesario para todos en la iglesia, cualquiera que sea su 
condición étnica, sexual y sobre todo sodal. 

J().~ Ricardo ShauH " L.1 perspecll\'a bíblica de la democracia" en ('hristus México. Centro de RCflcxióu 
Tcológic.1. agoslO 198J. numero '577 p. n 
.ll.~Jtllio César Neft'a. (!{ al. ('hrisfiotlisllle el rel'oIUlion. Paris. LCllrc. 1968. p. 132 



Ll e-xpresión opción prl'/erellcitllllOf los I'ol,res quit~re e\'itdr, 
por Ul\ la.do , un abstrdcto dmor universal, y por otro un .uuor 
eXI.:luyellte aunque no coual'to. La iglesí", solidaria ha dt! ser 
una iglesi", de los pohres, y al revés r Id iglesia de los pobres 
debe ser solidaria . .''1 

Cuando desde su posición pastoral los obispos analizaron desdt> las dendas 
sociales la realidad socio - polítk'a de nuestro continente, la explif.trOll (omo 
un hecho de marginación causado por el fambio de una sociedad urbano-rurdl 
a otra industrial urbana teniendo su raiz en el capitalismo, subd(l'sarrollado y 
dependiente, en foonas nuevas de fapitalismo externo e interno. 

A partir de est.a línea de análisis, se desdrrolló una conciencia crítifd estructural 
acerra de la realidad del continente latinoamericano. Se describió 011 momento 
histórico como una nueva época histórica de nuestro continente, lleno de un 
anhelo de emancipación total, de liberación de toda serviduntbre, de 
maduración personal y de integración colectiva. Percibimos aquí los prenuncios 
en la dolorosa gestación de una nueva civilización. IONo podemos dejar de 
interpretar este gigantesco esfuerzo por una rápida transfonnación y desarrollo 
como un evidente si.gno del espíritu que conduce la historia de los hombres y 
los pueblos hacia su vocación 11 X\ 

Este conjunto de ideas, orientadas hada el compromiso social más que al 
ritualismo y el apego institucional buscando el establecimiento de estructuras 
de poder mas justas en América Latina a través de una nueva Mtitud y fe 
.:ristiana, se ha sistematizado bajo el nombre genérico de Tt~ología dI! la 
Liberacióu, En esta línea de acción ha trabajado gente muy diversa, como por 
ejemplo, Camilo Torres, los Cristianos por el Socialismo, y más recientenlente 
los jesuitas centroamericanos en Nicdragua y El Salvador de moiuera más 
evidente . 

.\2 .• Cenlro de derechos HlItllill1CS Fray Francisco de Vilori" DocullleJUo. "11 Coloquio l'::O[ú~¡co 
dOlllíuical\o~ 01'. dI. p. 29. 
Jl,·¡Mtlem 
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Pero más importante que las personalidades es el tipo de organización que se ha 
fomentado en los últimos .ulos .. PI diagnóstico social elaborado así como ",1 
comportamiento político comprometido que se considera como neces.uio para 
el cristiano militante ante la in¡usuda y los aparatos de poder. Después de 
~1edellín quedó daro y fue más fácil reconocer que el compromiso con el 
seguimiento histórico de Jesús y el anuncio del Reino de Dios tenía que ver 
intrínsel'amente fon la liberación histórica de los hombres. 

La opción por los pobres que se deriva de este tipo de planteamientos nos lleva 
necesariamente a una defensa activa de los derechos del pueblo y a un 
compromiso claro con su liberación integral .. una afirmación incondicional de 
la vida y un rechazo también incondicional de la injusticia, y también de la 
riqueza, entendida como civilización de privilegio. Se trata de dejar de concebir 
al pobre de manera empirista e ingenua y evitar la actitud limosnera 
benefidente. 34 

Pretendemos establecer una relación entre la conciencia religiosa y el 
comportamiento ético político de los individuos, con el fin de entender cómo la 
ideología religiosa se puede convertÍr en un poder material capaz de reorientar 
el rumbo político de una sociedad. A este proceso se le ha llamado 
recientemente evangelización de la cultura. 

La teología de la liberación vacía la globalidad del cristianismo en l. práctica 
sodopolítica y es una nueva manerd de interpretar la totalidad del mensaje 
fTistiano en un mundo sin sentido y vaCÍo de esperanza ante el reto moral de la 
pobreza. 35 

Esta tendencia se ha desarrollado y divulgado durante los últimos doñas e11 

América Latina, tanto en el medio rural como urbano a través de la educación 
popular, los grupos de reflexión, el cooperativismo, la prensa marginat la 
catequésis y sobre todo en las agrupadones conocidas bajo el nombre de 
Comullid"des ecIesiales de base (CEB's. ) que hao tenido una. participación 
política que ha redbido severas criticas por su acercamiento y coinddenda C011 

algunos sectores de izquierda e incluso algunos partidos. Respecto a esto debe 
señalarse que: 

.14._ Pedro Casaldaliga. E.\pirilUolidad de: la IiMraci(Ín. eRT. t t)1J3,p. (91. 
J!i._ ('hrisllI.I". Cenero de Reflexión Teológica. agosto 19&·t mllll. 577. p. 18 



La naturd.leza de su compromiso es social .mtE"S (1ue 
partidaria: se trata de una identificación práctica y h'órh:d (on 
la vida y con los intereses populares. No (onstituyt~ un 
alineamiento institucional de la iglesia con los partidos dE." 
izquierda . Ni siquiera una toma de posición únit."d y 
orgánicamente integrada por parte de todos los grupos 
edesiást1cos revolucionarías. '\h 

Los cristia.nos y algunos grupos de izquierda han llegado a trabaj.u de manerd. 
conjunta (on grupos populares a través de organizaciones diversas que han ido 
creciendo en ("uanto a Su ámbito de influencia. Se trata de una posición política 
desde el teneno de lo religioso dado que: 

En Id medida que se pasa de la pura solidaridad a und. 
cierta reflexión política que apunta a reforzar la plena 
condencia de clase en seftores populares cristianos, se 
llega también a un rechazo de la racionalidad de Id 
sociedad l'apitalista. Tenemos entonces como un ldsgo 
distintivo, en el comportamiento de estas comunid.atips 
l'ristianas de base, una visión anticapitalista en sentido 
genérico 37 

Las ideas de la Teología de la liberadón Se han convertido en la rt"spuesta de 
ciertos sectores cristianos a la aguda problemática de las sociedades 
latinoamericauds, y bajo este esquema se orienta a los fieles respedo a su papel 
o actirud frente al peL'ado estrut'tural al que pudieran enfrentarse en su 
entorno innlediato. Una definición amplia de lo que es est~ nue\'d. tendencia 
dentro de la Iglesia católica plantea que: 

.16._ Rafael Rocangliolo" Iglesia ~. crisis en Amcric¡¡ Llliml" en Cuadernos dellere('/' 1I/1/11do . México. 
junio 1977. ¡lila tI. Hum .. P. p. H 
.17._ Theotonío dos S:lUIOS. I.!I al Iglcsia y Estado Cn Améríc¡\ L¡'IÍI\a. México. CRT. 1979. p 77 



La teologín ¡fe la liberación t"S un fenónH'no 

extraordinariamente complejo. Se puede formar un concepto 
según el cual ésta abarca desde las posifioues más 
radicalmente marxistas I hasta las preocupadones que dentro 
del marco de una correctd teología eclesial, dan el lugar 
apropiado a la necesaria responsablidad del cristiano (on 
respecto a 105 pobres y oprimidos, como lo hacen los 
documentos de la CELAM desde Medellíu hasta Puebla. lH 

Al plantear el amor y la lucha por la justicia fOmo valores fundame-ntales, el 
cristiano se convierte en un fermento latente, o para decirlo en térntinos del 
evangelio, en la la sal deluumdo, el elemento que evita la corrupción total 
actuando en términos políticos. Surge una corriente eclesial y popular que se va 
expresando en diferentes fonnas de vida y de comunión cristiana. Hay un .. 
traducción de 10 religioso hacia lo político, sodal y cultural. 

En este proceso han jugado un importante papel las comunidades de hase, pues 
allí el cristiano asume un compromiso político que se deriva de su participación 
en variadas fonnas de asociación no partidista en las que el pueblo encuentra 
un espacio de reflexión, de resistencia, de lucha y esperanza frente a la 
dominadón. 

Las comunidades de base convergen con otros sectores sociales, porque en ellas 
existe el deseo de reorganizar la sociedad sobre otras bases, de imponer (:ierlas 
pautas de justicia y de solidaridad entre los hombres. Es por ello que pueden 
establecer alianzas en fundón de las coinddendas que encuentran en 
programas políticos encaminados a la reivindicación del pueblo. LclS 
('olllunídades eclesiales de base o comunidades cristiano.populares, son parte 
integrante del caminar del pueblo, pero no constituyen un movimiento o poder 
político paralelo a las organizaciones populares, ni pretenden legitimarlcls . 

. H! .• loseph Ralzinger. " ·Pres\lpuestos. problemas y desafíos de la leolog,ia de!i\ liberación" en {·'I/"I.I'fII.1 

Centro de Rcl1c:\ión Teológica .:lgOS!O 1984. IIUIII '-;.¡.f p. 20 



Enrique Dussel explica la semejanzd de las lIdmadds ~o9'unidcldl's de base (011 
las formas de vida y los compromisos ¿.tiro politicos que sustentab4\ll los 
nistianos en sus orígenes, y asegur .. que ld. experiencia religioso"política de las 
llamadas actualmente comunidades de base difícilmente ellcuenrrdll modelos 
en la historia posterior al siglo lV.Concluye que \llas a(liales comunidades dE" 
base encuentran COn las primeras comunidades cristianas de los tres primeros 
siglos sorprendentes paralelismos. ti W 

Las comunidades cristianas ejercen dentro del pueblo de los pobres, a través 
del análisis de la realidad, de la educación popular y del desarrollo de valores 
éticos y culturales, un servicio liberador I asumidos en su misión espedfica , 
evangelizadora, profética, pastoral y sacramental. La teología di! ," libemdóll 
pretende dar una nueva interpretación global de lo cristiano, explica el 
cristianismo como una praxis de la liberación, y pretende ser ella misma und 
introducción a esa praxis. 

Pero como, según esta teología, toda la realidad es política, así tambien la 
liberación es un concepto político y la introducción a la liberación tiene que ser 
una introducción a la acción política." Nada queda fuera del I.'ompromiso 
político.Todo se da con una coloración política lO ·lO 

La fe que se sustenta es la expresión de una opción por la Iiberadón pero por 
caminos que poseen una dinámica diferente a los proyectos exdusivamente 
políticos. Leonardo Bofí, principal exponen le de la teologÍil de 111 lilutllcióu 
explica que en las comunidades se ha produddo una amplía re('uperación del 
sentido noble de la política, como búsqueda común del bien d. Iodo el pueblo, 
en un contexto latinoamericano de miseria, dependencia, presencÍd de grupos 
dominantes poderosos y represores del pueblo pobre: 

:V)._ Enrique DusseJ. Tcologm de lit Liberación. Mc.·.¡jco. POI(crillo Editores. {91)5. p. ! 7ú. fl!wd. Edmlfdo 
Jortlaet. L(I J/lt'lIIorifl del pUl.!h/o c:rWiono Madrid. Bllenos Aires. Ediciones Paulinas. 19X1J. p. J08 . 
. 10._ Joseph Ralzinger. "Presupuestos. problemas y dCS<lfios" cnll/risl/ls, op. cit. p. 21 
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y esto se hace realidad a hase de uear comunidades y 
asodaciones de todo tipo; a base de hacer uso de todo 
lo que pueda regenerar el tejido sodal y rehacer 
constantemente al pueblo como sujeto de su propio 
destino y cOlTesponsable de la construcción de una 
convivencia que resulte habitable para todos. La política. 
es una gran arma que tenemos para construir una 
sociedad justa . .n 

En cuanto a las ideas rectoras del movimiento podemos señalar que la llamada 
teología de la liberación llO es de corte populista, pues no promete nada, no se 
practica específicamente para llegar al poder ni otorga concesiones para 
legitimarse, más bien forma parte de una opción de vida sostenida 
cotidianamente y recoge expresiones democráticas. ¿ rero qué es la democracia 
desde una perspectiva bíblica? Ricardo Shaull explica: 

Una sociedad democrática pone en alto a los humildes. Una 
sociedad demonática garantiza los derechos humanos. Una 
sociedad democrática es una sociedad libre , en que los 
pobres y los jóvenes pueden vivir sin miedo a las autoridades. 
En esta sihtadónl la libertad y la democracia pueden existir 
solamente con la consolidación de una revolución qUE' 

transforme radicalmente las estructuras del poder 42 

El cristiano actúa políticamente en una perspectiva que pretende cambiar las 
estructuras injustas. Por esto se transfonna en un cristiano que se asume como 
político.¿ Pero cómo ha de ser el político en una perspectiva libeI4dora ? 
Leonardo Bofí explica que u evidentemente, habrá de ser alguien que trabaje 
('on el pueblo para que éste se convierta en sujeto de su propia historia y 
constructor de su propia libertad. " 4.1 

41 .• Leonardo BolT. r la Iglesia :se hizo puc!blo. Ec:/e.üogtJnl!xis: lo i,~ll!sjn que nace dI! lale del/meh/o 
Espalla. Sal Terrae. 198(,. p. 100 
42 .• Ricardo Shaull, .. Una perspectiva biblic.1 sobre la dcmocracia" cn (nrislus .. ol'. cir.p. 12 
-0._ Leonardo 80fT. r fa 1:~h!.\'ia,\'1;' hizo pueh/o. op. dI. p. 1"-&. 



Son ellos quienes de forma padfic:a rec.:lamall y defit'ndt>ll 
nuevos proyectos demofráticos en Améri<:a latina y lo~ qut> 
resisten la implementación de más Proyectos Estrudurd.lC's de 
Ajuste, que deterioran cada vez más sus condiciones de dda 
y harán más ríed a una minoría cada vez más redudd" así 
como los intentos de reimplantación de gobiernos y 
dictaduras militares. ·H 

El nuevo cristianismo propuesto por esta teología, se ha adaptado a una 
realidad diferente y Se ha convertido en una aportación latinoamericana que 
reúne ideas renovadoras que han germinado en la fértil tierra haiti.tDd abonada 
por la injusticia durante muchos años. 

El caso de Haiti en un fenómeno inédito. No hay antecedente de experiem.oia 
similar en América Latina. Tal vez el caso de Nicaragua nos recuerde la 
participación de los cristianos de manera activa en UD proceso revoludonario y 
en la estru\:mra de poder derivada del movimiento, pero la vertit"'nte ideológica 
fue el antiimperialismo, el marxismo y en menor medida los cristianos 
comprometidos. 

El proceso político en Haití constituyó una nueva utopía con evidente distancia 
respecto al celebrado ascenso de otros gobernantes latinoan\("ril" "nos, como 
Fujimori, Chamorro, Ménem, etc, fieles seguidores de rel"etas efonómicas 
impuestas desde el exterior y con una dara tendencia neoliberal. 

La diferencia fundamental reside en que en el caso haitiano hubo de fondo un 
proyecto nacido desde el cristianismo pero que se deslizó hacia el conjunto de 
la sociedad para articularse con planteamientos de tipo pOlítifO eUl"dminados al 
establecimiento de estructuras democráticas. 

44 .• Documento U Coloquio teológico dominic:lI\o" en '/uslida y /1(1::' {)p. nI . p. :;0 
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IV.- Contexto político electoral. 

La decadencia gradual del Duvalierismo, fue abriendo espacios políticos que 
propiciaron un rea('omodo que permitió al pueblo organizarse para tratar de 
cambiar la situación. Grandes set'tores sociales se unificaron ante la perspectiva 
de un cambio democrático, en una coyuntura favorable que se presentaba, para 
llegar finalmente a constituir una opción de poder en las elecciones de 1990. 

Al momento de la salida de Duvalier en febrero de 1986, las masas atacaron los 
símbolos del duvalíerismo e hicieron una cacería de totttOllS- ",acolites, que fue 
interrumpida por el ejército para proteger a estos paramilitares del enojo 
popular. En este contexto, las masas organizadas empezaron a utilizar términos 
nuevos para designar las tareas políticas del momento: Dec1wukay, balewouze y 
lavalas son tres palabras criollas que es necesario conocer para entender mejor 
la situación política en Haití 

El decl10llkay consiste en arrancar la raiz de los árboles. Este término se utilizó 
para arrancar a los paramilitares. Bílleu10llze significa. barrer, luego de haber 
regado el suelo, con el fin de recoger todo el polvillo. Este término se utilizó 
por las organizaciones populares en el otoño de 1987, antes de las elecciones 
programadas para realizarse el 29 de noviembre y que militares y duvalieris\as 
interrumpieron (on un baño de sangre. 

Significaba que antes de las elecciones, había que comenzar por hacer la gran 
limpieza de tOlltOIlS ",acolites. El blllewollze no se llevó a cabo, aunque una 
expresión de esto fue la formación de brigadas de aulodefensa de las masas 
agredidas por los militares. Lavalas es el torreute crecieute que arrastra todo a 
su paso. En octubre de 1990, Jean Bertrand Aristide colocó su campaña electoral 
bajo el signo lava las. IILos tres témlinos dec1lOllkay, balewollze y lavalas 
tienen Un sinónimo: insurrección, levantamiento en masa. Los mismos hacen 
eco a la insurrección de los esclavos .. " 45 

4~._ Arthur Malloll. "Los trabajos de Arislidc" en 1:\'i'RE("()R. Fmncia. numo 5 agosto 1991. p. 16 
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El dislocamienlo del b"adi<."iollal esquema político que habí.. venido 
funcionando en Haitír provocó que la fiase dominante perdiera el control y 
tuvierd ploblemas para gobernarr mientras que los sectores populdres habí.ul 
encontrado en la vía de la organizadón político~electoral la maner .. de defender 
los principios democráticos básicos y lograr una .especie de lransidón polítiCd. 

El pueblo haitiano padeció durante treinta largos años la dictadura duvalierista 
(1957-1986) Al huir del país Duvalier hijo, se inició una nueva etapa política el1 
la que se crearon condidones para una transición democrátira por la vía 
electoral. Fue un periodo de aSCenso del movimiento de masas que dftuaron de 
manera decisiva para ir eliminando la herencia de la dictadura ent.:arnada en 
gobiernos presididos por políticos tradicionales ligados al viejo régimen. 

La democracia y el cambio fueron las banderas y lds principales 
reivindicaciones de los sectores populares en la dura lucha contra los sectores 
neoduvalieristasr que trataban de restaurar las anteriores formas de gobierno d~ 
manera velada. Había subistido una especie de Duvalierismo sin Ouvalier 
durante estos años, a través de una cadena de golpes de estado -Namphy­
Manigat y Avrll- y una dura represion se intentó ahogar la voluntad de cambio 
de la mayoría de la población. 

La lucha política de esta etapa estuvo enl'aminada a lograr detener al 
duvalierismo puro, al tna~outismo representado por Roger Lafontant, y 
asimismo, derrotar a aquellos se{:tores políticos aliados a la oligdrquía y a 
intereses externos. Así, en medio de algunos avances, tales como la COl1stihtciól1 
de 1987 y el florecimiento de una gran cantidad de organizaciones populares, se 
fue perfilando una batalla hacia el terreno electoral. 

En la etapa previa a las elecciones de 1990, se daba casi por seguro que Mare 
Bazinr ex ministro de finanzas de Duvalier, con una formación neoliberal y 
agradable al gobierno norteamericano sería el candidato a vencer por las fuerzas 
opositoras, en cuyas filas campeaba la incertidumbre en virtud de que los 
sectores democráticos agrupados en el Frente Nacional por el Cambio y la 
Demacrada, no lograban unanimidad para la postulación de su fandidato, 
Víctor Benoit. 



Se apreciaba cierto desánimo por la escasa inscripción en el padrón electoral. La 
victoria de Bazin parecía segura. Mientras tanto, el Consejo Electoral, en el 
marco de las acciones preparatorias de las elecdones solicitó a la ONU y a la 
OEA el envío de expertos para supervisar el proceso. 

Sorpresivamente, el 18 de octubre, dos meses antes de las elecciones, el Frente 
Nadonal para el Cambio y la Demonacia lanzó la candidatura de Jeao Bertralld 
Aristide. Este hecho provocó gran euforia en las fuerzas progresistas y 
desconcierto en las fuerzas hostiles a la democracia. 

Desde antes de que Jean Claude Duvalier dejara el poder en 1986, el nombre 
de Jean Bertrand Aristide era conocido en el Caribe y no solamente en el 
ambiente eclesiástico. El sacerdote católico de 37 años, había adquirido gran 
popularidad por su participación alIado de las masas. 

Jean Berlrand Aristide nació el 15 de julio de 1953 en un pueblo de la costa 
llamado Port Salut, Haití. Desde muy temprana edad se trasladó con su madre 
y hennana a la ciudad capital, Puerto Príncipe. Asistió a la escuela con los 
padres Salesianos y se graduó en el Colegio Notre Dame, en Cabo Haitiano. 

Después de graduarse, completó sus estudios de noviciado en el Seminario 
Salesiano en La Vega , en la vecina República Dominicana. Un año después 
Aristide regresó a Haiti para continuar estudios de posgrado en filosofía en el 
Gran Seminario Nolre Dame, y en psicología en la Universidad Estatal en Haití. 
Después de completar sus estudios, viajó a Roma y enseguida a Israel, en donde 
permaneció dos años estudiando teología. 

Realizó estudios bíbli<os en Jerosalem y fue ordenado sacerdote en Haití en el 
año de 1983. fue enviado a hacerse cargo de la iglesia de San José, una pobre 
parroquia en las afueras de Puerto Príncipe. Como sacerdote compartió y 
conoció la vida de sus feligreses. 

Fue trasladado posterionnente a la Iglesia de San Juan Bosco , ubicada en el 
más gral\de de los barrios bajos de Puerto Príncipe. Fue alli en donde Aristide 
en\pezó a ser conocido de manera cariñosa como Titid y además entró en 
contado con el ala progresista de la iglesia católica en Haití, ti legliz 



El mensaje de esperanza de Aristide, su habilidad para romunirMse (on d 
ptteblo haitiano en creole y su afirmación de la dignidad humano! de (ada 
persona y en general su (,drisrua, atraían a miles de participantes a sus 
reuniones. Entendemos que gracia o carisma es aquello que hace atractivo en 
términos políticos a un individuo. Se trata de un conjunto de características que 
dan talla de dirigente a uu personaje. 

Max Weber señala que hay una fonna de relación política caracterizada por la 
entrega de un conjunto de individuos al cílMs·míl puramente personal de Ull 

caudillo y explica que" la entrega significa que esta figura es vista cOmo la de 
alguien que está internamente llamado a ser conductor de hombres, los cuales 
no le prestan obediencia porque lo mande la costumbre o una nonna legal, sino 
porque (leen en él " 46 

Aristide fue convirtiéndose en una figura importante dentro del movimiento 
opositor porque poseía un gran carisnta y achtaba políticamente con 
congruencia. Se transfonnó en un duro critico del gobierno de Duvalier y del 
sistema social que condenaba al 85% de la población a la pobreza y tuvo una 
repercusión nacional a través de la transmisión de sus sennones por Radio 
Soleil r emisora católica que jugó un importante papel en el movimiento 
democráti(·o . 

Trabajó pastoralmente y logró cierta identificación con las organizaciones 
populares, y tambi(en actuaba cerca de los jóvenes y niños de la ('aUe. Por su 
traba.jo y trayectoria Aristide se volvió el símbolo nacional de la resistencia 
contra el duvalierismo y llegó a ser el exponente más lúcido de la llamada 
Iglesia de los pobres, dentro de un movimiento social amplio con el cual estuvo 
involucrado. Aristides fue convirtiéndose en un personaje simbólico y 
profético, por lo tanto, odiado por los tonto" "UlcDutes . 

-/('.- Mm.; Weber. El !IO/ilico v el cienl{lh:o" México. Nuc\"¡¡ tmégcl\ . IlJ8() 



El sacerdote salesiano jugó tUl papel destM'ddo en el levantamiento juvenil dt' 
Puerto Príncipe en mayo de 1985. Dio ejemplo de valentía al encabezar 
manifestaciones callejerils i:'n contra de Duvalier. Las an_'iones de Aristide 
confirmabiln Su reputación de fiero oponente .tI régimen y se ronvirtió de 
mallera natural en un dirigente aceptado por las masas. Gusta\'e Lt' Bon, citado 
por Freud, atribuye a los diret.'tores de multitudes un poder misterioso e 
irresistible al que le da el nombre de prestIgio. 

Prestigio es una especie de fas<:Ína<:Íón que un individuo, una 
obra o una idea ejercen sobre nuestro espíritu. Esta 
fascinación paraliza todas nuestras facultades criticas y llena 
nuestra alma de asombro y de respeto. Los sentimientos 
entonces provocados son inexplicables, como todos los 
sentimientos, pero probablemente del mismo orden que la 
sugestión experimentada por un sujeto magnetizado, -17 

En abril de 19&6 dirigió una marcha al Fort DimflllclU', la famosa prisión del 
duvalierismo, en memoria de aproximadamente 30 mil haitianos que perdieron 
la vida en su interior. Los testimonios de los sobrevivientes de esta can:el 
hablaban de las condicione~ insalubres y de las torturas a las que eran 
sometidos los opositores al gobierno duvalieristd. Allí, una gran cdntidad de 
luchadores sociales murieron como consecuencia del hambre, la enfennedad y 
los malos tratos. Por algo esta prisión era conocida COI1\O la "antesala de la 
muerte" o" el hodco del infierno." 

Dentro del conjunto de organizaciones populares que florefieron durante la 
lucha contra la dictadura y en el período 1986·1990 destaca el movimiento 
lavallís cuyos participantes procedían principalmente de las filas aistinas y su 
militancia les provocaba problemas con la alta jerarquía católica 
comprometida por décadas con el dllv/llíerismo. El mismo Aristide fue 
expulsado de la comunidad de los Salesianos como consecuencia de sus 
acciones políticas . 

.J7,_ Sigllulttd Frc\ld< P¡áco(o.",ín de Itl.~ ItIflSIlS_ México. Alialll'..c1 Edilori<ll. 1\)91. p_ 19-20 



Su activa militan('ia , pM·ífit..'a y no violenta, desde el 
púlpito y en las calles, junto a su pueblo , 
ayudándole en sus cuitas y pesares pero al propio 
tiempo adoc.:trinándolo en su . elemental deret·ho en 
procura de cdmbios, le ganó la animadversion y Id 
inquina del duvalierismo"¡'S 

Los regímenes militares posteriores a la caída de Duvalier trcltaron de eliminar 
a Aristide, sin embargo esos intentos no tuvieron éxito. El más dtroz de ellos, 
fue el asalto a la iglesia de San Juan Bosco donde oficiaba una misd, en medio 
de la cual, militares y civiles armados dispararon sus metralletas sobre los 
fieles. En esta ocasión murieron mas de cincuenta personas y otras tantas 
resultaron heridas Aristide se salvó milagrosamente. 

Nada se hizo contra los asesinos y posterionnente, la Congregación de 
Salesianos haitiana fue la que condenó a Aristide y optó por "maloltlell civil y 
eclesiásticamente al marginarlo de la orden alegando sus actividades POJítifas, 
ante lo (ual el dirigente religioso denunció que se le acusdha de estar 
predicando la violencia, cuando en verdad existía unol violenl.'Ía 
institucionalizada frente a la cual se guardaba una respuesta de no violencia 
activa. 

Alegan que siempre estoy predicando la división de fiases, 
mientras que no hablan de mi obra, que es la únic" en 
Puerto Príncipe, donde uno encuentra a los más pobres 
que tenían la costumbre de llevarlos en una guagllll a morir 
y que ahora van por su cuenta a las clínicas, son más de dos 
mil pobres sentados generalmente frente a las iglesias de 
Puerto Príncipe, pero diL'en que yo soy el que está 
predicando la lucha de clases, dicen que esto est.í 
desestabilizando a la Iglesia haciendo de la eucaristía un 

trampolín político. 49 

48 .• Gregario Selscr. "Hailí: el drilma permanelllc de su plleblo. El\trcvisla al sacerdote Jc;Ul Bcrlrand 
Arislide" en El Carihe cUn(elllporaane(J "México. FCPy S·UNAM. nmn.22. cuero -jllllio 1<)<)1. p . ..Jl) 

49.·Gregorio Selscr. op. á/. p.60 



En realida.d los reproches de la jerarquía cnshana y los sedores más 
conservadores hacia los ... ristiimos revolucionarios tiene un enfoque parci.tl 
porque magnifican la violencia en que puede incurrirse en la lucha poIítit'a 
pero ignoran la violencia permanente- contra los sectores oprimidos. Desde 
MedeUín se na denunciado que en muchas partes de América Latina han 
habido muchas situaciones de injustidd que pueden llamarse de víolenda 
institucionalizada , cuando por defectos de las estructuras de la empresa 
industrial y agrícola, de la economía nacional einternacional , de la vida 
culrural y política, poblaciones enteras, faltas de lo necesario, viven en una tal 
dependencia que les impide toda iniciativa y responsabilidad, lo mismo que 
toda posibilidad de promoción cultural y de participación en la vida social y 
política. 

Teológicamente las situaciones de injusticia en América Latina son realidades 
que expresan una situación de pecado I por lo cual Aristide denundaba que 
aquellos que se habían convertido en sus enconados criticos 11 No han llegado 
a descubrir que hay una violencia pennanente y creciente en la organización 
social y no distinguen el contenido esencialmente diferente de la violencia de 
los ricos, fruto de su egoismo ." 50 

De ahí que sea necesario distinguir enne la iglesia institucional y la iglesia 
('omo ~omunidad. En el movimiento lava las se generó un rechazo a la iglesia 
como institución por su tradicional vinculadón y complicidad con las 
estrudl.lras injustas. Respecto a esto Aristide señalaba: 

La iglesia jerárquica, no hace absolutamente nada que tenga 
que ver con un compromiso real, es una iglesia que se ha 
hecho fuerte aliada del poder político y cuando deja caer su 
silencio es tremendo, porque se transfonna en un silencio 
que apoya lo que hace el poder político, como en el caso de 
las matanzas. 51 

511.~ Ncffa 1. ChrisfianislIIC: el rel'olUlion. Paris. Letlre. t%&. p, 1.:;9. 

51.~ Gregorio $elser. "Haití: el drama permanente de S\I pueblo." 01' di, p. 53. 
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Hay una división entre Id iglesid l.itinoamertC:d.lld en función lit, su pTdxi~ 

evangelizoldora. Por un lado, la pasividad y el iTadit:iol1alismo, y por (,1 otro, un.! 
iglesia. más vigorosa y con orientafión SOc:idt ('on Id cual se han involua.uio 
muchos cristíolnos comprometidos con los procesos revolu(iondrios, 

Lo cierto es que en Américd latina existen dos posil..'iones 
bien definidas, difícilmente armonizables: la de la iglesia 
vieja, institudonal, triunfalista y la de la iglesia jovl'n, 

rebelde ante la presión y el autoritarismo. La primera 
duenne en sus prebendas, cómplke de la injusticia 
social, con una tradición conformista de casi cinco siglos 
de vigencia y victorias, La segunda pone su juvenil 
rebeldía alIado de la justicia social, como hizo un día, d 

comienzos del siglo XVI, en La Española, Fray Antonio 
de Montesinos, 52 

En la experiencia polílico.reIigiosd la va las, el creyente o militanlt'" encuentra 
congruencia entre el discurso y el comportamiento ético- poli til'O de sus 
dirigentes, quienes no aparecen aislados, sino fomo parte del grupo común al 
que todos los fieles se sienten adheridos e idel1tifkados. El sacerdote es uno de 
ellos y representa y encarna sus aspiraciones sociales y trascendentolles. Aristide 
expresaba que había que hacer la política del evangelio predic.tndo y hU."hando, 
dando la vida, como 10 hizo Jesuscristo, para la justida , la paz y el amOr real. 

Jean Bertrand Aristide y [avalas iniciaron la tarea de construir un sueilo 
democrático en Haití, mientras en todo el continente imperaboill sumisos 
gobiernos de corte neoliberal que han aplicado fielmente esquemas 
económicos del FMI y gobiernan cada vez con menor base populdr de apoyo 
bajo esquemas de democracias burguesas imperfeftas. 

No obstdnte esta tendenda adversa, han surgido, durante los últimos años en 
algunos países, una gran variedad de organizaciones y movimientos sOfialps 
populares que son expresión de un alto nivel de concientización y 
movilización en defensa de sus derechos. 

j2._ Hugo Latorrc Cab.lI. La rel'olución de In (í!/¡!sin latinoamericana, Mexico, Joaquin Mortil.. I t)6y. P 
151. 



Al referirse al autoritarismo duvalierista vigente en Haití en los últimos años 
Aristide expresaba su esperanza en el futuro democrático. Desde antes de 
involucrarse en la lucha político electoral expresaba que la capacidad del 
pueblo haria temblar las estructuras de opresión, porque herida y encadenadal 

Haití ha sufrido heroicamente, en lugar de vivir arrodíllada frente al 
imperialismo y sus aliados, prefiere morir en pie de lucha. 

Lucha para levantarse desde hoy de sus heridas y 
humillaciones, lucha para firmar su derechos a la 
autonomía y a la dignidad. lucha para dar una lección 
de derechos humanos y de democracia a los que nunca 
han a(eptado su acceso prematauro a la independencia. 
El camino de Haití es semejante al de todos los pueblos 
mártires de América Latina. Haití sobrevivirá si la 
resistencia popular llega a institucionalizarse de manera 
que cree una cultura de lucha, es decir, una matriz de 
liberación donde se forme un proceso de emancipación. 
53 

Aristide arrancó su campaña apoyado por una amplia coalición de fuerzas 
políticas, que aún estando listas para la lucha antiduvalierista, no habían 
oeRcontrildo un punto de convergencia. Las fuerzas populares tomaron un nuevo 
impulso a raíz de su postulación. El candidato expresaba: 11 Lo que importa es 
reconocer (!I momento en que la historia nos da una cita para hacer una alianza 
táctiC.il. Hoy en día esta alianza táctica debe convertirse en una operación 
hrmdas para cortarle el pASO a] macoutismo" 54 

Conforme aVOlnuba el plazo para la celebración de las elecciones, el margen de 
mwobra de los grupos conservadores se fue redudendo~ ya que los 
observadores y -expertos internacionales se encontraban en el país y además los 
Estados Unidos y la comunidad internacional se habían comprometido a apoyar 
el proceso. En este contexto el apoyo de las masas a Aristide crecía. Un reporte 
pl'evio ..... proceso elltdorat observaba el fenómeno de la identificación entre el 
líder y las m .... s. 

51._ Picm: ToussaiRl ~T - Haití: la <\\ltodctcrminacióll de un pueblo {reme a la \'iolaciót\ de sus derechos" 
en JroIicitI.v Fa:. . Máico .. Cauo de Derechos Hultlanos Fray Francisco de Vitoria. año IV. nunt 1 ~. 2. 
CllCIiojmfol9&9. p.ll. 
'"'.- AIlIIIIIU Mahon .• J....os Ir.Ibajosdc Arislidc .. clllNPREC"()R. op. Cil. p. J 7 



De manera gencu.l operd del lddo del pueblo un 
mecdnismo de identificación con su dirigente por lo 
que representa.: pequeno, pobre, d(" dpdri("ncía frágil , 
joven, llafiondlistd, religioso, progresista ('On un toque 
radical anti - americano, anti- macoutes, sentimental y 
fiero desde sus orígenes. Titide el peqllel10 gallo del país 
representaba todos los rasgos del joven revolucionario, 
de-l tipo de nUevo líder frondoso como los kakos , 
impulsivo, capdz de grandes esfuerzos para guardar su 
independencia 35 

El conjunto de características de Aristide, habian provocado un fenómeno 
político en el que el dirigente encarnaba las aspiraciones de las masas y reunía 
las virtudes y atributos necesarios para emprender la lucha democrática. Su 
actuación política aliado del pueblo y su fe había generado la adhesión de las 
masas desposeídas hasta convertirse en el jefe indiscutible del movimiento. 
Freud citando a Le Bon explica que: 

Si la multitud necesita un jefe, es preciso que el mismo posea 
detenninadas aptitudes personales. Deherá hallarse tambié-n 
fascinado por una intensa fe • en una idea- para poder hacer 
surgir la f€ en la multihld. Así mismo deberá. poseer una 
voluntad potente e imperiosa, susceptible de animar a la 
multitud, carente por sí miSIDd de voluntad. Sñ 

Aristíde illidó una breve campaña política en la que ocunie-ron diversas 
tentativas encaminadas a intimidar a la población, tales como amenazas de 
bombas en los mítines, provocaciones, declaraciones hostiles del embajador 
norteamericano, rumores de golpe de estado elc., mientras el candidato 
expresaba:" Emprendimos una campaña por la dignidad. Para nosotros era 
esendal sentirnos respetados y respetables, y para lograrlo había que ser 
dignos. La ética para nosotros es la dignidad, el respeto a la persona, a sus 
dere,-'hos." 57 

5~.~ Marc Maessd\atk. "RapPol1 de lillUission d' ObserYillion en Haití realissé pour te Ccnlrc J\ls1Ícc el roi de 
Montrcill" Quebec. dic. 1990. p.l? 
56._ Sigmund Frelld. op. cil. p. IY 
~7 __ Tomás Borgc. " PeusmlUcnlos de kan Berlmud Arislid\!" Enlrc\·isla. MC . ..:ico,/:"xcé/.l:iOl·. 22 f1Pvil!m/ln.' 
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Las elec<:iones presidenciales se celebraron el 16 de diciembre de 1990. Los 
primeros reportes señalaron que habian transcurrido en una relativa calma. . 
Aristide fue elegido bajo la consigna "tilid ak IlOIl se lava/as". Aristide con 
IIosotros es ftlUl avalnllclm. Por primera vez en la historia, Haítí eligió un 
presidente que quisieron la. gran mayoría de los habitantes del campo, de las 
ciudades, con sus barrios pobres y pudientes. 

En estas elecdones presidenciales, los sectores más conservadores y el 
gobierno norteamericano habían apostado a un candidato de corte neoliberal 
identificado con la oligarquía local y bien visto desde el exterior por su 
fonnación y los intereses que representaba. Se trataba del candidato idóneo 
para los Estados Unidos. 

Pero entrada la noche del domingo 16 de diciembre de 1990, un despacho de 
una agencia internacional de noticias comentaba las elecciones y dejaba 
entender que Aristide estaba a la cabeza de los escrutinios con más del 60% de 
votos frente a su principal rival, Marc Bazin. Esta infonnacÍón simple y 
aproximativa sirvió de pretexto a la pobladón para ganar las calles la mañana 
del 17 de diciembre. El gran regocijo popular había comenzado. 

Peatones y automovilistas festejaban y rf'petían consignas favorables a Arsitide, 
cantaban y danzaban en un gran concierto, mientras que la gente salía de todas 
partes para festejar la victoria del que ellos llamaban 11 el profeta" Una masa 
desatada pero disciplinada expresaba una alegria delirante, al tiempo que un 
despacho de la Agenda Haitiana de Noticias expresaba: Ir Es difícil descrihir 
esta alegría popular, este desbordamiento espontáneo. Jamás habíamos visto 
cosa parecida en Haití incluso durante los más bellos días posteriores al 7 de 
febrero del S60l SS 

Al conocerse los resultados de las elecciones la comunidad intenladol\d.l 
reaccionó. El presidente francés francois Miterrand,mandó un mensaje de 
felicitación aJean Bertrand Aristíde y aseguró que Francia ,:outiouaria sus 
esfuerzos por ayudar a Haití. Aseguró que en un contexto difícil, la elección fue 
el testimonio del compromiso del pueblo haitiano con la democracia y las ideas 
d~ justicia. 

51( .• Agence Hailicuue de Pressc." Rcsume de noU\clll!s natiOlmlcs." HailL /7·22 diciembre 1990. p.:\ 
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Bernard Aaronson, Se-cretario de Estado Adjunto de Estados Unidos p.Ud 
Asuntos Interamencdllos, advirtió que dertas elem~l\tos y sedort's POdrídll 
husl'ar un retroceso a. través d(' la violencia, o por otros medios 
anticonstitufionales, revertir los resultados de las elecciones t'Il 1-I.!ití, Y 
advirtió: 

ESds personas y sectores deben saber que el padre Aristide 
goza del apoyo total de la comunidad intemadonal y 
(omprender que los Estados Unidos y esta comunid.\d 
internacional rechazará, condenará y aislará totalmente di 
grupo, que trate de tomar el poder por medios qU\' no 
correspondan a la Constitución. 59 

En la misma ocasión el secretario general de la ONU, Javier Pérez de CueUar 
felicitó al padre Aristide por su victoria y le aseguró la disposidón de las 
Naciones Unidas para sostener el apoyo al gobierno y acelerar el desarrollo 
económico y social. 

El ex~presidente norteamericano James Carterf jefe de la Delegación dt"l 
Instituto Nacional Democrático y las misiones de observación de Id. ONU Y La 
OEA avaló el carácter libre y democrático de las elecciones. Expresó su deseo de 
que la administración Bush respondiera al esfuerzo del pueblo haitiano para 
consolidar la democracia. 

El Consejo Electoral publicó el domingo 23 de diciembre de 1990 el reporte 
número 14 de resultados de las elecdones presidenciales en las que Se ... ·alculó 
una participación del 75% de la población inscrita en el padrón eledoral. 
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RESULTADOS DE LA fORNADA ELECTORAL¡,() 

CANDIDATO VOTOS PORCENTAfES 

Je.n B. Aristide 820.494 66.70% 

Mare L. Bazin 189.481 15.40% 

Lonis Déjoie 61.642 5.01% 

Sylvio Claude 39.843 3.24% 

Poco después de la publicación de estas cifras, el presidente del Consejo 
Electoral proclamó aJean Bertrand Aristide presidente de Haití y presentó su 
agradecimiento al presidente electo, a los candidatos y al electorado por su 
preciosa contribución al éxito de las primeras elecciones libres y democráticas. 

Después del mediodía Aristide dirigió un mensaje de felicitación al pueblo 
haitiano, a los observadores extranjeros I al ejército de Haití por su "poyo a la 
jornada. El padre Aristide fue ovacionado por miles de ciudadanos durante el 
(urso de un recorrido por la capital. 

Las elecciones demostraron en ese momento que los haitianos podían hacer las 
(osas de acuerdo a normas establecidas. El pueblo detenninó expresarse en el 
orden y la disciplina demostrando una gran padencia frente a retardos 
registrados ellla distribución del material del voto. 

IComo pudieron constatar los observadores locales y extranjeros, el voto no 
estuvo empañado pOI algún fraude o vido y los resultados del escrutinio 
derribaron mitos .. tabúes y ciertas ideas conservadoras respecto a la elección. La 
soberanía del pueblo se expresó en un voto libre y honesto y Aristide volvió el 
arma de las elecciones contra la clase dominante que según su percepción: 

úo._ ihidelll p. 10 
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"Siempre ha sido utilizada pdra mantener las Illismas relaciones d(' ddS(> y por 
consiguiente, el mismo sistema de explotadón."61 

Al presentarse romo candidato Jean Bertrand Aristide había advertido que en 
caso de cometerse un fraude electoral, esto seríd la gasolina que se pondría al 
motor de la movilización popular para trallsformarld eil revolución popular. 

A través del sufragio universal fueron denotados los candidatos de la 
oligarquía, incluyendo a los que tenia n la preferencia de Washington. Tal vez 
por este motivo, al analizar el contexto internacional, el movimiento lllvalas 
señalaba respecto a la futura reladón con norteamerica: H En lo que (onderoe d 

los Estados Unidos, nos falta un largo camino para construir a nivel ofidal una 
amistad durable, respetuosa de nuestra dignidad e intereses t:omo socios 
desigualesU n2 

61.~ Arthur Maholl. " Los trab<ljos de Aristide ". op. cit. p. 16 
61.~ L;wal<ls. "La chancc iI prendre" Opcraliou 1..1\'alas. Haili. diciembre 1990. s.p.i .. p. 12. Archi\'o del 
Centro de Derechos humanos Fray Fnmcisco de Viloriil. O.P. 



V.- El As(~nso 

JedIl Bertrand Arístide negó al poder apoyado por un amplio movimiento dt" 
mdsas de inspiración cristiana conocido como lava las El proceso electoral fue 
sumamente vigilado y los resultados fueron incuestionables, al obtener el 
sacerdote salesiano una mayoría. ¡brumadora de la votación, denotando al 
candidato que era visto con mayor simpatía por la oligarquía local y el 
gobierno norteamericano. 

Por primera vez en la historia de Haití, en tan solo dos meses de campaña 
electoral un movimiento popular involucró a má.s del 90 °/0 de la población para 
participar masivamente en las elecciones que se celebraron en diciembre de 
1990 apoyadas por la OEA y la ONU, supervisadas por la comunidad 
internacional con la presenda de miles de observadores electorales 
independientes del gobierno y del ejército. 

Los sectores más conservadores de la sociedad haitiana y algunos grupos 
externos habían apostado a un candidato de corte neoliberal aprobado por su 
formación y por los intereses que representaban, los cuales seguramente 
defenderla desde el poder. Era un candidato a la medida para quienes habían 
detentado el poder político por largos años y resultaron beneficiados 
económicamente. Aristide explica que: 

En las elecciones del 16 de diciembre de 1990, el enemigo 
tenía un candidato fabricado en un laboratorio extranjero y 
era dadivoso en dólares para comprar fonciencias. Había que 
derrumbar ese enemigo con el arma de la prédica moral 61 

Los resultados electorales mostraron que Jean Bertrand Aristide alcanzó el 67.7 
4'l':1 de los votos desde la primera ronda, ÍIenle al 12ulc, del candidato favorito de 
Estados Unidos y Francia I quien ~ colocó en el segundo lugar de la contienda, 
iniciándose así un proceso de transición democrátiía . 

6.1._ TomiÍs Borgc. "Enlrcvista el Jean Bertralld Aristide" en &c:é{s;or. 21 de noviembre de 1991 



lO El pueblo es el actor principdl; nosotros sólo hila'mos lo que él nos dke" 
señalabd Aristide. En un discurso el 23 de diciembre de 1990, di ddrSl' d t."OnOl"el' 

el resultado de las elecciones, ddvirtió que el futuro del país dependía de la 
capacidad de la población de organizarse de manera autónoma y d .. ·ddraba: 

D~nse la mano, rifo S y pobres , levanten fomités dl' 

barrio brigadas de disciplina, brigadas de lintpit~Zd, 

unan' las organizaciones de las dudades a las 
organizaciones de provincia. Habrá ahí una a\'alancha 
de organizaciones que se verterá en la sangre de nuestro 
pequeño y querido Haití ... si no, el país se convertirá en 
un saco vacío, y Ull saco vacío no tiene pies ni cabeza. 
64 

El 7 de febrero de 1991, Jean Berlrand Aristide asumió la presidendd de Haití 
rompiendo todos los protocolos y con un estilo propio. Nunca había ocurrido 
una transición democrática en el recinto de la Asamblea Nacional. por lo que no 
había tradiciones a seguir en el acto de transmisión del poder. 

Entre los actores se encontraba la presidenta saliente Ertha Pascal Trouillot a 
quien le correspondió en ésta ocasión el incómodo papel de entreg.u el poder a 
un gobienlo popular elegido de manera democrática y desplazar de la escena 
política haitiana al pasado duvalíerista fon el que ella estuvo vinntlada, al 
igual que todos los políticos tradicionales. 

En todo el protocolo Aristide impuso sus reglas. No fue la presidenta saliente, 
vestida de blanco, haciendo gala de una aristocrática elegancia la que entregó la 
banda presidencial. El nuevo gobernante la recibió de una campesina de la 
región central del país, ataviada con un pañuelo anlarrado a la fal'u!Za y largos 
collares de cuentas de colores, de quien no se supo su nombn', pues solo 
constituyó un símbolo. 

Pero este no fue un símbolo aislado, sino solo el primero, ya que posterionnellte 
el nuevo presidente prestó solemne juramento ante la Asamblea Nadonal en 
lengua nativa llamada creole y una vez. en el interior del Palado Nacional no 
afcptó sentarse en uua engalanada silla presidencial que pertl"neció a la 
dinastía Duvalier. 

64._ Al1hur Maholl. "Los Imbajos de Arislidc" OfJ. cit. p. 17. 
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Entonces ocurrió que una docena de huérfanos de la caSd hogar In ¡",,,i/le e' l'sl 

la vie, (,:onsiderados como sus hijos, subieron hasta donde Aristid{> se 
encontraba con una silla artesanal hecha en el taller de carpintería del 
orfanatorio que desde eSe día es la silla presidencial dE" Haití. 

Concluidas las ceremonias oficiales, Ertha Pascal, de quien se dice dejó las 
arcas nacionales vacías, salió de vacaciones a Venezuela, sin embargo herdó al 
nuevo gobierno una abundante parentela colocada en empleos de la burocracia. 

Entre las primeras palabras de su mensaje a la nadón el nuevo gobernante 
rechazó el pago de diez mil dólares asignados por ley al presidente de la 
república como salario por considerar dicha cantidad "un escándalo y und. 
ofensa para el pueblo pobre" . 

Aristide hizo oir su voz a través de altoparlantes desplegados a todo lo ancho 
del campo Marte, en el centro de la capital haitiana, en donde una multitud 
danzando.. acostumbrada a su particular oratoria, esperaba sus palabras para 
dialogar con el popular presidente Titide. 

En el ado de toma de protesta de Jean Bertrand Aristíde estuvieron presentes 
diversos representantes extranjeros con gran experiencia política que, sin 
embargo, miraban y escuchaban con interés y asombro el fenómeno de la 
comunicación entre un líder y la multitud dentro del estilo lai/1l.1as, en un 
momento lt1lJlllas. Aristide afinnó que la historia de la llegada del movimiento 
popular al poderr empezó lav(J.lasmeute, sigulO su camino lavalas1Uí'ute y 
seguirá siendo ya gobierno organizado, lavalasmeute. 65 

En la ceremonia de toma de posesión, también estuvieron gran cantidad dí" 
políticos haitiauos de la diáspora. quienes habían pasado décadas enteras en el 
exilio y que en ese momento, suma.mente emodonado51 escuchaban al nuevo 
mandatario I mientras, los presos políticos sobrevivientes de la terrible carcel 
dandestina de Fart Dimallc1le se tomaron fuertemente de las manos. 

6~.-J.aJornnd{1. Sdefebrcrodc 1991.p. {ti 
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Entre los presos políticos presentes estaban Mark Romulus, Alexis Aime', 
Robert Duval, Patrick Lemoine, Ernst eh.trles, Ernman Fredl'ríck quienes 
vivieron lo que fue el infierno duvalierista en lds ('eldas, donde Id dit.,tadurd 
encerraba d los opositores y dadas las ('oudiciones de la prisión, morian hasta 
treinta presos por semana. Los ex ~presos que se agrupaboln en el llamado 
Comité Fort Dimllllcl,e y la Liga de Ex presos políticos se propusieron la tarea 
de dar testimonio del brutal pasado duvalierista. 

El recinto en donde se celebró el Te DellJII, se llenó totalnwnte <.'on una 
fervorosa multitud que danzaba y entonaba cánticos en cl'eolí' con un marcado 
contenido social. Ocurrió entonces que, por causas arquitectónkds. el podio 
oficial quedó muy lejos de la multitud, de la gente de Aristide, por lo que en 
ese momento, el presidente se dirigió a su pueblo y expresó: " Desde aquí no 
me puedo acercar a ustedes, pero los amo. El amor es el que mE' trajo aquí y el 
amor es el que hará el nuevo Haití" óó 

Así se inició un diálogo que mezclaba los elementos tradidonales del ritual 
cristiano COn las innovadones que Aristide ha introducido en sus misas y que el 
pueblo que ha asistido a ellas desde hace tiempo, conoce casi de memoria:" 
Cabezas juntas ", decía Títide. II fabezas en su lugar." respondía la multitud. 11 

muchas manos" decía el safcrdote, la gente contestaba" la carga no es pesada ll El 
presidente exclamaba " sólos somos débiles" el pueblo contestdba " juntos 
somos lavalas" 

Aristide pidió un voto de confianza a las fuerzas armadas y sugirió a la 
t.'omandancia militar pasara a retiro a seis de los ofho generales que integraban 
el alto mando del ejército. El mandatario reconoció en su mensaje d la población 
el papel que jugó el comandante en jefe de la Fuerza Armada general Herard 
Abraham. Incluso dijo que estaría dispuesto a 11 lavarle los pies fonto Jesús lavó 
los pies de los sacerdotes". 

Jean Bertrand Aristide propuso que los poderes civil y militar celebren" Ull 

Dlatrimonio dentro de la Constitudóll" y preguntó a la población: ¿ P\wden 
hacer el sacrificio de darle Un poco de amor a la fuerza annada ? ¿ No es verdad 
que la fuena armada está Con nosotros? f¡7 

(,(j.~ Lo Jornada, g de febrero I~Nt. p. 1(, 
67._ ihid.:m. 
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En su disl'urso Jean Bertr.U1d Aristide trató de ~stablecer un puente en las 
difíciles reladones con la jerarquía fatólka conservadora que bdbíd 
obsta(:ulizado sistematifamente sus dctividades políticas, bajo el argumento de 
que el padre salesiano sustenld,ba IdS ideas de la teología de la libprtlciólJ. 

Aristide hizo un llamado a todos los sectores religiosos, entre ellos a la iglesia 
católÍt.'a , las iglesias protestantPs y las fuerzas del vudú para apoyar la 
democracia recién inaugurada en Haití y a fortalecer al país en lo que llamó 11 su 
segunda independencia". Señaló que el papa Juan Pablo II en su visita a Haití, 
aseguró que era necesario un cambio social y "nosotros le hemos contestado: sí, 
hace falta que este pais fambie, pd.ra que este pueblo negro esté bien lr

• 

En el tema de las reladones exteriores, Aristide destacó el interés 
latinoamericano por el proceso democrático en Haití, que se manifestó por la 
presencia de delegados y personalidades de varios países. Expresó que esto era 
un testimonio de la comprensión que tiene latinoamérica hada el signifi<:ado 
del momento histórico, del momento [avalas, que corresponde a la larga y 
difícil marcha de nuestra región pdrd una civilización de respeto mutuo y de 
participación de todos en el destino común por la justicia y la dignidad. 

En su discurso, que oscilaba entre lo politico y lo religioso, Aristide dirigió un 
mensaje a sus hermanos teólogos del continente y del mundo en el cual señaló: 
"Con ustedes, con la teologin de la liberacióll, y con los pobres, vendrá poco a 
poco la liberación integral del hombre y de la mujer" 68 

Aristide afinnó que con las recientes elecciones en las que resultó eledo 11 la 
demonacia encontró su camino" en Haití, pero reconoció que su gobierno 
habría de enfrentar graves problemas, como corrupción, narcotráfico, gastos 
excesivos, etc. 

Jean Bertrand Aristide manifestó la esperanza de contar con la (erraDa 
colaboración de países amigos en condiciones de apoyo, respeto mutuo y 
asistenria. Agregó que en el nuevo vo('abulario haitiano la palabra democrada 
significaría 11 justicia y bienestar pard todos" 

68._ ihideJ/l 
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Como primer gesto de buena voluntad hada el gobit>nlO de .-\ristíde, el 
canciller mexicano Fernando Solana infonnó que México y Venezuela lldbían 
acordado reanudar los envios de petróleo d Haití, dentro del marco del Acuerdo 
de Sdll José que daba at'Ceso a la compra de petróleo 1.'011 base en l'réditos 
blandos a los países del área, los fuaIes hdbian sido suspendidos d raíz de l}Ut'" 

fueron descubiertas acdones fraudulentas por parte del ex dictador Jean Claude 
Duvalier. 

El acuerdo se tomó entre la parte mexicana y Carlos Andrés Pérez , úuico 
gobernante latinoamericano presente en el acto. Fernando Solana, expresó que 
ello: !I le permitirá al nuevo gobierno, además de controlar su gasto petrolero, 
utilizar estos recursos para otros renglones de su desarrollo" 

Con respecto a la personalidad política de Jean Bertrand Aristide, el canciller 
mexicano despues de conVersar largamente con el nuevo mandatario haitiano 
comentó:" tengo la impresión que es un hombre de gran delicadeza y de muy 
penetrante inteligencia. Quedamos en que vamos a trabajar muy cerca México 
y Haití, podemos hacer muchas ('osas" ñ9 

Fenlando Solana, después de asistir a la c.:eremonia de transmisión del poder 
del duvaliensmo al gobienlO democrático de Aristide y celebrar reuniones para 
acuerdos e"presó algunas ideas respedo al ambiente político que enma.rcaba 
los importantes acontecimientos y se manifesto muy impresionado 11 por la 
plenitud y alegría con que este pueblo está l'elebrando esta fiesta de 1" 
democradall

• Agregó que el apoyo popular expresado hada Aristide 
"garantiz.ará que aquí no volverá la épo('a de los cuartelazos" 

También se encontraba presente en Puerto Prindpe para asistir al cambio de 
poderes el primer ministro de Jamaka Michael Manley, quien manifestó sus 
satisfal'dón por los nuevos acontecimientos polítil.'os en Haití y por el aSCenso 
de Aristide. 

(,9,.[,(( Jorllada, 8 de febrero 11}1) L p, lú 

59 



Mi<::hael Manley expresó que era un buen momento en la historia del Caribe y 
que durante años había deseado que sucedieran estos cambios, y por lo tanto 
habia que dar reconocimiento y apoyo a la gente que lo hizo posible. Agregó 
que lo ocunido era un nuevo comienzo para. Haití l pero también para todos sus 
vecinos de las Antillas. También advirtió que uno de los aspectos más difídles 
para el gobierno de Jean B. Aristide en su obra futura l sería la integración y el 
manejo de la economía y por lotanto, en esa ocasión ofreció que los países del 
Caribe brindarian todo el apoyo posible, y aseguró que Aristide contaria con 
la mejor voluntad política de la región. 

Entre los muchos aspectos de la nueva vida política haitiana se puede 
mencionar el auge de la política exterior. En ocasión de la toma de posesión de 
Aristidc, ocurrió que \\ codo a codon con la delegación estadounidense l algo 
escéptica y reservada, asistió a los eventos del día una delegación cubana. 

Al lado de una nutrida delegación del más alto nivel de la Confederación d. 
Partidos Políticos Latinoamericanos (COPPAL) interesados en las perspectivas 
de acercamiento con el nuevo movimiento democrático del continente, se 
observó la presencia de James Carter y su esposa Rosalyn, el primero en su 
calidad de observador de procesos electorales, en nombre del Centro Cartero 

En Méxicol la toma de posesión del presidente Jean Berlrand Aristide fue 
celebrada por grupos edesiales y sociales de solidaridad con Haití y calificaron 
éste he<ho como !t ejemplo de democracia para América Latina { el tercer mundo 
y México en particularu

• La celebración fue encabezada por Sergio Méndez 
Arceo y participaron también en elI. Gregario Selser y Miguel Concha. 

Méndez Arceo afirmó que el orden religioso no se contrapone al ético y por lo 
tanto la decisión de Aristide de renundar al sacerdocio se sitúa por encima de 
su ordenamiento y lo ubica en la responsabilidad de atender las neu"sidades 
más apremiantes de su pueblo. 

Para el teólogo Miguel Concha, 11 Haití brilla ahora como una pequeña luz de 
esperanza para los pueblos de América Latina y del tercer mundo en estos 
tiempos en que 10$ Estados Unidos han roto y violado las más elementales 
normas del derecho intemafional. n Agregó que la jerarquía católifa debería 
mantener buenas relaciones con Aristide y no añadir más cargas negativas a su 
ejercido. También llamó a los gobiernos pod""rosos para que concedieran al 
pueblo de Haití uu mínimo de libertad para alfanzar el desanollo. 



Por su parte, Gregorio SeIser hizo un recuento histórico de los prohlemas que 
ha tenido el pueblo haitiano en sus 184 años de independt."nda, de la 
intervención estadounidense durante 19 años y la apUración de diversos 
gobienlOs de políticas" de garrote" y de una JI diplomada del dólar}\> 

Sergio Méndez Arceo, antiguo Obispo de Cuemavaca en México, fue en los 
últimos años representante de la nueva iglesia latinoamericana Con una opción 
preferendal por los pobres. Su labor eclesiástica y su partidl'd.dón e11 

a.contecimientos políticos le ('ostó muchas veCes una gran rampana de 
desprestigio así como la hostilidad de grupos poderosos yen algunos casos d~ 
la jerarquía de la iglesia ratólica tradicional. 

Al declinar la invitación de Aristide para asistir a la ceremoni.l de fambio de 
poder , en una Carta publicada en México~ el obispo parecía advertír las 
arerhanzas y peligros que afrontarían los cristianos que participaran ('n eventos 
políticos. En el texto señalaba que no quería con su presencia fisÍl'a en el acto 
proporcionar motivo a los sectores mal intencionados de dentro y tuera d~ Id 
iglesia para crear conflictos. 

Se me viene a la mente irremediablemente el manipuleo 
inmoral que se hizo del fenómeno religioso en Nicaragua para 
agredir irresponsablemente a una revolución triunfante , 
popular, democrática y nacionalista en nuestro continente-, en 
la que por primera vez. en la historia ~'ontempor.inea tuvieron 
Ult lugar tan importante los cristianos. 71 

A nivel local causó gran sorpresa una declaración elogiosa al nuevo mandatario 
de parte de Mgr. Laroche, Obispo de Hinche y presidente de la Conferencia 
Epis('opal, dado el tono critico hacia Aristide que tradidonalmente habid 
sustentado la alta jerarquía católica. El jerarca declaró que la iglesia domhld su 
prueba e invita a todos sus hijos e hijas, sacerdotes y religiosas, lait"os de todas 
las competencias y sectores según lo específico de sus estudio, "<1 entrar rOll 

detemtlnación en la cohorte de patriotas y de hombres de buena voluntad 
llamados a realizar la obra gigantesca de la salvafÍón de la nación. u 72 

7U_l.a Jornada. S de febrero 1991. p. 15 
7 1._lbídem 

72._ Diffusiol1 de J' illfonnation sur l' Amcriquc Lllinc, Paris. hcbdolll¡ldairc nulII J 57(l. 7 11\:\r:r.o [t)IJ t. p. 2 
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Los mensajes solidarios con el dst.'ellSO del lluevo gobierno siguieron llegando 
"ún después del aL'to de toma de posesión. A casi un mes de distancia un grupo 
de los más distinguidos teólogos del continente enviaron und carta de apoyo il 
Aristide. La carta, enviada desde Pt>trópolis, cerca de Río de Janeiro explicaba 
que más de treinta teólgos de cdtorH~ países de América Latina, reunidos para 
profuudizar sobre cuestiones que afectan la vida de los pueblos y que 
repre-slC"ntan desafio.co a la fe liberadora, se refirieron a ,Haití. y expresaron:: 

Queremos compartir nuestra alegría por la muestra de 
participación del pueblo haitiano en la búsqueda de una 
salida democrática para los grandes problemas de las 
mayorías populares y de la vida nacional. Queremos celebrar 
la unidad alcanzada por el pueblo alrededor de un programa 
de participación, justicia social y transparencia, intentando 
salir por sus propias fuerzas. Desde nuestra fe, nos conmovió 
el hecho de que el pueblo haya votado a favor de sus propia 
dignidad, expresada de manera tan realista y a la vez 
evangélica en el objetivo central de tu programa de gobierno 
I! salir de la miseria hada la pobreza (on dignidad 7?> 

En la misma carta, el gnlpo de teólogos expresaron su sentimiento solidarios 
hacia lo que llamaron "larga marcha" que el pueblo haitiano decidió seguir al 
lado de Su dirigente Jean Bertrand Aristide y agregaron:u Te felicitamos por tu 
ele«:ión al servido del pueblo en la tarea de la presidencia. Estamos seguros 
de que contigo se pueden COntTetizar las palabras del rapa Pio XII: Eu el 
seroicio político se realiza 111m de lns fOMllas más altas de la cnridild 1\ 

7J.~ Leonardo BoIT el al . .. Carta al presidcntc Aristidc" Documcnto ~Httógmro s.p.i. p. 1. AJchi\"o del 
Cenlro de Derechos HUlIlanos Fray Francisco de Vilori:l. O.P. 
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VI.- El Gobierno. 

Después de tomar posesión de una manera tan llena de simbolismo, Aristide 
inició un gobienlO sobre las bases de una nueva orientación política, que 
involucraba principios de colaboración, la idea del trabajo, el sacrificio y la 
organización para que todos, junto con el gobierno Se encolminaran a la 
solución de los problemas más urgentes. 

Al iniciar su mandato, Jean Bertrand Aristide encontró una situ,u.'lón bastante 
desfavorable. Tenía un gran capital político derivado del alto consensO 
obtenido en las elecdones, lo que le daba gran legitimidad, sin embargo, los 
obstáculos eran mayúsculos. 

El embajador norteamericano, había lanzado un desafío al [pdentemente 
triunfante movimiento lllvnltís, al declarar que 11 luego del baile, los tambores 
están pesados!!. Por su parte, Aristide retomó esa afinnaCÍón para responder (011 

un proverbio haitiano y asegurar que ti cuando las manos son numerosas, la 
carga se vuelve ligera". De esta manera se oponía la dignidad de los haitianos 
ante la arrogancia estadounidense. 7-! 

Como presidente. dijo Aristide· no soy un profeta, pero con 
Washington el trato debe ser mutuamente respetuoso e 
igualitario. La administración Bush debe respetar la 
soberanía haitiana. Mi filosofía consiste en decir lo que veo. 
Veo la posibilidad de dialogar con Estados Unidos, veo el 

respeto, tengo que apreciar eso.75 

La composición del nuevo gobierno se ini(."ió de inmediato. En la medida que 
ningún partido habia conseguido la mayoría de los escaños parlamentarios I 

Aristide tuvo manos libres para escoger como primer ministro aRené Preval, 
antiguo militante antiduvalierista. El nombramiento ocurrió en u\edio de un 
alto nivel de apoyo a Aristide y el Parlamento ratificó las decisión presidellfial. 
De igual manera, Preva] quedó encargado de manera simultánea de los 
ministerios del Interior y de Defensa. 

'"' .• Arthur Maholl. " Los lrabajos de Arislide" op_ ár . p 16 
75 .• Pierrc Toussainl Roy. La.\" lágrimas ensangrenln¡/ac .op_ cil. p:lO. 
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El nuevo presidente se enfrentó d una situación económica desastrosa, dado 
que el gobierno anterior dejó las d.n'as estatales vacías; un aparato estatal y 
una administración forjadas por más de treinta 30 años de Duvalierismo; una 
burguesía rapaz, parasitaria y poco emprendedora; la ausencia de un 
movimiento de masas estructurado y una Cámara de Diputados y un Senado 
nuevamente electos, pero compuesto en su mayoría por hombres mediocres y 
arri bistas. 76 

El gobierno norteamericano se desconrertó desde el primer momento ante el 
triunfo electoral de Aristide y las reacciones populares que se manifestaron 
ante los primerosas intentos desesestabilizadoras. La ausencia de un 
movimiento popular organizado y la e-xistencÍa de aliados internos propició 
que pudieran organizarse acciones encaminadas a golpear y obstaculizar al 
nuevo gobierno. 

La actitud de algunas asociaciones de desempleados , las maniobras de 
algunos senadores y diputados y los rumores alimentados por una parte de la 
prensa, fueron evidencia de los esfuerzos de grupos interesados en acabar COll 

el nuevo régimen. 

El gobierno de Aristide contaba al principio con una gran legitimidad electoral 
que le daba aceptación tanto interna como externa en gran medida. Sin embargo 
los políticos que fueron desplazados y el temor de los grupos oligárquicos 
respecto a la orientación del nuevo gobierno, sembraban dudas respecto a la 
evolución de los acontecimientos. 

Por otra parte, el ritmo acelerado de la caída de Duvalier y el rápido aSCenso del 
movimiento de masas habían permitido a Aristíde tomar el poder, pero el nuevo 
gobierno encontró condiciones materiales precarias, y poseía poca experiencia y 
fapacidad para organizar la vida material de la sociedad haitiana, lo que le 
dificultaba tomar de manera cabal las riendas de la situación política. 

7(,._ Arthur Mallan. " Los trabajos de Aristide"op. cit p_ 17 



Aún cuando lava las es un fenómeno popuLar Id. fuerLd. 
reside en la iniciativa personal fundada sobre un 
liderazgo carismático rdigioso. A pesar de su complejiddd 
y sus contradicciones, todo el movimiento reposa sohre 
una sola persona , única (a paz de darle impulso y 
movilizarlo. Hay, sin embargo, una dependencia t.:ompll·td 
respecto al líder. 77 

Bajo su gobierno Aristide empezó a tocar privilegios y a tratar de mejorar las 
condiciones sociales. Esta orientación gubernamental no agradó d las fuerzas 
locales conservadoras y a algunos sedores del gobierno norteamericano. Sin 
ambargo, el gobierno ratificaba su compromiso (on las masas al declarar 
Aristide : "prefiero fracasar con el pueblo, que triunfar sin él ll 78 

El gobierno constitucional de Aristide empezó a impulsar medidas de rarácter 
estructural orientadas a lograr una sociedad menos injusta y tomó medidas que 
pretendían alcanzar derta autonomía del Estado frente a la oligarquía. Se 
empezó a trabajar para el fortalecimiento de una conciencia de mayor 
particip~ión y de organización colectiva, para pasar de un regimen autoritario a 
otro de libertad y robustecer las estructuras del Estado. Con ello, el gobierno 
pretendía promover una verdadera justicia al servido de los pobres marginados 
y explotados, personal y estructuralmente. 

Jean Bertrand Arístide trataba de instaurar una joven democrad.. impulsada 
por organizaciones populares frente al poder y la arrogancia de una vetusta 
di(tadura militar apoyada por grupos oligárquicos locales y el imperio. Para 
Gerard Pierre Charles, se trataba de: 

IIUna revolución antioligárquica, de amplia participadón 
popular, en pro del sufragio universal, de la ciudadanía para 
todos y del ejercicio meÍs amplio posible de la democra(:id., en 
el marco de un renov ddor proyecto nacional de 
modernización del Estado, de justicia sodal y de desarrollo 
económico." 79 

77 .• Marc Maesschalk." Rapport de la missión d' obscr,:ahon.. ~ op. cit. p. 19 
1R.~ Mahon ArthllL lo Los lrabajos de Arislidc" CJp. dI p. 17 
1') .• Genlrd Pierre Charles. " el dificil (;¡tlllilm del cambio dculocréÍli(;o ell Haití" up. dt. p. 51. 



El gobierno de Aristide se proponía construir un Estado de Derecho respetuoso 
de las libertades individuales y garclnte de los derechos sociales, tales como 
alfabetización, reforma agraria, salud, vivienda digna etc. Como objetivos 
inmediatos se había planteado la necesidad de favorecer la organización del 
pueblo en una especie de tet flllStlll1ll gell.eralisé, es decir una especie de labor 
conjunta, cabeza con cabeza. Con respecto al papel del Estado y los particulares 
en el proceso democrático y en las tareas de reconstrucción de la sociedad, 
Aristide señalaba que: 

El Estado debe encontrar un equilibrio basado en el 
respeto , la justicia y la ley entre lo que los 
trabajadores demandan y lo que el sector privado 
necesita para ser estimulado e invertir en los negocios 
con el fin de ayudar a que el país avance 80 

Con respecto a las mujeres, se planteaba que alrededor del 51% de ellas 
representaban la población total del país y constituían el 49% de la población 
económicamente activa. La mayoría de ellas compartían la situación de miseria 
generalizada y tenían un sta rus de inferioridad y opresión por su condición de 
mujer. 

De igual manera se hacía un diagnóstico de los jóvenes entre 15 y 30 años, que 
representaban la cuarta parte de la población total y la mitad de la población 
económicamente activa, enfrentando condiciones de desempleo y faita d. 
educación y servidos. El nuevo gobiemo contemplaba entre sus proyectos 
atender esta situación. 

Desde el inido de su mandato Aristide tuvo que enfrentar a un fuerpo 
represivo1 conupto y poderoso. Haciendo valer su derecho constitucional como 
jefe supremo de las fuenas armadas, empezó a plantear cambios, entre los que 
destara la idea de la separación' del ejército que debería estar bajo control del 
Ministerio de Defensa y de la policía que funcionana bajo la tutela del 
ministerio de Justicia. 

!I'().- Arthur Maholl. "Los lrabajos de Aristide" {Ip. cif. p. l1 
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Aristide pasó a retiro a seis de los Ot_'ho generales del Estado MdyOr. Dpspués 
hizo rellull,-'iar al general Herard Abrdham, quedando solamente Raoul Cl~drás 
quien fue nombrado comandante de las fuerzas armadas. Con su aprobadón 
Aristide continuó modificando la estructura castrense, en dond"" empezó d 

manifestarse cierto malestar. 

El gobierno también promovió al interior del ejército medidas de protección y 
seguridad para los soldados, pero también ordenó el juido de varios militares 
por diversos delitos, como negligencia, deserdón, abuso de poder, crímenes, 
violación de derechos humanos y robo de fondos públicos. Además enjuició a 
algunos tOlltOIl IIlflCoutes y ex fundonaríos corruptos. 

Todo esto suscitó el miedo y la inseguridad entre los 
sectores más corruptos del ejército, que vieron en el 
gobierno de Aristide un peligro, ya que la Comisión 
Presidencial de Investigación de las Violaciones de 
Derechos Humanos y la Corte Suprema de Cuentas 
(Tribunal administrativo) se encontraban muy activos y 
competentes. 81 

Ante las medidas de Aristide, los sectores ('onservadores enfatizab.tn con 
exageradas declaraciones sus posibles errores. En el fondo pretendíal1 atacar el 
proyecto gubernamental inlpuJsado por el pueblo haitiano y rl"('uperar el 
terreno político perdido. 

El nueVo gobierno pretendía pagar, o al menos abonar a la gran deuda sodal 
para con los pobres del país, que habian constituído la base de .poyo que 
permitió el cambio político con el cual estaban identificados. El gobierno 
lavalas reorientó el gasto de acuerdo a las necesidades básicas pl"ro sin poder 
aún eliminilI los gastos de las fuerzas armadas. Pierre Toussaint califi('a a 
Aristide (omo un gigante político, pues n a los que creyeron que era un 
demagogo les demostró lo contrario, al articular la fe de su predifadón fon sus 
obras de gobierno." 

¡q.- Pierre Toussailll Roy. Ln.\· lágrimas ensangrerl/adas .. . {Jp. cil.p. 18. 
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La avalancha lavalas que llevó a Aristide a la presidencia se iba convirtiendo 
tdmbién en Ulla fuerza que, a pesar de los límites que le imponían sus 
opositores, empezaba a cdmbiar condiciones de atraso, demostrando así d sus 
enemigos su capacidad política al articular la fe de su predícadón con obras de 
gobierno "En el presupuesto, la educación o(upaba el primer lugar C011 251 
millones de gourdes y la salud pública el segundo con 220 millones. La partida 
destinada al ejército venía después, con 210 millones" 82 

El presidente habia impulsado una importante campaña de alfabetización, que 
en 1992 tendría que dar el paso definitivo, en un país en el que de cada 100 
adultos, 52 no leen ni escriben, y con ello se les cielTan muchas otras opciones. 
Junto a la alfabetización, también se empezaban a enfrentar otros atrasos, tales 
como problemas sanitarios, mala calidad de las comunicaciones y otras áreas. 8:\ 

Además de las medidas burocrático~ administrativas encaminadas hacia lo 
social, Aristide tomó incluso medidas personales que pretendían demostrar el 
interés por el bienestar del pueblo y su intención de mantenerse en contacto 
con sus bases. Donó su salario para obras de caridad e incluso llegó a tener 
como invitados a comer en el lujoso Palacio Nacional a grupos campesinos. 

Ante la quiebra financiera y económica total, heredada del régimen 
duvaJierista l el nuevo gobierno realizó esfuerzos encaminados a reactivar la 
economía y a reestructurar el aparato burocratico adminisb'ativo.A putir de las 
medidas tomadas fomenzaron a observarse algunos resultados entre lo que 
destaca: 

- Finalizó el saqueo sistemático de los fondos del Estado. 

~ Los ingresos públicos se encontraban al alza y los gastos estatales se 
controlaron. 

~ Se cumplía COll el pago de salarios a empleados públicos y las obligat'iones 
nacionales e internacionales eran respetadas. 

- La lucha contra el contrabando jamás fue tan fuerte y rindió tantos frutos. 

S2 .• Picrre Toussaim Roy. If(lili: los lágrimas en.mngre!1ladas. op. cil p. 68. 
83 .. Enríque Pro\"eL\CiQ .. H<li1i: apoyar C~I 3\'alancha" op. cit. p. 29 



.. El control de las aduanas, del sistema fiscal y de las empresas pdrdes('dtales 
empezaban a producir resultados positivos. 

~ El déficit de las finanzas públicas se detuvo, lo que permitió fontribuir a la 
estabilidad monetaria. 

- Se inició Un saneamiento de la administración pública, de IdS empresas 
estatales, de la policía rural y del sistema judicial. 

Como consecuencia de la seriedad, honestidad y voluntad política del gobiemo 
legítimo, los inversionistas del sector privado nacional y extranjero habían 
recuperado lentamente la confianza, empezando a invertir Nl el seftor 
industrial y h.trístico. 

Se empezaban a fortalecer las instituciones así (omo otros aspectos ..tel quehacer 
gubemamenta y se iniciaba la recuperación de la ayuda externa que desde hacía 
tres años había registrado una significativa baja. Aristide y su grupo sostenían 
que a fin de cuentas la base para los problemas estaba en los haiticlnos, aunque 
recunirian a los créditos y a la ayuda para capitalizar la economía. 

En un país como Haití la ayuda es fundamental , pues 
equivale a casi 10u/o de su producto interno, pero ese apoyo uo 
siempre se aplicaba en inversiones que impulsaran el 
desarrollo . De ahí que los nuevos flujos de recursos se 
estaban cuidando y canalizando a proyectos que empezaban 
ya a mostrar algunos resultados. 8-l 

Habia una respuesta positiva a la situación política por parte de los proveedores 
de fondos que se manifestaba así: 

a) Recuperación de la ayuda con sodos de Estados Unidos 

b) Voto de la ONU para ayuda de emergencia, 

e) Instalación de una sede de la Delegación de la Comunidad Efonómica 
Europea (CEE) lo que permitió negociaciolles con esta. 

d) Llegada a Haití de misiones negociadoras de alto nivel. 

S4._ Enrique Pro\'cllcio. "Haili: apoyar esa aVlIlt\l\cha" op. ClI. p. 29 



e) Firma de acuerdos de donación y préstamo C011 las agencias multilaterales y 
bilaterales. 

f} Compromiso con proveedores de fondos. 

g) Elaboradón del programa de inversiones públicas , tentativamente 
financiado en un 80% con recursos externos. 85 

La naciente democrada haitiana, surgida de las cenizas de una lillga diftadura 
militar, enfrentó graves problemas para llegar al poder, sostenerse e intentar 
llevar a cabo un nuevo programa político bajo el acecho y la hostilidad de los 
sectores más conservadores tanto internos corno externos, entre ellos el viejo 
ejército que había servido de soporte a los anteriores gobiernos. Gerard Píerre 
Charles explica que: 

La instalación de un gobierno legítimo de amplia base y de 
notable participación popular, rompió los mecanismos de 
control y de exdusión política saliendo de los conocidos 
moldes de la democracia restringida o de la democracia 
tutelada. Tal proceso de democratización verdadera. y de 
participación popular desencadenó una violenta respuesta de 
corte totalitario por parte del ejército, brazo annado de los 
sectores más conservadores de la sociedad. 8\"1 

No bastaba tener como capital político una incuestionable victoria electoral y el 
apoyo entusiasta de las masas. Los partidarios del dU\lalierismo y su tradicional 
base de apoyo, el ejército, se encontraban en una actitud defensiva. El frágil 
equilibrio político y el escaso dominio de las fuerzas populares eran una 
coyuntura favorable para la reacción local y las premisas del golpe de 
Estadoexistían como posibilidad real. 

Aristide gobernaba con un alto índice d. popularidad y había empezado a 
reeslructurar • la sociedad haitiana. Bajo su gobierno, la seguridad y la 
tranquilidad habia regresado a la capital haitiana y miles de haitianos podían 
salir libremente a las calles, sin embargo no se tenía todo. 

I!:S._ Pierre ToussaülI Ro)'. Haití: las IOgril1lfl,\' ensangrenlmln.\' '. op. di, p, 71-73. 
lIG,_ Gerard Pierre Charles. "El di.ficil camino .... " Clp. cit. p. 54 
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Al contrario, se estaba el la espera del clpoyO internat-'ionclt 
La economía del país se encontraba cdída y las prome-sds 
de los paises amigos todavía no se foncretaban. Pero 
entonces: Haití era el símbolo de la dignidad, d~ 1" 
libE!rtad, de la justicia, de la hermandad. K7 

En contraste con esta posición política basada en la esperanza, Hd.ití ha sido 
colocado entre los 25 países más pobres del mundo. Esta isla del Caribe ha 
arrastrado por años una alarmante sihtaCÍón de pobreza que ha rebasado el 
momento crítico de la pobreza extrema y llegado al de la miseria plena. 

y es que ahí la pobreza sigue afectando a tantos que Haití 110 

cabe en las clasificaciones en las que se ubica la región, que es 
la de países en vías de desarrollo y sigue colocándose en la de 
países mellos desarrollados, esos l.'uyo ingreso promedio por 
persona no alcanza, siquiera, los 500 dólares. Pero los 
haitianos están lejos de esa media, pues el años pasado 
alcanzaban 360 dólares por habitante, abajo del ingreso que 
los organismos internacionales consideran como el míl1ímo 
pilIa superar la pobreza ss 

La situación económil..'a de Haití al iniciar la década de los noventa era 
desastrosa. Después de una larga ..-risis derivada de la decadencia del régimen 
duvalierista y en el man'o de Ulla crisis generalizada como consel..'uencia de la 
década perdida en América Latina, el pueblo estaba en condiciones extremas de 
pobreza. 

Según reportes, se tenía Ul1ói mortalidad infantil de 9.5 por cada mil y una 
esperanza de vida de 55.7 años. El número de médicos se calcula que para 1984 
era. de 16 por cada 100 mil habitantes. El indice de analfabetismo ~ra de U1\ 47%1 
La renla per cápitl/ anual 1984 era de 400 dólares. El PIS crecía al-2.0 'Yo. 84 

1n .• Picrre TOUSs,1im Roy. " Laslágrimm' ensa/I!(H!ncada.c op. cH. p, 3i. 
88 .• Enriquc Provcucio. " Haití: apoyar esa a\'a\al1Chil .. {lp_ cil. p_:!9 
89 Amnis\ía tnlenmcioll<ll. f/aití. In tragedia I,-~~p{/i'tn ElJ..J/. /t)f)! .. (/pud. en "El Estado dclllumdo. l'}')2·". 
en Anunrio económico y yeopofítico mundial. Mad(id. Akal. I i)t) 1 
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En el medio rural se habia venido dando una situación aguda sobre todo en el 
aspecto alimentarior ya que ocho de cada diez personas estaban en condit:iones 
de miseria plena. La dependencia alimentaria ha sido notoria: las importaciones 
de (ereales llegaban a 250 mil toneladas en 1989 y por ayudas entraban 50 mil 
más, cantidades considerables para un pais de 6.5 millones de habitantes, que 
en su mayoría viven en el campo (70%) dedicados a actividades agrícolas.'tO 

Al inidar la década de los ochenta se apreciaba en el campo haitiano un 
proceso de fragmentación, de minifundización , causa de un empobrecimiento 
de campesinos. Junto a este proceso también se daba la reconcentración de la 
tierra en pocas manos. 

Las metas principales que se habían establecido para el medio rural, señalaban 
la necesidad de proteger y promover el empleo, asegurar el aprovisionamiento y 
la producción alimentaria, favorecer la capitalización y detener la degradación 
del medio ambiente y la erosión de la tierra. En gederal se contemplaba entre 
los propósitos gubernamentales una revaloración del lugar de los campesinos 
en la sociedad haitiana. El diagnóstico ¡IIVII¡IIS señalaba que: 

Los campesinos han sido siempre tratados como ciudadanos 
de segunda categoría. Esta situación ha sido bastante injusta 
porque las bases económicas del país reposan en primer lugar 
sobre sus espaldas. Importa remediar este estado de cosas y 
crear las bases de un nuevo Haití ~1 

<J()._ Enrique Pro\·cncio. " Haití. ,Ipoy<lf es 'I\'al;mcha"(lp. cil. p. 21'. 

')1._ La\'é1lns," La Cllance ¡\ prcndrc" s.p.i .. diciembre 11.)',)0. p. 26 
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VII.· El derrocamiento. 

Como el ascenso de: Jean Bertrand Aristide no respondía a los intereses de Id 
oligarquía, tampoco resultó del agrado de los militares y de sus aliddos locdles 
y extranjeros, quienes de inm~diato empezaron a conspirar. Se fraguó un 
complot contra el gobierno legítimo y democrático que desembocó en un 
sangriento golpe de Estado perpetrado el 30 de septiembre de 1991, encabezado 
por el general RaouI Cedras, en un intento de restaulddón del régimen 
duvalierista. 

El general Raoul Cedras nació el9 de julio de 1949, en Jeremie, al sur de la isla, 
y en 1990 asumió la responsabilidad del Comité para la seguridad de las 
elecciones que dieron el triunfo al padre Jean Bertrand Aristide, quien lo 
nombró jefe de Estado mayor ron grado de general de Brigada el mismo día de 
su investidura. Posterionnente sustituyó al frente del ejército al geueral Herard 
Abraham. 

En los días previos al golpe de Estado, la Asamblea Legislati\'d se había 
convertido en un obstáculo para el avance de los objetivos gubernamentales. Se 
trabajaba en cámara lenta, bloqueando la aprobación de leyes indispensables 
para comenzar a transformar el funcionamiento del aparato burocrático 
administrativo, y en sentido amplio, al país. 92 

Entre los obstáculos importantes que se manifestaron en la etapd. previa al 
golpe de Estado estuvo la rivalidad entre algunos sectores del Senado y el 
primer ministro René Preval. La mayor parte de los diputados y senadores le 
ntanifestaban su hostilidad y esperaban una oportunidad para des(onocer1o en 
caso necesario. Lo que estaba a su alcance era el bloqueo del trabajo legislativo. 
" Por el momento, el Senado se contenta con obstaculizar el nomhramiento deo 
embajadores y la peparadón de una campaña de alfabetizaci.ón , una de las 
prioridades del gobierno" Y1 

92 ._ Gabriela Vélel. Paz H Hailí a seis mescs de Im,alás" en Lajomada SUplClllcllto de 7 aniversario. H 
septiembre 1991. p. I 
'>:1.- Anhu( Mallon. 11 los trabajos de Arislidc" op. dI. p. 19. 
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Jean Bertrand Aristide inició una gira por Estados Unidos el 24 de septiembre 
de 1991, y explicó que iría a Nueva York para hablar ante la ONU y defender 
la (dUSa de los haitianos. Antes de partir ordenó a la policía y al ején:ito 
perseguir COn rigor a aquellos individuos que se dedicaban a tratar de 
desestabilizar a su gobierno. Esta advertencia la hizo ante altos oficiales del 
país 94 

El 25 de septiembre de 1991, el presidente haitiano Jean Bertrand Aristide 
recibía de manOs del alcalde de Nueva York, David Dinkins, las llaves de la 
ciudad. Según el edil, las llaves- que solamente habían sido entregadas 
simbólicamente a Nelson Mandela - eran el testimonio del poder del pueblo 
isleño para abrir todas las puertas. Aristide fue aclamado en Nueva York y en 
Miami. 

Aristide expresó en su dis('urso ante la 46 Sesión Ordinaria de la ONU, que a lo 
largo de la marcha hacia 1991, a pesar de la contribución de Haiti al mundo 
libre, no había logrado abrir todas las puertas de la comunidad internacional, 
porque los colonos de entonces y sus aliados tuvieron miedo de la libertad y la 
oligarquía tradicional también se atemorizó. 

De los colonos blancos a los colonos negros, fue necesario 
romper el yugo de los dictadores negros y de sus aliados 
internacionales. Afortunadamente en 1986, sorprendiendo al 
mundo entero , el pueblo haitiano derrocó un reglmen 
dictatorial de treinta años. Este fue, el principio del fin de una 
dictadura cuyas huellas son indelebles. Finalmente, el 16 de 
diciembre de 1990, gradas al valor heroico del pueblo 
haitiano, gradas a la fontribución de todos ustedes, hemos 
realizado por primera vez unas elecciones libres, honestas y 
democráticas. Honor a quien se merece: al pueblo haitiano. 95 

94 _ La Jornada 25 scpliembrc 1991. p. 3& 
')~ .- AlllbasStlde de la republiquc d' Hailí . " PcnSc111licnlOS del padre Jean Bcrtrand Atistidc. s.p.i .. Archivo 
del Centro de Dercchos Humanos Fray Francisco de Viloria. O.P. p. I 



Gloria a nuestros aJlt:estros, que ya en dntdno, venderoll 
el colonialismo en los albores del siglo XIX. ¡Un Bravo 
para la comunidad internacional ¡Bravo y aplausos 
para las Nadones Unidas.j Si se trata de und premien' 
en el teatro de la historia. Por una vez, por la primera 
vez, en un movimiento táftico genial, un pueblo hizo 
una revolución mediante las urnas Yh 

Aristide explicó además en su discurso ante la ONU, que Id elet:dón del 
presidente de la república ganada ('On una cifra récord en votos desde la 
primera vuelta simbolizó la victoria del pueblo, así como sus reivindít:adones y 
su poder. Alli mismo, despejó cualquier duda respecto a las ideas rectoras del 
movimiento que lo llevó al poder al declarar que: 

Es a partir de esa vivencia de los pobres que se articula la 
pedagogía de La práxis democráti~a, alimentada e iluminada 
por la teología de la liberaciól!. La dialéctica que se establece 
entre teología de la liberación y política de liberación, pasa 
forzosamente, por la vivencia del pobre. 1.J7 

En el mismo discurso pronunciado ante la ONU, Aristide se refería a la 
viabilidad del proceso politico haitiano después de varios meses en el poder y 
haber superado desde los primeros días de su gobierno un intento de golpe de 
Estado. La calma aparente estaba llegando a su fin. Aristide decía: 

<}6./h/(II!/11 

'l7·lhitJc>m 
'JI! " /h/{(!!!H 

" Una revolución padfica sin annas en 1991 ¿ será posiblE'? Sí. 
Increíble pero cierto. La pedagogía l/lvlIlas, convergencia 
táctica y estratégica de las fuerzas democráticas, enarbola el 
arma de la unidad contra la de la violencia. ViL'toria 
apabullante. Sorpresa histórica. En la escuela del pobre, la 
pedagogía de l. no violenda desencadena la de la unidad y 
vence a la violencia institucional. Después de 18M, fecha de 
nuestra primera independencia, 1991 inicia la era de nuestra 
segunda independencia. 11 98 
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En medio de n1.mOres de golpe de Estado, el presidente Jean 
Bertrand Aristide regresó de su viaje el día 27 de septiembre 
para encabezar reuniones que pretendían conjurar la 
posibilidad de un levantamiento. El mismo Raoul Cedras 
negó telefónicamente al presidente que tales rumores 
tuvieran fundamento. 

La tensa situación se prolongó un poco más y finalmente la noche del 29 al 30 
de septiembre, el ejército haitiano, dirigido por el general Raonl Cedras, 
derrocó al presidente Aristide. Se informó que soldados leales a los golpistas 
apresaron al presidente y lo condujeron a la sede del Estado Mayor. 

Michel Favard, director de Radio Nacional y ex - miembro del equipo de 
periodistas cristianos de Radio Saleil fue quien advirtió que se estaban 
realizando maniobras pre-golpistas. El domingo 29 de septiembre a las 23. 00 
horas por la radio advirtió a la población: " Las fuerzas de las tinieblas están 

preparando un golpe de Estado. Nuestro maíz. está en peligro" 99 

Después del mensaje radial, llegaron a la estación militares armados que 
declararon su intención de dar protección a la emisora, pero una vez dentro, 
invadieron salas, golpearon y anestaron al director para llevarlo COn run\bo 
desconocido. A las 3.00 horas la ministro de Información alertó a la población 
de la situación golpista. 

Los vecinos de barrios populares empezaron a movilizarse hacia el Palado 
Nacional, pero Aristide no estaba allí, pues se encontraba en una residencia en 
la periferia de Puerto Príncipe. Entre tanto, los militares golpistas habían 
empezado a disparar indistinta y directamente sobre los grupos de personas, en 
cualquier lugar donde los encontraran , produciéndose innumerables bajas y 
herdidos. 

De hecho, los alzados habían ya invadido Freres, otra localidad de Puerto 
Príncipe, en donde se ubica el Campo de Aplicación Militar, en el cual se 
guardaba la artillería pesada del ejército. Los soldados de la " cafetería", puesto 
de policía del centro de la ciudad, empezaron también a disparar. 

'19 .• Pierrc TU\lssi.\ln\ Ro)'. ffaiti." l~as /áf,!rifl/l1.I· ensanj!renratlas ... 01'. cil. p. 21 

76 



Mientras algunos militdres intentaban liberar al jefe de los t("midos tOlltall 

Wflcolltes, Roger Lafontant, quien se encontraba preso en la peuitendaria 
nacional de Puerto Príncipe, otro gru.po se dirigió a la residenL'ia de Aristide. El 
presidente salió de su casa acompanado por el embajador franct's en Haití, 
Raphael Dutour , para dirigirse al Palacio Nacional, pero la comitiva 
presidencial fue atacada y un guardaespaldas de Aristide asesinado. 

Al llegar al Palacio Nacional ,viendo el ataque de los tanques militares, 
Aristide ordenó a sus guardias no resistirse; salió del lugar (on las manos 
arriba y allí fue detenido por los golpistas. 

Según información de Radio Soleil y l. agencia A.P., el primer día el 
alzamiento provocó decenas de muertos - entre 150 y 200- a L'dusa de los 
enfrentamiento entre civiles partidarios del presidente y efectivos rebeldes. 

El jefe golpista Raolll Cedras apareció en televisión haciendo un llamado al 
pueblo y declarando que" se vio en la obligación de asumir el poder en Haití" . 
Mas adelante declararía que no era presidente y que (onvocaría al Parlamento 
para nombrar un nuevo mandatario -seleccionado entre los miembros de la 
Corte Suprema de Justicia- que a su vez convocaría a elecciones. 

Los cabecillas del golpe senalaron como motivo de sus aÚ'iones las 
interferendasll del depuesto manda.tario en asuntos internos de las 
instihtciones castrenses. El jefe de los golpistas, el general Cedras oÍTet'ió: El 
establecinliento de un clima propicio para un buen desarrollo de- las próximas 
elel'ciones. Las fllenas armadas de Haiti son una instlrndón apolítica que no 
auspiciará ningún saqueo y menos el suplicio del collar" Y}() 

Los golpistas habían fOTnlulado siete demandcls l entre las que figuraba la 
exigencia de que el gobierno desbaratara a un gru.po de cint'uenta dviles el 

quienes supuestamente se estaba adiestrclndo con personal suizo para crear UUd 

unidad especial de comandos. 

IO()._ La Jornada. 1 octubre 1991. p. 1. 

77 



La liberación y salida del país de Jean Bertrand Aristide fue negociada por los 
embajadores de Estados Unidos, Alvin Adams y de Franda, Jean Raphael 
Dufour. El presidente fue rescatado de su arresto en el cuartel general de la 
fuerza anuada y trasladado al aeropuerto de Puerto Príncipe bajo la custodia de 
varios embajadores, entre ellos el de Venezuela. 

Jean Bertrand Aristide voló a Caracas en un avión enviado por el presidente 
venezolano Carlos Andrés Pérez y recibió varias ofertas de asilo polítit'o peto se 
negó a aceptar alguna de ellas. Una vez a salvo en el exterior, Aristide dió su 
versión de los acontecimientos que llevaron a su derrocamiento y explicó que el 
pueblo se había lanzado a las calles el viernes 27 de septiembre cundo regresó 
de su viaje a Nueva York. Para este momento se estaban divulgando rumores 
sobre la posibilidad de un levantamiento militar, ante esto explica Jean B. 
Aristide que:: 

En la noche del sábado 2&, ante los persistentes rumores de 
golp., llamé a Cedras al palacio presidencial y le dije que un 
golpe de Estado sería una locura, Como se demostró en el 
fracaso de la intentona golpista del general Latontant. El 
domingo, el grupo de militares golpistas ~ntró en mi 
residencia y Cedras no hizo nada para detener esta acción y 
quiso dar la impresión de no tener nada que ver, pero Id. 
realidad es que él eS el cerebro d.l golpe. Cedras Se 
autoprodamó presidente, me dejó recluido y él se fue al 
palacio presidendal. Y ahí estará hasta que nosotros lo 
saquemos con la ayuda intentadonaI. 101 

Por su parte, Cedras, quien se perfilaba en ese momento como el hombre fuerte 
del ejército haitiano, justificó 10 sucedido diciendo que la sihta<..'¡ón fue 
provocada por la creadól1 del servido de seguridad presidendal por parte del 
presidente con la asistenda de instructores franceses y suizos. Aseguró además 
que: ti Todos los oficiales del Estado mayor, induso yo, protegimos físicamente 
al presidente Aristide de la fólera de los soldados ('uando llegó al cuarteL" 102 

10 1 .' La .lomada. 2 Oc!. 199 L p . .lO 
102 -l.aJornacla. ) oct. 1992. p. ]2 
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que habían fracasado negofiadones entre el jefe de Estado y el ej~rcito. Sin 
embargo, el panorama general en Haití después de consumado el golpe ("Col ele 
virtual Estado de sitio. 

A pesar de la prohibición del régimen militar de toda reunión o md.nifesldl..'¡ón 
pública, la población civil (.·omenzó a movilizarse desafiante con 
enfrentamientos esporádicos en las calles con el ejército, el cual no logró hafer 
respetar el toque de queda de las 6 de la tarde a las 6 de la mañana, ya que los 
habitantes pennanecían en las calles hasta muy entrada la noche. 

Trascendió que en varios barrios de Puerto Príncipe, el ejér(.·ito .. brÍó fuego 
indiscriminadamente contra la población y que habría más de 200 muertos y 
más de 300 heridos . Los soldados entraban en las casas para matar a sus 
habitantes y obligaban a los sobrevivientes a enterrar los cadáveres en los 
mismos lugares. En algunas zonas los cadáveres eran arrojados al mar. 

En el interior del país se reportaron tiroteos y ataques de (:¡viles que 
destruyeron, en los últimos dos días¡ algunos puestos militares. También Se 

habló de asaltos a comercios pertenedentes a familias identificadas como 
duvalieristas o que apoyaron el golp~ de Estado. En Puerto Príncipe habia 
cadávere.s en las calles que nadie se atrevía a I'~coger por temor el los soldados. 
El aeropuerto capitalino estuvo cerrado y los soldados habían redbido 
supuestas órdenes de controlar la situación en esta zona. 

Los miembros de la Iglesia, partidarios del presidente Aristide, fueron atacados 
por las fuerzas annadas entre ellos un buen número de sacerdotes que Se 
ocultaron poco después del golpe por razones de seguridad. De igual manera 
trabajadores cristianos laicos y miembros de organizaciones de desarrollo 
patrocinadas por la Iglesia sufrieron agresiones y hostigamiento por parte de los 
soldados. 

El ministerio de Información del depuesto gobierno, infonnó de .,taques por 
pdrte de los militares en varias I.'asas de ministros, asimismo se aseguró que el 
jefe de seguridad de Aristide había sido acribilIlado por los golpistas. 
Amnistía Internacional denunció que después del golpe de Estado, mUfhos 
jefes y subjefes de la policía rural volvieron a ocupar sus puestos y l.'onletierol1 
violaciones a los derechos humanos. 
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Desde que se produjo el golpe de Estado los medios de comunicación fueron 
víctimas, en reiteradas ocasiones, de operativos de Las fuenas de seguridad. El 
30 de septiembre~ muchas emisoras de radio, principal fuente de' infonna .. 'ión 
en Haití, fueron cerradas o quedaron bajo control militar. Las oficinas y equipos 
de mucha.s emisoras resultaron destruidos o dañados. Otras emisoras 
simplemente dejaron de transmitir por temor a represalias de las fuerzas de 
seguridad. 

Las organizaciones de base sufrieron una especial represión por parte de las 
fuerzas de seguridad,que encaminaron su acdon hada sindit"atos, 
organizaciones de base , agrupaciones campesinas , grupos de mujeres y 
personas dedicadas a la alfabetización. A partir del golpe de Estado, los grupos 
populares se ocultaron para huir de la campaña violenta desatada en su coutn . 

Dos importantes organizaciones sindicales convocaron a una huelga general, 
asimismo lo hizo el movimiento lava las a través del "Comité de vigilancia 7 de 
enero" en la dandestiniddd. La población hiz.o caso omiso de volver al trabajo y 
a las actividades normales. 

Durante el día se vieron las calles desiertas y el clima fue de una creciente 
desobediencia civil. Algunas zonas de la capital se quedaron varios días sin 
t>ledriddad, la mayoría de los teléfonos no fundonaron y se presentaba 
escasez de agua potable. 

Desde el exilio Jean Bertrand Aristide llamaba a la solidaridad ¡ntenlacional y 
a la resistencia popular interna. En un mensaje dictado por el presidente al 
entbajador de Haití en Washington, el día primero de octubre~ expresaba dI 
pueblo haitiano su preocupación y afirmaba que la cabeza del golpe fue el 
general Raoul Cedrás, asimismo advirtió que los golpistas empezaron matando 
y seguirían haciéndolo, dado que había una larga lista de enemigos por 
eliminar. 

Aristide denunció que la matanza que se estaba perpetrando era brutal y 
llamaba a hacer todo lo posible para detenerla a través de la solidaridad 
internacional que ya se había manifestado en las elecciones pasadas, y que 
ahora en estas drcunstalldas difíciles podría nuevamente hacer retroceder al 
golpismo. 



Esta misma solidaridad puede ayudarnos a frenar ésta mdquind 
de muerte que recorre el país y a deshacernos de estos dnirndles. 
La continuación del manddto que me confiere la fonstitw:ión 
junto con el apoyo interna.cional, son las únicas paldnlds que 
tenemos para parar a la máquina de la muerle. Sin l'stas 
palancas no podremos hablar de democracia en Haití. El golpe 
de Estado asesinó a la conciencia democrática nat.'jolldl e 
internacional. Ya hizo muchas victimas y habrá muchas más. 

En la URSS, el apoyo de la comunidad internadonal permitió al 
gobierno legítimo recuperar el poder. En Haití ese mismo apoyo 
puede facilitar la continuddón del mandato establecido por la 
Constitución. Haití no está sola, sino acompailada de todos los 
países amigos que nos apoyaron durante las elecciones del 16 
de diciembre de 1990. IIl1 

JI No desfallezcamos. Tengo confianza. El pueblo seguirá en la ruta de la 
democracia. Haremos todo lo posible pdra seguir unidos. A ntdyor 
sufrimiento, más inlenso el amor. Hemos tropezado, no nos han 
derribado. Solos somos débiles, juntos somos fuertes, juntos, juntos, 
somos lllvnlás" 104 

También los sectores religiosos organizados manifestaron su desaprobación de 
las afdones militares y tomaron una poskión de defensa del gobierno de 
Aristide . La Conferencia de Religiosos de Haití expresó en un do..:umento que 
frente a los eventos dolorosos derivados del golpe de Estado los hombres de 
buena voluntad deberían manifestar su condena. 

En el dOfumento se expresa que desde hat.'Íd siete meses Haítí había empezado 
a experimentar una notable mejoría que se manifestaba en que la seguridad 
empezaba el ser una realidad, la corrupción y el crimen disminuía y el pueblo 
haitiano t.'omenzaba a gozar del respeto y de la dignidad. En el plano externo, el 
gobierno de Aristide había restaurado en todas partes del mundo la estima y el 
honor del país. 

ULl._ Piene Toussallll Roy. Las IiIgrimos c:n.wlI1gri'lllorln.'.... op. ell p X7-SS 
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La Conferencia Haitiana de Religiosos señalaba que después de tantos anos de 
sufrimiento, de opresión, de tortura, de injustifia , de agravios de todo tipo, Id 
pobladón encontraba un poco de calrnel, un cierto alivio, un inido de justicia. 
El pueblo había reelu'ontrado su dignidad humana. Ante este panorama se 
preguntaba: 

¿ En nombre de que democrada el Ejército - que se dice 
apolítico - puede' exiliar a nuestro presidente que hemos 
elegido casi 70% de los volantes? Traicionando al Presidente 
del pueblo, es al pueblo haitiano entero que el Ejército 
traiciona. ¿ Esa no es, acaso, la definición exacta del crimell de 
nltn frnicióll ?Cómo puede el Ejército , que empezaba a 
reencontrar un cierto respeto en medio del pueblo, reempezar 
su masacre del pueblo. Hace cuatro días ya, que el ejército 
hace llover balas en todas partes del país: durante un solo día 
, en Puerto Príncip~ , se han contado varias decenas de 
muertos por balas y más de doscientos heridos. ¿ Ese es el tipo 
de seguridad que Se quiere dar al pueblo? lU5 

Según Amnistía Internacional, los días que siguieron al golpe d{" Estado se 
faracterizarolt por una violenta represión I sobre todo en las comunidades 
pobres, donde el apoyo al presidente Aristide había sido más fuerte. Los 
soldados abrieron fuego deliberada e indisaiminadamente contra las 
multihtdes, matando a centenares de personas, entre ellas niños. 

Según los informes , en un barrio los soldados violaron ('asas particulares y 
dieron muerte a tiros a más de treinta personas desannadas, obligando 
posteriormente a sus familiares y vecinos de la localidad a enlerrdr sus ('uerpos. 
Se recibieron numerosas denuncias de violeldones de derechos humanos entre 
las que figuraron torhuas y detenciones arbitrarias durante breves periodos sin 
orden judicial, que por lo general fueron acompañadas de fuertes palizas. 

J05 .• Pierre TOllssaint Roy. Laslógrill/as ensangre/1tadas.. OJ}. cit. p. '\"'\"-90 
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El 4 de octubre Amnistía Intenladofldl esnibió al jefe de los golpístdS 
pidiéndole que se dierdll instrucciones d las fuerzas de seguriddd pdra que 
pusienn fin a ldS violaciones de derechos humanos y se abrierdn 
investigaciones para llevar a bibunales a los (:ulpables. Según AmnistÍd 
Internacional nunca se redbió respuesta. -!O6 

Amllistía Internacional recibió a partir del mes de octubre constallh's denunáas 
de graves violaciones de derechos humanos. Cientos de personas habían sido 
ejecutadas o detenidas sin orden judicial y torturadas. Otras Olu(hdS habídn 
sufrido fuertes palizas en la calle. L. libertad de prensa se limitó 
considerablemente y miembros del ejército, la policía, o civiles que operan en 
colaboración COn ellos destruyeron bienes. Los militares se ensaitaron 
sistemáticamente con los partidarios políticos del presidente Aristide. 

Las organizaciones de base que florecieron durante los siete meses de 
presidencia de Arístide fueron virtualmente erradifadas¡ sus equipos y tOL'ales 
destmidos y la mayoría de sus activistas se ocultaron. Grupos de mujeres( de 
desarrollo de los canlpesinos, sindicatos, grupos edesiales y movimientos 
juveniles fueron víctimas de una fuerte represión. 

En un comunicado de prensa dado a conO('er ('asi una semana después del 
golpe, el General Cedras delalló las "19 razones" que lo obligaron d derrorar a 
Jedl1 Bertrand Aristide. Decía que el mandat.uio haitiano impuso en sus 
primeros ocho meses de gobierno una" dictadufd. populdr" medídnte la (udl 
pretendía desmantelar dI ejército y (ODvertirlo en Una organizadón militar del 
pueblo. 

El general golpista denunció que Aristide había otorgado poderes t'.speciales di 
jefe de la polkía para que realizara arrestos en cualquier momento y sin ordenes 
judiciales y, además revirtió el orden constitucional del país al designar sin el 
consentimiento del Senado a cuatro miembros de la Corte Suprema de 
Justida.El general golpista Raoul Cedras también clCUSÓ a Atistide de 
promover el asesinato del líder político Silvio Claude, presidente del Partido 
Demócrata Haitiano y el del ministro duvalierista Roger Lafontant. 

H)¡, • Amnistía ¡u\cmaciOll<l1. IInili_ la Irltí!ellía op. dI., p_ 1) 
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P,ua Cedras, el presidente Aristide impulsaba la lucha de clases en Haití para la 
instauración de un poder "sanguinario y despóticou, toleraba de forma 
vergonzosa a los traficantes de drogas, el nepotismo y la corrupción en la 
administración pública y alt>ntaba el saqueo de negoríos.107 

Los militares golpistas trataron por todos los medios de justificar sus acdont>s. 
Una de ellas fue precisamente elaborar una lista de lo que ellos consideraban 
reprochable en el gobierno de Jean Bertrand Aristide. La acusación fundamental 
en contra del presidente fue que se había convertido en un ti pasante de 
dirtadorll que violentaba la Constitución de manera flagrante. Entre otras 
acusaciones destacan las siguientes: 

- Nombramiento de una Corte de Casación sin aprobación parlamentaria. 

- Ataques contra la libertad individual 

- Creación de un cuerpo de milicia. 

- Presión constante sobre los partidos políticos 

- Presión constante sobre los empresarios 

- Intervención en los asuntos judiciales 

- Imponer un poder totalitario humillante para el Senado y 
Ejército. 

- Aterrorizar a los empresarios, comerciantes (-' industriales. 

- Aterrorizar d. los directores de eSl'uelas y a los profesores. 

- Ordenar el asesinato de líderes políticos. 

- Otorgamiento de poderes extralegales al jefe de la polida. 

- Subordinación del aparato judicial. 

un. f ':nomásuno. 7 OCll1bre 1991. p. I 
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- PredkdC la IUl.'ha de ('tases e instaurar un sistema sdllguinario y dt>spótico. 

- Deseo ardiente de establecf:'r un ejérdto popul.tr. 

- Tolerdndd desvergonzada de narcotrafkantes partidarios del gobi('OlO 

- Nepotismo y corrupción en la administra('ión públka. lOS 

Por su parte el político René PrevaJ refutó la versión golpista. Aseguró que las 
supuestas violaciones a los derechos humanos cometidos durante el gobierno de 
Aristide eran un tejido de aseveraciones mf;>ntirosas y de interpretaciones 
abusivas de los militares golpistas. 

Preval agregó que el cuartelazo fue ti parte de una vasta conspiración 
antidenlOcrática y contraria al cambio, en la que participaron camouflageados 
tras el general del ejérrito, los sectores más violentos del It ma('outísmo" los 
nan'otraficantes y los arribistds del Estado,"Rechazó que el gobíen,o de Jean 
Bertrand Arislide haya aplicado la " justicia popular expeditiva" y .lseguró que 
desde que asumió el poder hizo todo lo posible por instaurar el Estado de 
Derecho en la nación.1 OY 

Según Gerard Pierre Charles, Aristide pudo lanzar una señal la ll1analld del 
golpe y el pueblo hubiera salido a la calle tal como había pasado ('u ando se 
logró frustrar la asonada del pasado 7 de enero, pero tal vez pensó que la 
maniobra militar estaba muy avanzada y optó entonces por ("\'itar lo que 
hubiera sido un baño de sangre. '110 

A pesar de ello, Amnistía Intenucional infonnó que se registraron ('entenares 
de muertos tras el golpe de Estado. Destacó la ejN'udón del director de " Radio 
Caribe" el día del golpe y la mcltanza del 2 de oftubre cuando IdS fuerzas de 
seguridad dispararon contra una multitud en Cité Soleil con saldo de dI menos 
treinta muertos. 
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Amnistía Internacional denunció torturas y se refirió ell dpaleamiento y 
dmenazas de muerte a varíos miembros dPl depuesto gobierno, entre los que 
destacaba Piene Cherubin, jefe de la policía, Danny Toussaint y Paul Evans, 
alcalde capitalino, además de de tendones masivas.111 

Es importante recordar que en Amérifa Latina, los gobiernos militares han sido 
una constante. Casi todos los países del area han tenido experiencias golpistas. 
Cuando los militares toman el poder invocan pretextos tales como la " salvación 
de la patria" o hablan de supuestas" conjuras externas Il. antes marxistas- o 
situaciones de " ingobemabilidad" 

Una vez en el poder confunden d la sociedad con un gran cuartel en el que todo 
mundo debe callar y obedecer, al mismo tiempo que entre ellos se desata una 
lucha sorda en la que todos pelean por ser generales con mando absoluto, 
perfilados para ser gobernantes. 

El conflicto con Aristide proviene de la naturaleza de una institución aliada de 
la oligarquía que ha servido de instrumento al colonialismo interno y por otra 
parte, un movimiento que se convirtió en gobierno con una orientación 
democrática. Entre las posibles hipótesis sobre la naturaleza del conflicto 
político haitiano se plantea que: 

La inestabilidad política puede ser causada por desacuerdos 
entre el poder civil y militar. En una situación en la que los 
militares no son el apoyo del gobierno civil ni representan d. 

la sociedad, la posibilidad de una intervención militar es alta 
112 

Gerard Pierre Charles seIld.ló que doro o seis casas de negocios haitianas 
ligadas estrechamente con los intereses de los gobiernos anteriores 
desembolsaron 40 millones de dólares para" comprar" a las bases de las 
diferentes unidades militares y en particular a la guarnición del palacio 
nacional originalmente leales a Aristide. 

1 11 __ l.n .fornarla. 11 Oclubre 1991. p. ~2 
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El golpe de Cedras fue 1" t:oncrefión del fdllido intento gofpiste! d(' enero que 
había encabezado Roger Llfontant. Indkios de que el (udrtelazo SI:" fraguaba 
fueron los amotinamientos recientes en dos o tres cuarte1es del ¡nt",rior .111 

No se descartaba 1 .. posibilidad d(' que la conspiración que había olpoyado el 
golpe de Estado y en la (ual participó una vasta red de mil~mbros de la 
"burguesía contrabandista" el Senado y la Cámara de Diputados, hubiera 
contado Con el apoyo de un sector de los Estados Unidos. 

La oposición más férrea a Aristíde provenía principalmente de varidS vertientes: 
por U11 lado un ejército fraccionado, pero temeroso de ser tOGldo en sus 
privilegios; grupos civiles de Id línea dura Duvalierista que nUl\t..'d aceptaron 
haber sido desplazados por el Frente Nacional para el Cambio Democrático; 
políticos centristas relacionados Con el gobierno norteamericano, el FMI y el 
Banco Mundial. También estuvo involucrada la comunidad de comerciantes, los 
hombres de negocios de Haití. 

Uno lo siente a nivel local. Tuvo que haber cierto tipo de 
asesoría técnica. Si el plan golpista hubiera lIegddo al 
asesinato de Aristide, para estos sectores estadounidenses el 
problema hubiera quedado resuelto. Peto ya que no se logró y 
en virtud de que se prudujo un t.'ambio fundamental \'-n la 
orientación del gobierno de Estados Unidos. El embdjddor 
Alvin Adams se colocó del lado de las resoluciones de ld OEA 
que hoy negocia el retomo de Jean Bertrand Aristide. 114 

El presidente del Comité Democrático Haitiano, Guide Duvdl dfirmó l1ue hubo 
mano blanca por parte de las potencias tutelares, principalmel1te de Estados 
Unidos,y aseguró que el golpe de estado parece haber sido no solo un complot 
intentO sino producto de un conciliábulo intemadonal. Señaló que: 

ID. ta)ornarla, 6 oc!. 1991. p. 28 
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La política pro-pueblo de Aristide parece querer ser 
('onlrarrestada por el grupo golpista el fual encuentra efO 
entre los negociadores de la OEA a pesar de que el presidente 
nunca fue un radical ni un marxista. Agregó que éste giro es 
muy conveniente para la potencia halelar estadounidense que 
siempre estuvo interesada en ponerle un bozal aJean 
Bertrand Aristide. 115 

Las reacciones internacionales ante el golpe de Estado fueron diversas. La OEA 
manifestó su condena ante los hechos a través de una resolución y t.·onvot.'ó a 
una reunión de los cancilleres de los países miembros. La organización expresó 
su solidaridad con el pueblo haitiano y deploró la pérdida de vidas humanas. 
Los gobienlOs de Estados Unidos, Francia, Colombia, Venezuela, Canadá, 
Panamá, Argentina, Nicaragua¡ Chile, República Dominicana y Brasil entre 
otros expresaron su condena. 

A pesar de que el máximo organismo internacional del área latinoamericana 
expresara su condena a los hechos ocurridos en Haití, algunas voces 
desconfiaban de su posición dada la inoperancia de la OEA en los últimos años# 
en los que la presenda e influencia norteamericana ha sido decisiva. 

Pagaríamos muy cara nuestra ceguera si olvidáranos por 
un solo momento quiénes dominan casi por complf'to 
esos dos organismos (ONU y OEA ) Y si aceptaramos un 
pretexto de preservar o establecer la democracia. Con 
pretextos similares # Estados Unidos ocupó Haití en 1915 
y no sacó sus tropas hasta 1934. Desde 1957, se entendió 
muy bien con Papá Doc y sus macoutes y luego con BnlJy 
Doc y la misma banda de asesinos. Los respaldó, 
negoció con ellos, y por tanto es corresponsable de la 
extrema. miseria de la población haitiana. 11(, 

11~.-l.a.Jorn(1d(1. 8 octubre IY91.. p ]] 
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Por su parte, el presidente norteamericano George Bush s(" de\,:l4l'ó u PO(:o 
dispuesto" a enviar tropas estadounidenses .. H.aítí, señaLmdo qUfo' (:orrespondv­
a la OEA l'onsiderar la posibilidad de despachar una fuerza multinadonal pard 
reinstalar aJean Berlrand Aristide. Bush expresó: " Estoy poco dispu("sto a 
utilizar fuerzas estadounidenses en este hemisferio, y por ello debemos ser muy 
cuidadosos acerca de eso y ver qué les parece a otros" 117 

Pocos días después del golpe, el presidente norteamericano George Bush 
recibió en la Casa Blanca aJean Bertrand Aristide, para expresarle 
personalmeltte que Estados Unidos quería su restitudón. En esta ocasión ambos 
coincidieron en que una intervención militar no sería el famino ad(>(uado para 
hacerlo. Aristide expresó que: " Lo que necesitamos es construir un nuevo 
pais donde la democracia sea la vida. Los golpistas quieren matar la democrada 
haitiana a cualquier precio." 118 

George Bush manifestó la irritación del gobierno norteameri(:ano cuando 
t.:onflidos internos desembocan en la deposición de un mandatario demonático. 
Aseguró haber aprendido que se debe ser" muy, muy cuidadoso en el uso de 
las Fuenas Annadas en la región, excepto si las vidas de dudadanos 
estadounidenses estuvieran de alguna manera amenazadas." En una carta 
enviada al Congreso 4?1 presidente norteamericano dejó clara su posición: 

Los graves acontecimientos en Haití constituyen una amenaza 
extraordinaria contra la seguridad nacional, la diplomada y 
la economía de Estados Unidos. Si no nos opusiéramos a la 
caída de un gobiento democráticamente electo habría dudas 
en cuanto a nuestra defensa de la democr.u_'ia sobre el 
continente americano l1Y 

El canciller mexicano Fernando Solana, anunció que MéxÍt'o y Venezuela 
habían acordado la expulsión de Haiti del Pacto de San José, mediante el <-'tul 
el país isleilo recibía petróleo a predos preferendales y se anunció que ld 
decisión se adoptaría al margen de las medidas de aisldmiel1to detem\inad.\s 
por la OEA mientras persistiera la situación. 

117._ 1.0 .Jornrulo. J OCI.. 199I.p .. J2 
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Según Jean Claude Bdjeaux, político haitiano y presidente del Consejo 
Et..'uménÍl.-'o de Dere(:hos Humdnos. Aristide tuvo puntos débiles en su 
estrategia política y mencionó fundamentalmente que como populista, no se 
dllegó el apoyo de los partidos y desoyó advertencias y consejos. El pOlítifO 
dedaró~ 

Yo eshtve en contra del Movimiento lavalás porque no se 
apoyó en los putidos, sino en la unidad del pueblo, del 70% de 
votos, un pueblo mítico, no un pueblo político. Cayeron en la 
tentación del populismo del partido único como el PRl 
mexicano o el FSLN en NicaraguaH 120 

Aristide (ometió el error de negarse a negociar [an el ejército. que se sintió 
amenazado no s610 por el choque de intereses que empezó a generar el profeso 
de limpieza y restruchIradón, sino sobre todo por el problema institucional 
creado por la idea de convertir al ejérdto en una policía. 

Al iniciar su mandato, Aristide había propuesto al poder militar "un 
matrimonio con todas las de la let' ('00 el poder civil: ofrecía la reconciliación 
con la intención de incorporar a los militares en la nueva era democrática. 

Pdul EVdllS( partidario de Aristide y destacado militante de lavalas, no estaba 
de d.cuerdo con Aristide en fuantQ di trato con los militares y exigió la renunda 
del alto mando del ejército como fondición previa para iniciar la depuración del 
instituto armado. Aristide contestó:" No es momento de la provocación, sino de 
la movilizadón, la vigilancia y la lucidez lt 121 

Sin embargo, al avanzar los planes dt> restructuración , las fuerzas annadas 
empez.aron a incomodarse. Los golpistas encontraron apoyo en algunos 
legisladores, que desde su elección se habían sumado a un reagrupamiento de 
sectores duvalieristas y políticos sedientos de poder o simplemente de 
empleo.12Z 

no.. f.a.Jorfl(lda, <) octubre 1\)')1. p_ J2 
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Durante el gobierno de Aristide hubieron algunos conflictos ¡nh.'ntos fOn el 
parlamento que derivaban, en primer lugar" de la carencia d(> experiem:ia 
parlamentaria durante la larga dictcldura de los Duvalier y , en s«.>gundo lugar, 
de la novedad instituida por la Constitución de 1987 que escogió un modelo de 
gobierno semi parlamentario desconocido en la tradición polític.:a haitiana. 
Durante los siete n\eses del gobierno Aristide-Preval el ejecutivo y d legislativo 
aprendieron a relacionarse y a desarrollar mecanismos de control qu€' se 
caracterizaron por una evidente tirantez. 

Para llevar a cabo el golpe de Estado se formó una coalición antiguhernamental 
a la manera de una santa alianza, en la que se agruparon los sectores más 
conservadores que veian en el ascenso de las masas una amenaza a sus intereses. 
El objetivo fundamental de la coalidón era la restauración del sistema 
duvalierista. Según Gerard Pierre Charles: 

Esta coalición antipueblo unió a la poderosa oligarquía 
financiera y comercial , a los grupos del contrabando y del 
uan:otráfico, a los sectores duvalieristas más poderosos, d la 
burguesía tradicional, a la pequeña burguesía mulatd, asi 
como a una fracción de la clase media , beneficiaria de los 
privilegios y favores delllllcíen regillle. 12.1 

Los argumentos políticos sostenidos por Id rea('dón local, giraron ("u torno el. uu 
supuesto carácter represivo del régimen dI? Aristide y asimismo denundabal1 
que el nuevo gobierno estaba propiciando una" invasión extranjera". De igual 
manera, una vez consumado el golpe, los golpistas buscaron desacreditar al 
gobierno de Aristide presentando una lista de supuestas violadolles 
constihu:ionales cometidas bajo su mandato. 

La eslTategÍol de los grupos conservadores fue la opción militar eut.:amillcldol d 

denocar a Aristide, utilizando parol ello una fuerte campaña de desprestigio así 
fomo la eliminadón selectiva de opositores. El golpe de Estado eshtvo diseñado 
por \lna fr"cdón conspiradora de lds fuerzas armadas en complicidad y alianza 

de politicos opositores hombres de negocios locales.U"' 

12) .• G:r;¡rd Picrrc Cll<lrlcs." El difícil c,lmino del cambio dClllocnitico en Haili .0 op. cit. p 51'! 
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En esencia, Aristide no era aceptado por la oligarquía lo(.'al, y según Noam 
Chomsky, era el tipo de personas que el gobierno norteamericano 110 quería ver 
en el poder. 

El presidente Venezolano Carlos Andrés Perez, denunció que detrás del golpe 
militar haitiano, estaban los duvalieristas, los más infames y traidores, 
responsables de la tragedia vivida por Haití. Agregó que si se permitía la 
dictadura en Haití, se estaría abriendo el camino a nuevos golpes militares en 
América latina 

Se afirmaba que además de contar (:on un jugoso finandamiento interno, los 
golpistas debían tener la aprobación de algunos sectores del gobierno 
norteamericano. Se decía incluso que con Aristide, el primer presidente electo 
en unos conlidos ejemplannente democráticos, Estados Unidos se mostraba por 
lo menos ambiguo. 1 E 

El equipamiento de las fuerzas annadas golpistas y la mejoría en el armamento 
utilizado fue evidente, lo que reforzaba la hipótesis de] financiamiento del 
movimiento militar que derrocó a Aristide. Se observó que, de la noche a la 
mañana, el ejército haitiano lució armas de guena totalmente nuevas; portaban 
fusiles, ametralladoras IrGalir' de manufactura israelí, fabricadas también en 
Sudamérica y Guatemala, los M16 estadounidenses y los efectivos Ir Fal lr belgas, 
así como los vetustos pero efectivos Uzis, también israelíes. Las amIas recién 
desempacadas fueron estTenadas por el general Cedras. Se informó en Puerto 
Príncipe que el annamento llegó al país una semana antes del golpe contra el 
presidente Aristide. 126 

En la punta de un confuso jfeberg clparel..'e la familia judía Bigio, afincada en 
Haití. El jefe del dan, llamado Gilbert Bigio, era quien más dinero poseía en la 
familia integrada por otros dos hennanos. Se afirmaba que el día anterior al 
golpe militar llegó al puerto de la capital un barco mercante cargando 
voluminosas cajas destinadas a la familia Bígio, especulación que tenia que ver 
(.'on las anuas y con el contrabando de orras mercancías. 

J2~._ Pci\a Rorlolfo. La Jornada, J octubre 1991. p_ 3 
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Aunque Bigio era un l1egodante qut" sabícl el juego y lo jugab .. ~"on los hombres 
en el poder desde hada mu('hos años, lds hipótesis siguieron enfocadas hada 
sectores norteamericanos. Se deL"I" (Ille si los golpistas tenían dlgún soport<.> 
externo, este venía de Estlldos Unidos. Se aseguró que el dgr<.>gddo militd.c 
haitiano en Estados Unidos, general Henry Robert Mare Charles, tuvo un papel 
protagónico en el golpe. 

Además se informó que uno de los hermanos del ,Jan Bigio erd. cónsul general 
honorario de Israel en Haiti y pudo haber sido el destinatario de 2 mil fusiles 
de patente israelí. Lo que sí parece evidente es que la oli.garquía local, las 
familias más ricas de Haití, no estaba de acuerdo con el gobierno de Aristide 
por considerarlo peligroso para sus intereses y privilegios. 

Los Biglo, los Merrs, los Acra, los Brandt y los Moscosos son 
los dueños de Haití, los que exportan 250 milllones de dólares 
al año, los que importan 450 millones de dólares anuales y en 
su país sólo dejan miseria porque sus cuentas están en el 
extranjero. Es Ulla oligarquía que debe varios cientos de miles 
de dólares al gobierno. La única compañía acerera del país es 
propiedad de Bigio y consume gran parte de la energía 
eléctrica del país, pero él debe 300 mil dólares a la compañía 
de electricidad. 127 

La participación externa en el golpe de Estado en Haití es oscurd, aunque es 
muy posible que existiera una m"no oculta en el curso de los afontecimientos 
políticos, dado que se sabe que para los Estados Unidos era importante 
mantener su centenaría influencia en la zona, y en ese sentido 101 política 
exterior norteamericana se ha orientado hacia la defensa de sus intereses, 
independientemente de los gobernantes en turno. 

Jean Bertrand Aristíde no era el prototipo de gobernante ld-tinoamerkano 
aceptado por los Estados Unidos_ La llamada con-ecciól/ del ¡,roceso 
democrático, implantada por el golpe de Estado que derrocó a Aristide terminó 
temporalmente l'ou el suei1.o demoClátko ('oledivo impulsado por este 
gobenldllte con el apoyo del movimiento la va las 
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Aristide denunció que mientras el pa.ís se debatía en la extrema pobrezcl, los 
Duvalier y los militares robaron millones de dólares del tesoro nacional 
generando "un inimaginable nivel de de(adenda y corrupción". Señaló que, 
antes de ser cerrada por el general Avril, una comisión que investigaba la 
corrupción indicó que Duvalier y sodos robaron más de 550 millones d ... 
dólares en un período de diez años y además durante los últimos treinta y fiufO 
años, decenas de miles de haitianos habían sido ejefutados o s.ometidos a 
desapariciones forzosas yencarcelamiento.128 

El nuevo gobierno golpista haitiano propició el retomo a una situafÍón política 
local favorable a los intereses norteamericanos. Es evidente que un gobierno 
apoyado por los sectores más conservadores de la oligarquía local era más 
aceptable para Estados Unidos que un gobierno de corte popular como era el 
caso del que encabezaba Jean Berlrand Aristide apoyado en el movimiento de 
masas lavalas. 

Después del golpe de Estado, Aristide mismo en una entrevista explicó que los 
militares que tenían el comercio de drogas fomo fuente de riqueza no pudieron 
aguantarlo más, porque la tradición militar en Haití fue de dictaduras y 
siempre quisieron imponer sus puntos de vista. 

El narcotráfico, la corrupción y el contrabando, privilegios de una cúpula 
militar, fueron frenados en siete meses de gobierno, y por eso reacdonaron. Se 
pusieron de aruerdo fon las demás fuerzas retrógradas, entre ellas los tOJlto" 

IIlUColltes para frenar el proceso democrático. 

Casi medio ailo después de los acontecimientos que llevaron al derrocamiento 
de Aristide, el general Cedras apuntaba que lrexiste un problema eutre Je.ttt 
Bertrand Aristide y el pueblo haitiano, pero no fon las fuerzas armadas". Según 
la versión del militar golpista, Aristide atacó a la gente, a las fuerzas amladas, '" 
los partidos pOlítifos, a las iglesias y al seftor privado, es decir, a todos los 
sectores del país. 
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El general Cedras Llegó que el derrO(dmiento de Jedl1 Bertral1d Aristide hubil>ra 
sido U11 golpe de Estddo y lo definió como "un golpe d.e fuerza!! o UIld 

corl'eccidH at lmrco de In democracia. Afirmó que pese el lelS denundas de 
violaciones de los Derechos huntanos y represión interna, las ¡fIl'rZIlS nnlllrdas 
se I/cMII biell eOIl el p/leblo, 12Y 

Una de las consecuencias importantes del goLpe de Estado fue el 
desplazamiento masivo de población hada el interior y hacia el exterior. Un 
gran número de personas se refugiaron en la clandestinidad. Los moradores de 
los barrios pobres de la capital huyeron hacia la provincia y muchos ('ampesinos 
se desplazaron hacia las dudades debido él. la reinstaladón de la guardia rural 
que Con su afán revanchista contribuyeron a agr.war el dimd de miedo y 
represión en el campo. 

Esta situación representaba un gran constraste cOn la etapa demou.ítica que se 
empezaba a instaurar con el gobierno [avalas, Jean Casimir, embaj.tdor de Haití 
ant~ el gobierno de Estados Unidos y ante la OEA explicaba a casi un año del 
derrocamiento de Aristide que" Durante los siete mes~s de su gobierno, el 
pueblo, a pesar de las penurias, aprendió a saborear las virtudes de la 
democracia. Está más capacitado para diferenciar el ayer, de la represión militar 
arrual. ti l.JO 

Aristide señalaba posteriormente que en el fondo del golpe estabd Id. oligarquía 
y su puilo annado manipulados por manos invisibles, desde fuera del país, 
para perpetuar y proteger las estructuras de explotadóll. Respecto a la 
orientación de su gobierno señal.tba: 

11 La nuestra es ante todo una revoludón éth'a ' El pueblo puso en evidencia a 
quienes hadan de la burla un estilo de vida. Artuó en refhazo al írrespeto de 
la persona humana, a la mentira fomo valor fundamental. Aprendío que valía 
meÍs que el dinero y llegó a sentir repugnancia por los mercaderes de 14 
concienda. 11 131 
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COllclusiones. 

A partir de los acontecimientos políticos de 1986, ocurrió en Haiti un deterioro 
irreversible de la capacidad del gobierno duvalierista y sus herederos para 
mantenerse en el poder. La vieja dictadura empezó a agrietarse y los antiguos 
mecanismos de represión dejaron de dar resultados. 

Los últimos años del duvalierismo nearon contradicciones sociales y conflictos 
políticos de gran envergadura. En ese contexto empezaron a surgir una gran 
variedad de organizaciones opositoras desde la base de la misma de la sodedad. 

No fueron solamente grupos vinculados a los partidos políticos, que por lo 
general estaban en una gran crisis de credibilidad y orfandad ideológica, sino 
que sectores populares organizados de una manera diferente¡ desde la base 
misma de la sociedad empezaron a despertar. 

El dominio duvalierista se estableció a través de una feroz represión. El pueblo 
opuso poca resistencia porque durante años, la ignorancia y su a escasa 
participación en su vida política en los asuntos públicos habían generado un 
gran letargo en el que parecía moverse la sociedad haitiana. Solamente algunos 
grupos aislados seguían cuestionando a la dictadura y por esa razón sufrieron la 
persecusión y el exilio. 

El panorama empezó a cambiar gradualmente sobre todo d. partir de la 
desaparición del dictador Papa Doe y el ascenso por la vía hereditaria de Baby 
Dor, Jean Claude Duvalier hijo. El aparato de dominación empezó a agrietarse. 
Las dificultades económicas de la década de los ochenta y la crisis 
gubenlamental que se venía anastrando tuvo como resultado la caída dt'" la 
dictadura. 

A lo largo de la lucha antidictatorial, empezó a estrudurarse un movimiento 
político opositor que pretendía lograr una convergencia en los aspeftos báskos 
de la demofrada tales como la restauración de los derechos políticos¡ el respeto 
a los derechos humanos y la necesidad de la participación del pueblo en el 
proceso de transición hacia la democn.da. 



En el fondo de la movilizadón polítifa opositora también subyan> una fuertf' 
críti('a a Id desigualdad sodal, y und idea n\H~Vd de lo que dt~\lt" ser la 
reconstrucción de los lazos de solidaridad entre IQS deshered.tdos y oprimidos 
durante décadas por el sistema totalitario duvalierista. 

La fuerza política que se (olocó de alguna ntdnera a la \' angudrdia de la 
transición hacia la democracia por la vía electoral fue el denominado 
movimiento lavnlas f con una gran influencia entre las nl.asas haitidnas No se 
trató solamente de una alianza entre corrientes políticas, sino además, entre 
sectores sociales con intereses divergentes, una alianza cuyo alcance iba más 
.Ilá del plazo electoral. 

Fue un movimiento pacífico de cambio social, que reprodujo nuu.'hos de los 
rasgos de las revoluciones antioligárquicas de carácter democr.íti,'o, nadonal, 
popular, que se han dado en América Latina desde principios de siglo hasta los 
años sesenta. Lo novedoso en esta fuena politica es unA reelaboración del 
ideario político bajo los principios básicos del cristianismo. Se h'elta de und 

mirada política desde lo religioso hacia el entorno social. 

Además del recubrimiento místico religioso de las reivindicaciones politicas 
tradicionales, se incluyen valores como el amor al prójimo, la solidaridad y la 
hlfha por la justicia. De esta manera se conforma un movimiento político que, 
sin ser mesiánico, posee una gran dósis de utopía cristiana, Id .. 'udl aterrizel en 
lo sodal. Hay una evidente relación entre el pensamiento religioso y la drtitud 
cíviro~política de los militantes de lo villas. 

Las ideas redoras del movimiento lava las surgieron a partir de la reelaboradón 
teórira de las ideas cristianas emanada.s de la praxis polítird de los últimos 
tiempos. La teología de la liberación se desarrolló en los grupos populares de 
Hclití y fue constituyéndose una ala progresista católica en la islel. 

A pesar de la represión del duvaliersimo él los grupos opositores, estos 
manhtvierol1 durante largos años una dinámica de solidaridad y derta idea de 
coledividad, aunada a un imaginario que les dio lel voluntdd y fuerza parel 
seguir luchaltdo desde condiciones adversas. 
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Pensamos que en América Latiu,¡ está ocurriendo actualmenh' tUl profeso 
~'oledivo de reflexión respecto a la forma en que deberían estar eslructurddds las 
sociedades, retomando nuevos elementos pero revitalizando las ideas 
tradicionales de la demacrada, de la igualdad y la participación popular. Creo 
que el movimiento lava las es una expresión de este proceso de reelaboración 
de las idt"as políticas en América Latina. 

El trabajo pastoral de Arisitide, su posterior incorporación a la lucha poJítica y 
la fama de ser un opositor firme en contra del duvalierismo, dotó al 
movimiento de un dirigente carismático que logró dar cohesión y un gran 
impulso al movimiento opositor que desembocó en la vía eledoral. 

El movimiento posee una innegable dependencia carismática del sacerdote 
salesiano Jean Bertral1d Aristide, pero representa el fruto de un trabajo ~on las 
masas que tiene antecedentes en los años de la opresión duvalierista. La 
evolución de los acontecimientos políticos fue perfilando una participación más 
militante de las masas en el proceso de transición democrática. 

El proceso haitiano adquirió dimensiones internacionales y los fadores 
extemos adquirieron un gran peso en el curso de los acontecimientos. 
Internamente la confonnación de un poder carismático confirió una amplia 
participadon popular al proceso, que desembocó en el cIaro triunfo electoral 
del Frente Nacional para el Cambio Democrático que agrupaba una gran 
cantidad de fuerzas. Fundamentalmente era la presencia y el prestigio de 
Aristide la que lo hacía atractivo ante las masas. 

El proceso de ascenso de la utopía haitiana ocurrió en el contexto de un muudo 
que giraba hacia la derecha, en donde era, y es poco usual este tipo de 
movimientos. En este sentido se llegó a plantear a lava las ~'omo brazo poUtico 
de la teología de la liberación. 

El rumbo del lluevo gobierno y su incuestionable base popular de apoyo 
alarmaron a fuerzas internas y externas, que se vieron amenazadas en sus 
intereses económicos y políticos. En ese contexto, la escasa consolidación y 
organización de las masas para llegar a ser el apoyo gubernamental pusieron 
en una situadón de fragilidad al gobierno de Aristide. 
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La debilidad y frágil dominio de {dS fuerzas pOpUL1TPS frente .d intofddo 
"pauto militar que había sostenido a la dicta.dura., c.'ompromdÍiI 1.1 fdpddddd 
de lograr, d partir de la slmple legitimidad electoTdt la hegemonía ti U t.. 

garantizara Id t"stabilidad y la eficdria del gobit.~rno legítimo. 

En este contexto, una alianza de fuerzd5 internas y externas empezó d tejer lIna 

t.·onfabula(ión contra la naciente democracia haitiana. El eji'n"ito <tduó (·omo 
brazo armado dI! la oligarquia para encargarse de la restaurdción totdlitaria. 

El terror y la muerte invadieron d Haití desde adentro con el ds({'nso d€' los 
miJitares y el denofantiento del gobien\o. La Junta militar presentó su d(dón 
ConlO benéfica y salvadora por hdher tem\inado con la "diftddurd populdr!lde 
Aristide. 

Para los golpistas todo aquello que se refería a la voluntad dd pueblo efa 
considerado (Omo una dictadura popular. En los mensajes y declaraciones de 
los militares se expresó que su intención era frenar la "dictadura", En redlidad 
lo que estaba en el fondo de sus acdones, era un proyecto de restauración del 
antiguo régimen que garantizaba al sector castrense impunidad y privilegios. 

El avance del proyecto votado libre y democráticamente por el pueblo haitiano 
en kls urnas, y el cumplimiento de esta voluntad alteraba Id correlación de 
fuerzas que se había establecido al derrocar a la dictadura, por ello, en la 
d\'pntura golpista ocurrió una dara la alianza entre la burguesid 10Cdl, el 
ejército y Los sectores mcÍs conservadores de la sociedad haitidua. AdemcÍs, d(> 
algulld manera puede pensarse en cierta complicidad dl"l gobierno 
norteamericano. 

El camino político - electoral por el que intentó transitar Id democraád 
haitiana no estaba en las mejores fondiciones. El sueño demo(rátÍl'o terminó 
violentamente al tocar sectores privilegiados y seguir una línea de condudd 
oput:"sta a los intereses de grupo tanto locales como externos. 

En el fondo ocurrió una síntesis de las aspiraciones demonáticd5 del pueblo 
h.ütiano, expresadas en un proyecto político que reunió las reidlldit·adont's 
tradil.:ionales de un movimiento de esta naturaleza, con el elemento novedosos 
dt' \\1\ discurso aderezado con las ideas del evangelio. Se dprecia una 
oirticuladón de la fe predkada eDIl obras de gobienlO en lUl acto de 
(ongruenda polítifa, cosa difícil de encontrar en los polític.·os tradidonales. 



La 4.'ombinadón entre un modelo dgro-turísti4.'o exportador y los desequilibrios 
de una sociedad atrasada, con un modelo político autoritario y obsoleto, dejó 
uua situación dificil pard los nuevos gobit"rnos. El aSt'enso de Aristide (ue el 
punto de partida para UUd nueva orientadón gubernamental eucamino\da J. 

saludonar los graves problemc!s heredados del pasado. Se trató de UUd 
revoludóll por medio de las umdS que se encaminaba por la vía pacífira . 

El movimiento lavnlas se ib .. fOllvirtiendo también en Id avalancha que, d 

pesar de los límites que le imponían otras (uerzas políticas, empezaba a famhiar 
fondiciones de atraso. Sin embargo, Id crisis socioeconómica era tan profunda, 
las desigucddades sociales tan importa.ntes y el grado de dependencia tal, que 
toda refonna indudablemente chocaría con intereses y provocaría una reacción 
en (adena, como ocurrió. 

El proyecto gubernamental impulsado por Aristide empezó a funciondr. Se 

enfrentaba a Ull conjunto de problemas que él no había creado, pero estaba 
llamado a tratar de resolverlos, tanto por la esperanza que el pueblo había 
depositado en él, así como por la presión de los grupos opositores que 
presionaban al gobierno con afanes revanchistas. 

Desafortunadamente el nuevo gobierno heredó un ejército y un sistema de 
gobierno que no podía limpiar de la noche a la mañana. Su administración tuvo 
relativo éxito eu una gradual creación de empleos, en establecer una más 
coherente y transparente forIlla de gobierno, en obtener ayuda finandera de la 
Comunidad Europea, Estados Unidos, Canadá, etc. y de igual manera logró la 
colaboración Con el FMI y el Banco Mundial para restructurar la economía 
haitiana. 

la restaurafÍón totalitaria a través del golpe de estado cortó las aspiraciones de 
las masas haitianas y canceló de manera inmediata cualquier (ambio. Los 
esfuerzos por atender las urgencias sociales y por implantar una nueva política 
de desarrollo fincada en la gente organizada y movilizada fue suspendida. 

Los argumentos golpistas con respecto a los atentados al ejérdto eran 
iusostenibles . Ld facultad de depurar el ejército, era algo apegado a la 
COllstihtci.ón. Aristide podía han'rlo y así lo manifestó desde su disflUSO de 
toma de posesión. Tenía de hedlO el poder que le daba el respeto popular y la 
fuerza de la ley para aduar. Eso era lo que im:omodaba a los militares. 
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Los militares tuvieron miedo al freno a la impunidad y al disfruh.' del poder 
político COmo botín. Lo que ocurrió, mas que nada fue una reacción deSeSp('fddd. 
de la oligarquía y los militares ante un proyecto y una gestión gubernamental 
que pretendía convertirse en un gobierno justo y popular en el marco de un 
proceso de transición democrática. 

Las fricciones con el ejército se generaron a partir de las diferencias entre un 
gobierno democrático y una instih1ción tradicional, que heredó un papel de 
principal instrumento del colonialismo interno. Durante todA la época 
duvalíerista se convirtió en la cuna del contrabando, tráfico de drogas y la 
venta de protección a los comerciantes acaudalados. Es evidente que los 
esfuerzos de saneamiento I reestructuración y profesionalización de'l ejército por 
parte del ejecutivo fueron la base del golpe de estado. 

Las fuerzas conservadoras locales pensaron que iban a ser toca'dos en sus 
negocios e intereses materiales en general, y por eso participaron en la 
confabulación golpista, e incluso financiaron su operación. Aristidl' hahía 
pensado ingenuamente que era posible convertir los Corazones de una gran 
parte de la burguesía. 

El golpe de Estado desató una gran persecusión política f.'ontra el movimiento 
lava las y tuvo como consecuencia un gran costo en vidas humanas. los 
militares en el poder restauraron la mayor parte de las anteriores condiciones 
políticas; eran lo que de manera elegante llamaron "correción al proceso 
democráticoU o de manera más burda, se trataba de ponerle un bozal a Aristide .. 

La condena intemacional fue conhlndente, aunque no tuvo ningtÍll resultado 
práctico de manera inmediata. El saldo de esta etapa del proceso político en 
Haití fue: un movimiento de masas sumamente golpeado, un presidente 
itinerante en el exilio y un poder militar fortalecido encargado de garantizar Id 
restauraciÓn duvalierista, evitando por medio de la fuerza , el retoolO de 
Aristide y t'on ello el resurgimiento del movimiento de masaS. 
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